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Dentro del amplio complejo cultural que expone el Barroco, el 
teatro es una de las representaciones artísticas más desarrolladas y en 
la que más claramente puede palparse el conflictivo mundo español 
que sólo se comprende en el momento en que fue generado ya que es 
el reflejo de la complejidad de la época. 

El siglo XVII se inicia con el reinado de Felipe III, que fue gober
nado como ya temía su padre. El primero en gobernarle fue el Duque 
de Lerma que también adolecía de falta de carácter y talento, pero 
que se convirtió en el guía del monarca para toda maniobra política 
y el alma del Consejo de Estado compuesto por gente a hechura del 
Conde de Lerma. Después fue el de Uceda, hijo del de Lerma, falto 
de carácter y de elevación moral con la que manejó al monarca. 

Desde este momento se convierten los "favoritos" o "privados" en 
los ministros universales y omnipotentes que tuvieron que hacer frente 
a problemas como la guerra con Mauricio de Nassau, las sublevaciones 
de Flandes, las luchas defensivas contra los turcos y los ataques para 
rechazar a piratas ingleses y holandeses que rodeaban las costas espa
ñolas que fueron agotando las reservas militares, políticas y financieras 
de la nación, mientras que continuaban haciendo alardes de valentía 
y destreza militar. 

En la política interior surge el problema de la expulsión de los 
moriscos cuyas relaciones con los cristianos siempre fueron tirantes a 
pesar de todas las tentativas y concesiones para lograr la conversión 
pacífica de los moriscos. La nación perdió con estos miles de trabaja
dores un enorme caudal de fuerza, pero peor fue la incapacidad del 
pueblo español para reponer aquella fuerza con la propia energía. 

Poco hizo Felipe III como protector y Mecenas de las bellas artes 
y quizá lo más importante haya sido el incorporar a la Biblioteca de 
El Escorial más de tres mil manuscritos arábigos, de Poesía, Filosofía, 
Teología y Medicina que a pesar del incendio de 1671 se conserva en su 
mayor parte, según asegura Pfandl. 

Después de 23 años de reinado de Felipe III llega al trono Felipe IV 
que se caracteriza por una impotencia radical para gobernar. Excelente 
jinete y tirador; sobresalía en la danza y en la caza, era un Rey típica
mente español: gran amigo y admirador de las bellas artes y de las 
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mujeres; del teatro y los pintores. Durante su gobierno se representaron 
más comedias que nunca en los salones del Alcázar de Madrid y en 
los jardines del Buen Retiro. Fue Mecenas de Calderón de la Barca y 
algunos autores aseguran que el mismo Felipe IV era autor de varias 
comedias. 

Aunque en los primeros meses de gobierno realizó algunos planes 
de saneamiento en los cargos públicos, poco después relegó todas las 
decisiones gubernamentales en el Conde Duque de Olivares. 

Felipe IV fue protector de los escritores y artistas de su tiempo. 
Este rey indolente, pero humano, generoso y culto: supo animarles no 
sólo con riquezas y favores sino con su colaboración directa y sus con
seJos. 

Las clases sociales, según Pfandl, se pueden dividir en: "a) el clero, 
b) la nobleza, e) la clase media o burguesía, f) los campesinos, g) la 
plebe, h) gente del hampa o germanía". 

El clero estaba íntimamente unido al trono y gozaba de grandes 
privilegios que trajeron como consecuencia una invasión de gente que, 
a veces sin vocación, quería abrazar el estado sacerdotal y un excesivo 
número de fundaciones de conventos y un descenso en la formación y 
en la instrucción del bajo clero hasta llegar a ser una ilustración general. 

La nobleza estaba dividida en tres secciones: los Grandes de Es
paña nombrados exclusivamente por voluntad regia entre los duques, 
marqueses y condes que constituían la aristocracia cortesana y vivían 
buscando empleos en palacio luciendo con altivez el orgullo de su no
bleza y menospreciando todo trabajo manual. 

Los Caballeros eran miembros de las cuatro órdenes militares: 
Santiago, Alcántara, Calatrava y Montesa; organizaciones guerrero reli
giosas que gozaban de grandes privilegios y también eran nombrados 
por decisión real. Los Hidalgos solían ser los dueños de los grandes 
mayorazgos y provenían de familias que en determinado momento ha
bían recibido algún título de nobleza en las luchas de reconquista o por 
merecimientos de diversa índole. 

La burguesía constituía la parte comercial e industrial de la nación 
y de la mezcla de la nobleza y la burguesía surgen los letrados. A esta 
clase de letrados pertenecen Francisco Gómez de Quevedo y Villegas, 
Gaspar Gil Polo, Mateo Alemán, Vicente Martínez Espinel, Lope de 
Vega, Juan Ruiz de Alarcón, Antonio Solís y Rivadeneira y el autor 
que en esta ocasión nos ocupa: Francisco de Rojas Zorrilla. 

La milicia, recurso de los hijos no primogénitos, estaba compuesta 
por todo tipo de gente que sin tener una carrera definida servía durante 
más o menos tiempo para lograr algún alto grado. 

El campesino abatido por la carga de impuestos, tributos, derechos 
de pastoreo y mayorazgos y sin la ayuda de los trabajadores moros iba 
perdiendo la fuerza para luchar y trabajar para obtener algo que des
pués de repartido entre tantos a él no le quedaba casi nada. 

La plebe estaba constituida por truhanes, vividores, vendedores, 
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traficantes, taberneros, arrieros, verdugos, titiriteros y músicos ambu
lantes. En el último escalón se encontraba la germanía, grupo de gente 
que en alguna ocasión había estado preso y se dedicaba a cometer de
litos por cuenta propia. 

España era un país de contrastes, de sombra y luz, de idealismo 
y de realismo. Por un lado se manüestaba la religiosidad con gran 
vehemencia y por otro lado la moralidad pública era un reflejo del 
deseo interno de seguir los impulsos de los más bajos instintos. 

La superstición, hechicerías, procedimientos curativos y filtros de 
la moral de amor eran característicos de la época lo mismo que la 
relajación matrimonial en la que era muy frecuente el amor libre 
a pesar de las severas leyes tanto civiles como religiosas. 

Felipe IV se complacía en la compañía de literatos y artistas. Como 
ejemplo basta citar los muchos retratos de él y de su familia realizados 
por Velázquez, los ouatro Rubens, los de Carducho, Caxés, Villafranca, 
Mazo y algunos pintores flamencos. 

No se limitó este monarca a seguir y recompensar a escultores, 
arquitectos, músicos y quizá más a los autores dramáticos para quienes 
edüicó nuevos teatros que frecuentaba con su corte. 

En los salones del Buen Retiro se representaron muchas obras de 
Calderón y varias de Rojas. 

En las ciudades importantes había locales adecuados para la repre
sentación de las comedias. En Sevilla: El Corral de Don Juan (1575), 
el de Doña Elvira (1579), donde se representaron las obras de Juan 
de la Cueva; en Valencia: el Corral de la Olivera o Valloubert (des
pués de 1582); en Barcelona (1597) en el solar donde hoy está el Prin
cipal; en Zaragoza, en el Coso (1589), reedüicado muchas veces; en 
Valladolid, el Corral de la Puerta de San Esteban (1575); en Toledo, 
el Mesón de la Fruta (1576); en Granada, el Mesón del Carbón; en 
Córdoba, el Solar de la Cárcel Vieja; en Madrid (1568) el Corral de 
la Calle del Sol; dos en la del Príncipe, el de la Pacheca (1578) y 
otro en la calle del Lobo, llamado el puente y ·el de la Cruz (1579); 
los del Príncipe y de la Cruz fueron los únicos de Madrid hasta prin
cipios del siglo XVIII, en que se construyó el de los Caños del Peral, 
según dicen en su "Historia de la Literatura Española", Hurtado y de 
la Serna, pp. 625. 

Estos corrales al principio carecían de techo y aprovechaban las 
ventanas de las casas vecinas como desvanes, si eran altas como apo
sentos o palcos si eran bajas. Bajo los aposentos se encontraban las 
gradas. El patio o luneta era la localidad más barata, a ella asistía el 
público que escuchaba la obra de pie y se les llamó "los mosqueteros" 
porque era la parte del público que más ruido hacía. Las mujeres 
ocupaban la cazuela, al fondo del teatro, frente al escenario que se 
alzaba un poco sobre el suelo, y en él solían sentarse, de espaldas a los 
actores, personajes importantes. Las decoraciones y el arte escénico, era 
bastante simple y por lo general bastaba con -qn telón pintado; de 
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haber algún cambio de escenografía lo anunciaba uno de los mismos 
actores. 

Bajo el nombre de comedia se representaban toda clase de obras 
sin que importara demasiado el argumento que en ocasiones resulta 
más trágico que cómico, se le daba a las obras teatrales el término ge
neral de comedias y se llamaba autor de comedias tanto al autor como 
al empresario o al director teatral. 

Las representaciones tenían lugar después de comer, a las tres de 
la tarde en verano y a las dos en invierno. En un principio se repre
sentaban los domingos y días festivos y llegó el momento en que fueron 
tan populares que se presentaban todos los días. 

El escenario tenía más profundidad que anchura y era pobre en 
decoraciones y mobiliario. 

Principiaba la función un "tono" cantado por tres o cuatro músi
cos al son de guitarras o vihuelas. Seguía una "loa" o introducción, a 
veces, cantada; una comedia, dividida en tres jornadas, invariable
mente, desde Lope de Vega; entre las jornadas primera y segunda se 
hacía un entremés, pieza jocosa o popular; entre la segunda y tercera 
jornadas se cantaba una jácara y a veces se daba un fin de fiesta bur
lesco. Después de 1620 se suprimió la loa en las funciones ordinarias, 
reemplazándola con la jácara (las tonadillas son posteriores) ; y entre 
las jornadas primera y segunda se hacía un baile, especie de entremés 
cantado y bailado; el baile era de figuras, formando cadenas, corros, 
lazos, etc. 

Por exigencias del público las obras no duraban más de ocho días, 
si eran muy buenas. De esta manera se explica la abundante producción 
dramática de la época. Como la propiedad literaria no existía, el escritor 
vendía su obra al empresario que adquiría la propiedad absoluta y 
podría reimprimirse alargándola a gusto del empresario o acortándola 
para que no excediera a los dos pliegos, que era el tamaño ideal para 
el impresor; de modo que a gustos y conveniencias se alargaban o acor
taban las obras lejos del conocimiento del autor. 

En los autos sacramentales se usaban carros móviles que consistían 
en tablados portátiles más o menos lujosos y complicados montados en 
carros tirados por bueyes. 

Fueron enriqueciendo el vestuario y la escenografía a grado tal 
que hubieron de darse leyes prohibitivas contra aquel derroche de 
lujo y ostentación. Otra ley que se presentó a Felipe IV fue que las 
mujeres no representaran comedias, aunque parece ser que nunca fue 
acatada. 

La comedia presenta la unidad del gran desorden de la vida, mez
cla las actitudes solemnes, rígidas, cómicas y grotescas. Rompe las ba
rreras del tiempo y enlaza formas de vida que resumen ideales pasados 
junto con gestos actuales, cotidianos, con cierto sabor a heroísmo. Todo 
gira alrededor del orden de los valores, que son los que limitan el uni
verso dramático. El Honor, la Religión y la Monarquía. 
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Los tipos de los personajes de la comedia española derivan de la 
comedia cortesana y _culta del siglo anterior, la de Lope de Rueda, 
Juan de la ·Cueva y Bartolomé de Torres Naharro. Rueda introduce el 
sistema de las comedias de enredo del siglo XVII. 

Estos personajes son el medio para mostrar la mentalidad colectiva 
sin eliminar la realidad personal, individual, rara y compleja. 

Uno de los principales personajes es el rey que puede aparecer 
como rey viejo, prudente y sabio o como el rey galán soberbio e injusto. 
Si se da como el rey viejo, bueno, representa el poder, el honor, la 
justicia y el orden; el valor absoluto divino y popular. Pero cuando 
se le ve como al tirano, representa el conflicto entre el cargo y la per
sonalidad produciendo un desorden que sólo puede solucionarse con el 
arrepentimiento del rey o el castigo divino ya que el hombre que haya 
sido víctima de su injusticia o su pasión no puede lev~ntarse contra 
él como se ve claramente en el "Del rey abajo ninguno" de Francisco de 
Rojas, en la que cuando el marido sospecha que el rey ama a su mujer 
piensa en matarla a ella y después a sí mismo para proteger su honor, 
pero en cuanto descubre que su ofensor no es el rey, sino un inmediato 
a él, le es fácil decidir matarlo resolviendo así el conflicto de honor. 

La figura del caballero puede estar presentada por un padre viejo, 
el esposo, un hermano o el galán. El caballero deberá velar por el 
honor, depositado en la persona de la mujer o bien restaurarlo cuando 
considere que se ha perdido. El caballero representa el deber ser social; 
lo objetivo, lo bueno y positivo, demanda el orden que impone la socie
dad y de no hacerlo quedaría excluido de esta sociedad, lo que equi
valdría a la muerte social. 

El villano representa lo mejor de la sabiduría y la bondad popular. 
Se identifica con el rey en la tradición de la fe y la defensa de los 
grandes valores históricos. Posee sentido de su valor · como individuo y 
en colectividad. Se siente orgulloso de su limpieza de sangre y repre
senta el apego a la tierra tanto a su geografía física como moral. Es 
la figura contraria a la injusticia y a la soberbia del poderoso; es la 
idealización de las virtudes campesinas ante los vicios que da el poder 
injusto. Defiende el derecho de existir en comunidad y el respeto abso
luto a su propia individualidad y es quizá el personaje que más since
ramente nos deja ver su identidad. 

La dama y el galán tienen a su cargo el conflicto amoroso, el eje 
de la trama y de la acción y sin embargo, son los menos libres; los 
más dependientes del conflicto del honor. El galán mezcla de valor, 
audacia, generosidad, constancia, capacidad de sufrimiento, idealismo, 
apostura y linaje; noble o villano y unido a la dama por el conflicto 
amoroso, siempre en relación con el honor y la honra. Son represen
tantes de valores ya establecidos, no tienen libertad ni para actuar, ni 
para amar. El galán actúa de acuerdo a la convención de un mundo 
extraño, que limita su forma de ser, lo delimita, lo encajona de tal 
suerte que en las comedias alcanza menos interés que el gracioso o el 
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villano. Resulta un personaje artificial que debe rendir cuentas a la 
sociedad en que está enmarcado. 

La dama, el complemento pasivo de la pareja, conlleva el conflicto 
amoroso con el galán, y con él, también el del honor, pero su posición 
es pasiva en la mayoría de ellas ya que si es la causante de que se 
rompa la armonía de valores, lo hace de una manera indirecta sin 
tomar directamente parte por ninguno de los oponentes. 

Representa las virtudes tradicionales en la mujer y es la deposi
taria de la honra sin que ella haga nada por defenderla: su honor puede 
ser defendido por el padre, el esposo, el hermano; pero no es admisible 
que una mujer defendiese su honor por propia mano o que fuera ella 
la vengadora del honor familiar. 

Tirso de Molina introduce un tipo de dama que lleva la iniciativa 
y determina la acción. Francisco de Rojas lleva esta mujer emancipada y 
valiente a extremos en varias de sus obras como veremos más adelante. 

El gracioso es el personaje más discutido y estudiado del Siglo de 
Oro. Es a la vez criado, amigo y consejero del protagonista; contrasta 
con frecuencia en las exageraciones del carácter de su amo. Pueden 
encontrarse antecedentes de este personaje en el bobo de los pasos y 
en la novela picaresca. El gracioso aligera la carga de la trama, es el 
índice que marca la forma de ser de la sociedad y a través de él la socie
dad revela sus deformidades y antagonismos morales. Es el eje del 
sistema de acción de la comedia, es el complemento de lo que el galán, 
por pudor de clase o ensoñación sentimental no dice, tiene a su cargo 
la parte cómica de la obra y es el enlace entre el público y el mensaje 
de la comedia, ya que es el personaje más asequible al sentimiento crí
tico popular. Se encierra en él la participación inconsciente de un 
público que siente que la ejemplaridad de la comedia consiste en el 
juego entre la voluntad de acción y lo irreversible de los valores deter
minantes de toda una sociedad en él se observa un sentido práctico 
de la realidad y posee, sintetizadas las virtudes de un buen sentido 
material y el trasfondo de la opinión popular. Es el más libre de los 
personajes; vive una existencia insegura en la que procura siempre la 
comodidad, la inmediata satisfacción de sus necesidades físicas y la rea
lización del placer. El estar libre de todo prejuicio ético-social lo hace 
ser sumamente individualista y aunque carece del sentido caballeresco 
de la vida, lo reconoce en los demás y lo alaba. Su buen sentido fre
cuentemente lo hace conducir la conducta ajena por los cauces de la 
cordura. Su esencia es moralizante y aunque aligera la carga dramá
tica con comicidad, conserva un sentido correctivo y crítico. 

En cuanto a la temática los dramaturgos de la época acuden a la 
literatura contemporánea medieval o antigua a temas de teología, his
toria, temas renacentistas, pastoriles, moriscos, orientales, caballerescos 
y mitológicos; asuntos bíblicos, vidas de santos, misterios, motivos litúr
gicos y piadosos y temas salidos de la vida misma: políticos, sociales, 
religiosos y del vivir cotidiano, teñidos con el carácter español, con un 
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gran peso nacional heroico y a la vez popular, común a todos. Esta 
herencia heroica influye en los temas dramáticos de tal suerte que 
podría decirse que el honor es el catalizador gracias al cual los demás 
temas pueden llegar a su verdadera realización dramática. Los temas 
como amor, celos, justicia; existen, son verdaderamente por el sentido 
del honor, un sentido típicamente español que convierte al honor en 
un símbolo que está por encima de todos los valores. 

De algún modo los temas están ligados con el honor y esta relación 
ennoblece el tema y lo hace trascender al público con la importancia 
de un deber ser social. Recuerdos de un pasado glorioso que se sienten 
como parte constitutiva de la nacionalidad española. De todos los héroes 
siente el español tener un poco: una cualidad, un ideal, algo en común 
y de tantos pocos de tan variada escuela surge la personalidad ideali
zada del español. Pero este español, este portador de la tradición nacio
nal; está siendo vigilado por la sociedad y es ante ella ante quien 
tiene que responder de su vida, de la honra común. Como dice Ruiz 
Ramón: 

"La dictadura absoluta e inmisericorde de la opinión ajena, del 
«qué dirán» social elevado a imperativo categórico de la conducta 
individual, acosa al hombre hasta los últimos reductos de su con
ciencia, obligándolo a rechazar sentimientos personales y conside
raciones éticas", pp. 160. 

Es pues el honor el vehículo en el que se mueven los temas de 
monarquía, fe, amor, celos, etcétera y encontrarán una buena solución 
siempre y cuando la honra haya quedado limpia. 

Comparando la literatura dramática de España en el Siglo de Oro 
con la inglesa y la francesa del mismo período se ve que en la francesa 
la lucha entre las novelas de caballerías y pastoriles terminando éste 
por vencer con la rigidez de las reglas clásicas. En España aunque al 
principio dominó la influencia del Renacimiento, sobre todo entre los 
cultos, el amor a lo nacional y a la inspiración en asuntos de la Edad 
Media dieron carácter especial al teatro español. Algo semejante suce
dió con el período isabelino, que siguió profundamente original a pesar 
del Renacimiento y alcanzó rápido desarrollo y libertad. Si se compara 
el teatro español con el período isabelino se ve que coinciden en su 
carácter romántico y nacional, en la libertad de acción, en su vigor, 
vida y movimiento, en no aceptar las leyes de unidad de tiempo y lugar 
aunque sí, la de unidad de acción, en el empleo de la intriga en forma 
análoga, en la mezcla de lo trágico y de lo cómico, que, como sucede 
en la vida, están a menudo yuxtapuestos. 

Cualquier motivo existe para ser dramatizado. Sin embargo, el. 
motivo que sea, no importa en qué tiempo y en qué espacio esté situado 
siempre está visto con una mentalidad inequívocamente española. La 
acción puede estar situada en América, Italia o en el ambiente antiguo 
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de una comedia bíblica, pero los moldes psicológicos y la sucesión de 
los hechos es típicamente española. Si la comedia del siglo XVII es la 
traslación de cualquier pretexto a la escena, también es cierto que 
estos pretextos, ya en el argumento, siempre corresponden a una con
vención de vida y de gusto específicos. La escena sólo sirve para dar 
forma a todo lo que se quiere ver y vivir. El teatro le da forma al ideal 
colectivo compartido por los más diversos estratos sociales. 

En España este período de producción dramática suele dividirse 
en dos ciclos; el de Lope de Vega y el de Calderón de la Barca. El 
primero se caracteriza por crear un teatro para el pueblo; para él y 
nacido de él. Sus temas, cualquiera que fuese, sagrados, profanos, de 
historia, de novelas, una anécdota, etc., tratados desde un punto de vista 
actual a través del que se interpretaba la realidad circundante con es
pontaneidad, frescura y sabor popular. Este es el teatro que gana el 
público tanto en la corte como en la calle, este es el teatro que hace 
abrir más corrales, es el que sienta las bases para todo el teatro nacional. 
Y el segundo grupo, que llega en el momento en que el público gusta 
del teatro, lo entiende, lo vive y va haciéndose cada vez más exigente, 
cuando el teatro es ya una industria floreciente; es el de Calderón 
de la Barca, con mayores dotes reflexivas, mayor cuidado en el plan, 
mayor regularidad, mayor importancia y complicación en la intriga 
y también mayor contagio de las tendencias culteranas; llevando al 
máximo la estilización formal y la complejidad escénica. 

Sus elementos son la claridad en el planeamiento, el desarrollo y 
la solución del conflicto, sistematización por medio de antítesis y para
lelismo de las situaciones dramáticas, distribución jerárquica de los 
personajes secundarios en torno del protagonista. Cuando se presenta el 
conflicto interior encuentra su mejor vehículo en el monólogo. 

A esta segunda época pertenece Francisco de Rojas Zorrilla, el 
autor que nos ocupa. 

Don Francisco de Rojas Zorrilla nació en Toledo el 4 de octubre 
de 1607, aunque sus padres, el alférez Francisco de Rojas y María de 
Besga Zorrilla fueron a vivir a Madrid cuando Francisco tenía apenas 
tres años, estableciéndose en una casa propiedad de Diego Lucio Zo
rilla, tío suyo. En su ciudad natal estudió humanidades y parece que 
siguió sus estudios en Alcalá de Henares y más tarde en Salamanca. 
Terminada o en suspenso su carrera, en 1631 ya estaba en Madrid y 
asistía, junto con su amigo y colaborador Antonio Coello, a los círculos 
literarios madrileños todavía vestidos de estudiante. 

En la obra "Para todos" de Juan Pérez Montalbán, en 1632, apa
rece por primera vez el nombre de Rojas como autor dramático y la 
primera noticia que tenemos del estreno de una obra suya es del 23 de 
febrero de 1633, cuando presentó en el Pardo la tragedia "Persiles y 
Segismunda" inspirada en la novela de Cervantes. Rojas tuvo la buena 
fortuna de colaborar con algunos de los más destacados dramaturgos 
de la época, incluyendo Montalbán, Luis Vélez de Guevara, Mira de 
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Amescua y don Pedro Calderón de la Barca. En 1635 presentó nuestro 
autor en el teatro del Buen Retiro la obra "No hay ser padre siendo 
rey", "El catalán Serrallonga" y seis más, otras cinco en 1636. En 1637 
en honor a la Princesa de Carignan María de Borbón, esposa del Prin
cipe Tomás de Saboya y de la estancia de la Duquesa de Chevreuse 
María de Rohan Montbazon al año siguiente, se celebraron certámenes 
poéticos siendo encargado Rojas de Vejamen. Según· Federico Moncuer
de en su prólogo a la edición de Clásicos Castellanos de la obra de 
Rojas: 

"Estos vejámenes daban ocasión a disgustos y Rojas fue herido 
gravemente por alguno de los poetas satirizados en el segundo ve
jamen celebrado en 1638", pp. xvii. 

Durante su convalecencia escribió "Entre bobos anda el juego". 
El 4 de febrero de 1640 se inauguró el nuevo, coliseo del Buen Retiro 
con la representación de "Los bandos de Verona" y aunque no se sabe 
si Rojas siguió escribiendo comedias después de 1640, sí cultivó el auto 
sacramental. En 1639 estrenó su primer auto sacramental "Hércules" 
y al año siguiente estrenó "El rico avariento" y "Las ferias de Madrid"; 
en 1641 "El Sotillo de Madrid" y "Sansón". 

Con María de Escobedo, mujer de un cómico tam~ién llamado 
Francisco de Rojas, nuestro autor tuvo una hija: Francisca de Bezón o 
la Bezona que con el correr del tiempo llegó a ser célebre comedianta. 
Después, en 1640 se casó con doña Catalina Trillo de Mendoza en 
Madrid, con quien tuvo a Antonio Juan de Rojas que llegó a ser oidor 
de la Audiencia de México. 

En 1643, Felipe IV le concedió el hábito de Santiago y en la in
formación se le achacaba tener ascendientes moriscos y judíos, pero 
encargado don Francisco de Quevedo de investigarlo, sólo resultó como 
cargo desfavorable el que su padre hubiera sido escribano en Murcia; 
le fue otorgada la licencia real y papal y en 1646 pudo ya declarar 
como caballero de Santiago a causa de la muerte dada a un hermano 
de Calderón de la Barca. 

En octubre de 1644~ en señal de duelo por la muerte de Isabel 
de Borbón fueron suspendidas las representaciones prolongándose el 
duelo por la muerte del Principe Baltazar Carlos, único hijo varón de 
Felipe IV y se mantuvo la prohibición hasta 1649 en que el rey se casó 
con doña Mariana de Austria. Aunque hubo una excepción en 1647, 
cuando de repente, Felipe IV dio permiso para que se celebrara la fiesta 
de Corpus en Madrid en donde se representó la obra "El gran patio de 
palacio", que según el prólogo de Raymond R. Maccurdy de Clásicos 
Castellanos a la obra de Rojas, es una "obra angustiada, rebosante de 
amargo simbolismo ( más bien político y social que religioso)", pp. xiii. 
Esta obra fue la última que parece haber escrito Francisco de Rojas 
que murió el 23 d~ enero de 1648. 
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Rojas quiso evitar las ediciones fraudulentas, tan en boga en esta 
época y en 1640 publicó la "Primera Parte" de sus comedias publi
cando en 1645 la "Segunda Parte" en la que prometía una tercera 
que nunca apareció. 

La primera parte está publicada en Madrid, dirigida al Excelen
tísimo señor don Gaspar Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, con una 
dedicatoria al Duque de Medina Sidonia y tiene además, una carta al 
lector: 

"Amigo lector: Estas comedias son las que favoreciste en los 
teatros; no desmerezcan leídas lo que granjearon representadas. 
Los errores de imprenta son tantos como los de mi ingenio: suple los 
unos y enmienda los otros. Dios te guarde" (pp. xv, prólogo de 
Raymond Maccurdy). 

En la "Primera Parte" aparecen las siguientes comedias: No hay 
amigo, No hay ser padre siendo rey, Donde hay agravios no hay celos, 
Casarse por vengarse, Obligados y ofendidos, Persiles r Segismunda, 
Peligrar en los remedios, Los celos de Rodamonte, Santa Isabel Reina 
de Portugal, La traición busca castigo, El profeta falso Mahoma y Prog
ne y Filomenda. 

A los cinco años apareció, la "Segunda parte de las comedias de 
don Francisco de Rojas Zorrilla", en la que se encuentra la siguiente 
carta: 

"Al lector: Imprimen en Sevilla las comedias de los Ingenios 
menos conocidos en nombre de los que han escrito más; si es buena 
la comedia usurpando a su dueño la alabanza; i si es mala qui
tando la opinión al que no la ha escrito. Habrá quince días que 
pase por las gradas de la Trinidad; i entre otras comedias que ven
dían en ellas era el título de una: 'Los desatinos de amor de Don 
Francisco de Rojas'. ¿No me bastan (dixe) mis desatinos, sino que 
con mi nombre bauticen los ajenos? Determiné, por esta causa, 
proseguir esta impresión; no porque no me recelo de tu censura 
(Lector amigo) sino porque no quiero pagar también la que haces 
a otros. Dos comedias de las que leyeres en este libro andan impre
sas por esas esquinas; pero tan mal que les falta más de la tercera 
parte; que en Zaragoza y Sevilla quitan a cada comedia dos pliegos 
porque se puedan ceñir a cuatro. Cabales te las confío: si acaso 
eres maldicente, materia te doy para murmurar: huélgate, que tu 
dinero te cuesta; i si eres bien intencionado, yo te pagaré la merced 
que hicieres a mi segunda parte, con dar a la estampa la tercera. 
Dios te guarde. (Prólogo de Raymond Maccurdy, pp. xvi.) 

Aunque parece ser que no fue él el único que se quejaba de estos 
cambios de nombre y de forma que sufrían las obras dramáticas y en 
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general toda la literatura; Pfandl dice en su "Introducción al estudio 
del Siglo de Oro" de la obra de Fray Luis de León: ... "pero después 
cayeron en manos de descuidados libreros, se sacaron copias manuscri
tas, corrieron de mano en mano, modificadas por torpe pluma, adicio
nadas o mutiladas al arbitrio y gusto de cada uno, como si fuese patri
monio común u obra anónima de la cual pudieran disponer a su antojo 
y libertad" (pp. 102). 

No había ninguna reglamentación que ordenara las publicaciones, 
autores, editores y libreros hacían publicaciones por su parte y cada 
quien, a su arbitrio, suplía lo que ignoraba con lo que le parecía más 
acertado. 

Son doce las comedias que integran la Segunda Parte: Lo que son 
las mujeres, Los bandos de Verona, Entre bobos anda el j-uego, Sin honra 
no hay amistad, Nuestra Señora de Atocha, Abrir el ojo, Los trabajos 
de Tobías, Los encantos de Medea, Los blasones de España, Los ás
pides de Cleo¡xitra, Lo que quería el Marqués de Villena y El más im
propio verdugo. 

Aparte de las veintitrés obras que aparecen en estas dos partes, 
pueden aceptarse como obras suyas: Cada cual lo que le toca, El Caín 
de Cataluña, El desafío de Carlos Quinto, Lucrecia y Tarqui.no, El mejor 
amigo el muerto o El capuchino escocés, Morir pensando ma.tar, No hay 
duelo entre dos amigos, Numancia cercada, Numancia destruida, El 
primer Marqués de Astorga, Primero es la hon:ra que el gusto y la vida 
en el ataúd. 

Además se conocen quince obras escritas en colaobración con otros 
dramaturgos: La Baltasara, en que la primera jornada es de Luis Vélez 
de Guevara; la segunda, de Antonio Coello y la tercera, de Rojas. El 
Bandolero Solposto, en que la primera jornada es de Jerónimo de Cán
cer; la segunda, de Pedro Rosete Niño y la tercera, de Rojas. El catalán 
Serralonga, en que la primera jornada es de Coello, la segunda, de Rojas 
y la tercera de Vélez. El Jardín de Falerina, la primera jornada es de 
Rojas, la segunda de Coello y la tercera de Calderón. La má,s hidalga 
hermosura, la primera jornada de Juan de Zabaleta; la segunda, de 
Rojas y la tercera de Calderón. El TTU!jor amigo el muerto o Fortunas 
de Don Juan de Castro, primera jornada de Luis de Belmonte; se
gunda, de Rojas y tercera de Calderón. El monstruo de la fortuna o La 
lavandera de Nápoles, primera jornada de Calderón; segunda, de Mon
talbán; tercera de Rojas. El pleito que tuvo el diablo con el czoa de Ma
dridejos, primera jornada de Vélez; segunda, de Rojas y tercera de 
Mira de Amescua. El robo de las sabinas, primera jornada de Rojas; 
segunda y tercera de Juan y Antonio Coello. También la afrenta es ve
neno, primera jornada de Vélez; segunda de Antonio Coello y tercera 
de Rojas. También el sol 1TUJnguante o No hay privanza sin envidia, 
primera jornada de Vélez; segunda, de Rojas, o de otro colaborador 
desconocido y la tercera de Rojas. Los tres blasones de España, la pri
mera jornada de Antonio Coello y la segunda y tercera de Rojas. La 
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trompeta del juicio, en que coinciden Cotarelo y Mori, Hurtado y de 
Serna y Maccurdy en que parece haber sido hecha entre Gabriel del 
Corral y Rojas. El villano, gran señor y gran Tamorlán de Persia, prime
ra jornada de Rojas; segunda de Jerónimo de Villanueva y la tercera 
de Gabriel de Roa. 

Raymond Maccurdy pone en duda el que Rojas sea el autor Del 
rey abajo ninguno, aunque no señala al posible autor y menciona una 
"versión más primitiva" (prol. Clásicos Castellanos, pp. xxii), que fue 
publicada con el nombre de Calderón. 

Rojas escribió once autos sacramentales, que son: Los acreedores 
del ,wmhre, Los árboles, Las ferias de Madrid, Galán, valiente y dis
creto, El gran patio de palacio, Hércules, Los obreros del Señor, El rico 
avariento, Sansón, El sotillo de Madrid y La viña de Nabot. Sólo se 
tienen noticias de un entremés, El doctor. 

Después de haber revisado varios autores: Don Ramón de Mesonero 
Romanos, Hurtado y de la Serna, Federico Ruiz Moncuerde, Maccurdy, 
sacamos en claro que Rojas Zorrilla escribió un total de setenta y dos 
obras y no las ochenta piezas que Mesonero Romanos menciona en su 
malintencionado prólogo a la obra de Rojas. Treinta y cinco son las 
comedias propias, quince comedias en colaboración, once autos sacra
mentales y un entremés. No es extraño que se le hayan atribuido tantas 
comedias a Rojas entre el desorden editorial y la cantidad de poetas 
del mismo nombre: además del padre de la Bezona hubo un licenciado 
Rojas, madrileño, que escribió Nuestra Señora de la Noverw,, que está en 
San sebastián, de Madrid y otra comedia El martirio de Santa Lucía, 
virgen y mártir. Don Francisco de Rojas Vincencio, procurador de nú
mero de la ciudad de Toledo, autor de Las bodas en el suplicio y Los 
pinares de Cuenca; además del entremés El convidado pobre. Don Fran
cisco de Rojas y Sandoval, autor de la comedia El manchego má.s hon
rado y bandido por su honra, el valiente Pedro Ponce. Agustín de Rojas, 
autor del Viaie entretenido; Andrés de Rojas y Alarcón autor de La He
chicera; Rojas y prieto, autor de Palas y Mercurio y algunos más. 

Sobre Rojas, los críticos han vertido las más variadas opiniones: en 
1784 en el "Memorial literario" opone reparos y señala defectos, pero 
acaba por reconocerle excepcionales dotes en la trama de sus obras. 

En la Colección general de comedias, publicada en 1827, se le 
enjuicia como poeta y dramaturgo original. 

Don Francisco Martínez de la Rosa, en 1825 escribe: 

"Cerca de Moreto, ya que no al par suyo, debe colocarse a su 
contemporáneo FRANCISCO DE RoJAS, que se le asemejó mucho en 
las buenas prendas, aunque le exedió lastimosamente en defectos. 
Cualquiera que no teniendo por sí noticia de este poeta, y oyendo 
celebrarle como uno de los mejores de España, registrase ansioso sus 
obras, ¡cuán burlado se quedaría si la casualidad hiciese que topase 
con algunas de ellas! Hasta sospecharía que habían querido hacerle 
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una pesada burla. Ni fuera fácil formar otro concepto al leer el 
inmoral y desatinado plan de No hay ser padre siendo rey, o la hin
chazón ridícula de Los áspides de Cleopatra, o las necedades de El 
falso profeta Mahoma y de Los celos de Rodamonte, o los absurdos 
de Santa Isabel reina de Portugal y otras composiciones de esa laya, 
las cuales, lejos de descubrir ni aun los visos de un poeta ingenioso 
y ameno, parecen únicamente, sueños de un delirante." ... "Tam
bién debe citarse como muestra del talento singular de RoJAS en otra 
composición intitulada Abre el ojo o Aviso a los solteros; pero por 
no haberse propuesto en ella su autor un fin propio, fijo y deter
minado, me parece que divaga su ingenio sin norte ni rumbo, y 
que las escenas están en ella como las hojas de un libro primoroso, 
pero flojo y mal en~uadernado. Mas esto no obsta a que se aplau
dan cual merecen algunas escenas sumamente cómicas, cuadros be
llísimos de costumbres y de caracteres, facilidad en la frase y en 
el diálogo, agudeza y donaire; todos los materiales, en fin, propios 
para una excelente obra dramática, si hubiera habido más inteli
gencia y tino para reunirlos y aprovecharlos." (Del prólogo de Me
sonero Romanos a la obra de Rojas.) 

Aunque, por otra parte, elogia a las comedias: Ent.re bobos anda el 
;uego y Donde no hay agravios no hay celos, limitándose a. mencionar 
la celebridad de García de Castañar y considerando en Rojas una doble 
personalidad: mala porque lo consideraba un poeta "extravagante y 
afectado, que se afanaba por parecer elevado y sublime lisonjeando el 
mal gusto de su época" y buena por lo ameno y gracioso, por "la agu
deza natural de su ingenio, su gracia para pintar defectos ridículos, su 
soltura en el diálogo, su facilidad para el estilo cómico, su donaire y 
chiste". 

Eugenio de Ochoa, en El tesoro del teatro español, también le con
sidera un poeta de doble personalidad y aunque emplea palabras como 
monstruosa, absurda y necia tanto para No hay ser padre siendo rey 
como para Los áspides de Cleopatra; por otro lado no deja de reconocer 
que: 

"Rojas figura en primera línea entre nuestros escritores dra
máticos, al lado de Lope, Calderón, Moreto, Alarcón y Tirso, y 
tiene entre todos ellos el mérito de haber sobresalido en el género 
cómico como en el trágico; en este último sobre todo, dotó a nuestro 
repertorio del mejor drama trágico que en nuestro concepto posee 
la lengua castellana: hablamos de García del Castañar." (Pp. xv 
del prólogo de Mesonero Romanos.) 

Don Alberto Lista en sus Ensayos literarios y críticos en 1844, ce
lebra su talento artístico y sus dotes de poeta, según señala Ruiz Mon
cuerde. 
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Antonio Gil Zárate en 1846 en su Manual de literatura española, 
dice: 

"El primer poeta dramático que empezó ya a apartarse de la 
sencillez y naturalidad de los anteriores creando una nueva escuela 
que luego perfeccionaría Calderón, fue don Francisco de Rojas Zo
rrilla. Esta escuela se distinguió por el brillante colorido, por el 
follaje, por la palabrería y un culteranismo particular, que no era 
precisamente el introducido por Góngora en la poesía lírica" ... 
"No obstante este defecto de hinchazón y falta de naturalidad. ocu
pará siempre Rojas un lugar distinguido entre nuestros poetas dra
máticos. Su estilo es siempre culto y fluido; su versificación dulce, 
fácil y sonora; sus pensamientos tienen robustez y elevación, abun
dando en rasgos magníficos y sublimes." (Del prólogo de Mesonero 
Romanos, pp. xiii.) 

Continúa el señor Gil Zárate con un elogio a García del Castañar 
y un estudio de sus personajes y de algunas otras obras. 

En la Historia de la literatura y arte dramático en España, de 
Schack, según Moncuerde, Rojas es tratado como un gran poeta, de gran 
originalidad, imaginación y fantasía. Aunque también le censura el 
estilo oscuro y la afectación en determinados pasajes. 

Don Ramón de Mesonero Romanos en la colección de la obra de 
Rojas que ordenó para la Biblioteca de Autores Españoles, tomo LIV, 
Madrid, 1952; después de criticar los defectos de Rojas y reproducir 
casi con deleite las opiniones adversas de otros críticos, acaba recono
ciéndole: 

"La discreta e ingeniosa comedia de enredo o de capa y espada, 
de caracteres y de costumbres ( que tanto brilló en el espléndido 
cielo de nuestra escena), no tiene seguramente, después de Calde
rón y Moreto, representante más digno, intérprete más propio y 
adecuado que Don Francisco de Rojas. 

Su fácil ingenio, su filosofía sagaz, su dicción correcta y feliz 
marchan en ella desembarazadas del penoso bagaje de la hinchazón y 
aparato que le agobia en el drama trágico, pudiendo desplegar su ga
llardía con profundo conocimiento de la sociedad, retratar los vicios 
o ridículos dominantes; tazar con gracia, animación y donaire que 
arrebatan, caracteres verdaderamente cómicos, naturales, simpáti
cos, escenas llenas de animación y de vida, diálogos inimitables por 
su profunda intención, por su castiza frase y brillante colorido. 
Sin la malignidad picaresca de Tirso es punzante, incisivo y cáus
tico; sin la afectada hipérbole de Calderón, es tierno y apasionado; 
discreto y agudo como Moreto; más estudioso y detenido en sus pla
nes que Lope; y a veces tan filosófico en la forma y correcto en 
la frase como Juan Ruiz de Alarcón" (pp. ZO, Biblioteca de Autores 
Españoles, tomo LIV). 
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Varios son los autores que coinciden en citar como autoridad sobre 
nuestro autor a don Emilio Cotarelo y Mori y a su obra Don Francisco 
de Rojas r Zorrilla, noticias biográficas r bibliográficas que atribuye a 
Rojas, como cualidad principal, la invención llevada hasta el atrevi
miento. Ludwig Pfandl en su Historia de la literatura nacional es¡xmola 
en la Eda.d de Oro llega a afirmar que Rojas es el único dramaturgo 
de la época en cuya obra se pueden separar las tragedias de las co
medias. 

Valbuena Pratt habla de la extrañeza que produjo entre la gente 
la producción de Rojas, ya que mostraba rebeldía en el orden estable
cido al presentar a la mujer vengadora y reparadora de su honor ante 
un marido débil y perdonador. Dentro del grupo costumbrista, opina 
que Rojas sobrepasa al satírico realismo común, propio de las comedias 
llegando a los sangrientos desenlaces de las tragedias y señala en nuestro 
autor dos aspectos: el trágico y cómico. En lo trágico gira en torno a 
ideas de honor, desenlaces patéticos, conflictos y soluciones totalmente 
originales. Con relación a lo cómico, señala cómo la parodia puede lle
gar a constituir un núcleo independiente de lo serio, dentro de un 
drama de conceptos elevados en donde un grupo de escenas de entremés 
se encuentran enlazados a la acción principal. Valbuena Pratt llamaría 
"entremés amplüicado" a las escenas de entremés que intercala Rojas 
en dramas y comedias por lo extensos y rebuscados. 

Elogia en Rojas la variedad, la gracia, las diversas soluciones, su 
socarronería, su intensidad psicológica, su fuerte originalidad y su poder 
retratista. 

Federico Ruiz Moncuerde, en su ya citado prólogo a la edición de 
Clásicos castellanos de las obras de Rojas: Del rey abajo ninguno y En
tre bobru anda el juego, de los que hace un profundo estudio, lo mismo 
que de su biografía y bibliografía, dice: 

"Podemos afirmar que don Francisco de Rojas Zorrilla fue 
uno de los más excelsos dramaturgos de nuestro siglo de oro. Poeta 
favorito de los reyes, tuvo por escenario los palacios y por público 
los cortesanos, que alentaron con· sus aplausos sus excepcionales 
dotes dramáticas, logrando también la aprobación difícil de los es
pectadores de los corrales, consiguiendo gran popularidad, al mismo 
tiempo, entre la muchedumbre. Constantemente quiso ser original, 
y en sus tramas se preocupó de apartarse de las normas tradicio
nales seguidas por sus contemporáneos, imaginando situaciones nue
vas, a veces demasiado atrevidas ... su poderoso talento creó la 
comedia de figurón ... El plan de la mayoría de las obras es per
fecto, justificadas las situaciones dramáticas, acertados y sorpren
dentes los efectos escénicos que conducen a desenlaces artísticos y 
naturales, logrados con recursos teatrales dignos de un verdadero 
genio literario. · 

Iguala a Calderón en los dramas cuya culminación es el honor 
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y el carácter vigorosamente magnífico de García del Castanar tan 
viril, humanamente verídico y tan artificiosamente dramático, es 
uno de los más acertadamente espléndidos de nuestra literatura. 

Su estilo es llano, castizo y claro casi siempre, encrespándose 
a veces, sin poder del todo libertarse de la absorbente influencia 
culterana y, aunque repetidamente se burla con donosura del len
guaje afectado y de los conceptos oscuros, claudica rendido en oca
siones, alambicando pensamiento, finalizando, a veces, en vocablis
ta de retorcidas palabras" (pp. XLI-XLII). 

En otro tomo de Clásicos castellanos, en que se publican las obras 
de Rojas, Morir pensando en matar y La. vida en el ataúd, encontramos 
un prólogo de Raymond R. Maccurdy, autor de un libro y varios ar
tículos sobre el mismo autor, expone como características fundamentales 
de la obra de Rojas la ideación de nuevos conceptos dramáticos y hace 
especial mención del original tratamiento que da al honor y de su atre
vimiento al tomar temas poco comunes en la época, como el que las 
mujeres defiendan su honra y su derecho de elegir marido. Supone, 
además, que si se aparta de los típicos dramas de honor es por seguir 
la fórmula de la ley del talión, fatal revancha. 

Francisco Ruiz Ramón en su Historia del teatro español atribuye 
en parte a la juventud de Rojas los defectos que hoy se encuentran en 
sus obras y llama a alguna de sus obras cómicas "piezas maestros del 
teatro cómico" (pp. 300 op. cit.), por la intensidad de su comicidad, 
por los caracteres, por el dominio de la técnica y por su originalidad 
consistente en la actitud ante algunas temas fundamentales del drama 
nacional y en el planteamiento dramático y en la solución de los con
flictos presentados y como algunos otros autores habla de la postura 
feminista de Rojas en algunas de sus obras. 

En resumen podríamos decir que la crítica coincide en ciertas 
bases generales: primero en reconocerle un peculiar vigor de pensa
miento, una gran originalidad en los temas, en el punto de vista con 
que los trata y en su solución. En la gracia y riqueza de su expresión, 
en el interés y desenvoltura de sus argumentos, un profundo conoci
miento de la sociedad, su gran sentido de lo cómico y un estilo especial 
al tratar a la mujer más como a un individuo. Por otro lado también 
están de acuerdo los críticos en encontrar ciertos "lunares" como los 
llama Américo Castro, en la obra de Rojas. Lunares que son quizá exa
geraciones de originalidad que le llevan a extravagancias y a veces a 
absurdos. Hay en algunas obras de Rojas detalles sorprendentes, como 
es el de dedicarle más de trescientos versos en Progne r Filomena a una 
purga y a sus efectos porque, aunque no carece de gracia, resulta de 
mal gusto y fuera de lugar en el desarrollo del tema central y trans
grediendo lo socialmente establecido e.orno de buen gusto logra una 
escena deliciosamente cómica de tono barroco. 

Reconocido es que Rojas fue uno de los más grandes dramaturgos 

18 



del Siglo de Oro. Son muchas más las cualidades que defectos que pue
dan encontrarse y que finalmente se superan con la gracia y la técnica 
y se disculpan por la originalidad y el atrevimimiento. 

Rojas se basaba en argumentos ajenos, antiguos y contemporáneos 
para escribir sus obras. Algunos autores señalan como fuente de García 
del Castañar, El villano es su rincón de Lope de Vega y La luna de la 
sierra de Vélez de Guevara y el Celoso prudente de Tirso de Molina y 
como fuentes de Morir pensando en matar a Roserrwnde, tragedia de 
Ruccelai presentada en Florencia en 1515 y de La COfNl de marfil drama 
de Zorrilla. De algún cuento italiano tomó Lope el asunto de- Castelvi
nes y Monteses de donde más· tarde lo tomó Rojas para El caín de Ca
taluña. El más impropio verdugo por la más ;us-ta ven.gama es una co
media inspirada en la de Mira de Amescua, La tercera de sí mismo y 
quizá en la de Guillén de Castro, La piedad en la iusticia. 

Pero también sirvieron sus obras de inspiración a autores poste
riores: No hay ser padre siendo rey que fue imitado por Rotroú en su 
tragedia V enceslas y de Casarse por vengarse surgió una novela fran
cesa y de la novela salieron tres tragedias más y en la que nos interesa 
especialmente Obligados y ofendidos que fue imitada por Scarron en 
L' Écolier de Salamanque'' por Bois Robert en Le géneréux ennemi, y 
por T. Corneille en Les illustres annemis, sirvió a Lesage de base para 
la historia de los amores de Conde de Belflor y doña Leonor de Céspedes, 
que puso en Le Viable Boteux, de donde tomó Beaumarchais los dos 
últimos actos de Eugenia. 
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Argumento de Obligados y ofendidos y gorrón de Salamanca. 

Primera jornada. 

Fénix, trata de retener al conde de Belflor y de convencerle de 
cumplir su palabra de casamiento, llega en este momento el padre a 
la puerta de la habitación, Fénix esconde al conde en el balcón a pesar 
de sus quejas. Entra el padre y sin sospechar lo que pasa lee la carta del 
hermano de Fénix que acaba de llegar en manos del criado Crispinillo 
en la que pide más dinero, ya que se ha jugado los cien ducados pri
meros, el padre, don Luis, pide al criado referencias de su hijo, las 
encuentra satisfactorias y accede a darle el dinero, despidiendo luego 
al criado, pero cuando éste ha salido piensa en darle un recado para su 
hijo por ir más de prisa trata de salir por el balcón donde se encuentra 
el conde que al salir de su escondite se burla tanto del padre como de 
Fénix a la que desprecia por no ser de su igual condición. 

En la segunda escena Arnesto, hermano del conde y cuatro va
lientes esperan a don Pedro, de quien sospechan que buscará a la her
mana del conde y cuando llegan don Pedro y Crispinillo empieza la 
pelea en la que muere el hermano Arnesto; los cuatro valientes siguen 
y logran derribar a don Pedro y cuando van a rematarle el conde sale 
en su defensa y le ofrece su casa prometiendo protegerle, a lo que no 
se puede negar ni aun cuando poco después descubre que es al ase
sino de su hermano a quien protege. 

Segunda jornada 

El conde confiesa el amor que tiene por Fénix a su hermana Ca
sandra cuando llega don Pedro con una carta de su padre en la que lo 
hace partícipe de la deshonra familiar sin explicarle el motivo, por 
lo que don Pedro pide tiempo al conde para vengar la ofensa que le 
han hecho, y después estará, con el honor limpio, listo para batirse con 
él a lo que el conde accede y no sólo eso, sino que le promete ayudarle 
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a buscar a su ofensor, pero antes don Pedro deberá esperarle, pues tiene 
una cita con dama y debe ir a buscar a un amigo que le cubra la es
palda. Don Pedro se ofrece a hacerlo y el conde acepta agradecido. 

En la siguiente escena Fénix y Beatriz aguardan al conde con 
impaciencia; cuando llega, Beatriz le conduce a la habitación de Fénix 
mientras don Pedro queda aguardando en la sala que no reconoce como 
la de su padre porque se han cambiado de casa y él nunca había estado 
en ésta. Don Luis, al oír ruido en la sala va hacia allá armado de luz 
y espada, al llegar reconoce al hijo y éste al padre. Pregunta don Pedro 
cuál es la ofensa que han recibido, pero el padre prefiere que sea 
Fénix quien se lo explique. Don Pedro ya se ha dado cuenta de la 
situación en que se encuentra y defiende la puerta contra su padre hasta 
que aparece el conde y tras él Fénix; el padre pide venganza y don 
Pedro que al principio duda, lo deja salir-por el jardín como antes había 
hecho el conde con él y prometen buscarse luego. 

Tercera jornada 

Fénix huye con el conde a casa de éste, quien le encarga a Casan
dra que confiesa a Fénix estar enamorada de un estudiante que resulta 
ser el hermano de Fénix. Llega Beatriz a contarles que don Pedro está 
preso por la muerte de Arnesto hasta que se encuentren pruebas de lo 
contrario. 

En la siguiente escena que se desarrolla en la cárcel; hablan los 
presos antes de que aparezca el escribano y don Pedro en busca de 
Mellado, otro preso, que deberá reconocer al asesino de Ernesto; pero 
él, cuando se le pregunta no quiere delatar a don Pedro y miente di
ciendo que no es él. Don Pedro agradecido se despide de Mellado y le 
pregunta por qué está allí, a lo que responde que es por culpa del conde 
de quien se ha de vengar, ya que le han contado otros presos que, desde 
Madrid, alguien a quien había ofendido el conde, le ha mandado 
matar. 

A la cárcel, van a visitar a don Pedro primero Casandra y luego 
el Conde que ha declarado que don Pedro es amigo suyo y que la noche 
de la muerte de su hermano él estaba en Salamanca con objeto de que 
don Pedro salga de prisión y poder vengar la muerte de Arnesto por 
propia mano. 

En la siguiente escena los hombres que van a atacar al Conde se 
esconden y aparece éste que no sabe quién le ha citado y mientras hace 
conjeturas aparecen los hombres armados, uno de ellos con una pistola. 
A éste, don Pedro que estaba escondido le quita la pistola y ayuda al 
Conde a defenderse, cuando huyen los atacantes y quedan ellos dos 
solos, don Pedro pide de una vez terminar con la querella, los dos tratan 
de pelear y vencer al otro, pero es tanta la amistad y la admiración que 
deciden llegar a un medio en que los dos queden bien y lo resuelven 
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prometiendo el Conde casarse con Fénix cumpliendo así su palabra y 
logrando por esposa a la hermana del homicida de Arnesto; a su vez, 
don Pedro promete casarse con Casandra con lo que termina la obra. 

La obra presenta entre el honor y la honra definidos éstos como lo 
hace Ruiz Ramón partiendo de Américo Castro: 

"Y teniendo en cuenta la especialísima estructura de la vida 
española durante los siglos XVI y XVII, distingue entre honor y 
honra. Más que el concepto del honor -dice- habría que hablar 
del sentimiento o vivencia de la honra. Vale la pena de citar las 
palabras de Américo Castro. «El idioma distinguía entre la noción 
ideal y objetiva del honor, y el funcionamiento de esa misma no
ción, vitalmente realizada en un proceso de vida.» El honor es, 
pero la honra pertenece a alguien, actúa y se está moviendo en 
una vida." (pp. 158, Feo. Ruiz Ramón, Hist. teatro español). 

Los casos de honor se presentan cuando éste está íntegro, no roto 
aunque esté amenazado; los asuntos de honra se presentan cuando se 
ha perdido el honor. Y mientras la importancia del honor está en rela
ción directa con la proyección social del personaje, la honra pertenece 
a todos, está íntimamente ligada con el alma y la limpieza de la sangre. 

En Obligados y ofendidos, encontramos las dos formas del honor 
en discusión. ¿Qué valor tiene mayor jerarquía moral? La honra de la 
familia de don Pedro o la venganza de la muerte de un noble sobre 
un villano. La honra de don Pedro y el honor del conde son el tema 
principal, además de la lealtad, la amistad, el amor de dos damas y la 
figura del padre representando el deber ser ante la sociedad; adornados 
con detalles de atrevida sensualidad, costumbres de estudiantes y mal
vivientes además de graciosos chistes en boca de los criados. Todo a lo 
largo de tres actos y ocho escenas perfectamente equilibrado, sin perder 
jamás el interés se van mezclando los temas, van surgiendo nuevos 
detalles que después serán importantes, nada sucede de improviso aun
que todo causa sorpresa. 

A través de la obra pudiera pensarse que el desenlace lógico será 
la muerte de uno de los contendientes, no son asuntos de poca impor
tancia la seducción de una hermana y la muerte de un hermano; y 
entonces, en la última escena, cambia el punto del honor; si al prin
cipio había razones de honor para matar, también al final las hay 
suficientes como para que el honor tenga que demostrarse no matando 
sino honrando al contrincante que ha brindado tanta nobleza y amis
tad ... Sin que por esto podamos decir que es un final precipitado, ya 
que entre ellos hay una gran caballerosidad en todo momento y en 
muchas ocasiones llegan a mostrar verdadera admiración y respeto por 
el oponente; lo que mueve a desear que sea otro el final: que no tenga 
que morir el simpático y arriesgado estudiante, ni el noble, que si al 
principio de la obra ofende a Fénix y a su padre, en el trato con don 
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Pedro es siempre recto y honesto, virtudes que reafirma al recapacitar 
sobre las ofensas que ha hecho y demostrar interés por remediarlas. 

Varias son las ocasiones en que ambos vacilan en matar al otro en 
un momento de ira o cumplir la palabra empeñada. El conde brinda 
ayuda a don Pedro sin saber lo que éste ha hecho, sin saber que ha 
matado a su propio hermano, cuando lo sabe sufre una lucha interna 
entre la palabra de amparo que ha dado a un hombre y el deber de 
vengar al hermano y opta por cumplir su palabra dejando salir a don 
Pedro, pero prometiéndole buscarlo y don Pedro cuando se siente des
honrado a va en busca del conde puesto que no puede batirse sin honra 
puesto que también deshonraría a su contrincante: 

DON PEDRO 

" 
Ayudadme a tener honra, 
Pues oon ella conseguimos 
Dos honores, vos y yo: 
Vos en tener enemigo 
Con honra, y yo tener honra 
Para ser con vos más digno. 
Mi agravio es vuestro también; 
Porque si vos vengativo 
Me pretendéis dar la muerte. 
Y esta deshonra no evito 
Es haceros otro agravio 
Vengaros de un ofendido." (pp. 70) 

A lo que responde el conde 

" 
Esa es deshonra, esta es ofensa, 
En mí no hay honor perdido, 
Vos echáis el honor de menos. 
Pues ayudaros elijo." (pp. 70) 

Don Pedro ha prometido guardar la espalda al Conde para que 
entre en la habitación de su hermana sin saberlo, y cuando lo descubre 
no reacciona tan rápidamente como lo hizo antes al Conde; duda, está 
más comprometido, su asunto es de honra, pero después propone reu
nirse con él en la calle y en esta forma darle igual oportunidad, aunque 
dice: 

"No sólo te correspondo, 
Mas presumo que te excedo 
Con ser agravio el . que lloro 
Y tú una ofensa que es menos." (pp. 74) 
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Don Pedro responde a su palabra y no a su obligación; es decir, a 
su honor más que a su honra. El padre representa aquí la sociedad com
pleta que le exige la inmediata restauración de la honra familiar, como 
más adelante le reprocha: 

"Y vos hicisteis más caso 
De una palabra que es vuestra 
Que de un honor que es de tantos." (pp. 80) 

La figura paternal es, pues, la sociedad, la tradición, el deber ser del 
hombre. Una especie de conciencia social que recuerda al protagonista 
su deber ante la honra. Don Luis llega a la desesperación cuando se 
siente impotente ante el Conde para defender su honra y cifra todas sus 
esperanzas en el hijo; al sentir que lo ha defraudado decide él mismo 
tomar venganza o morir: 

"Voy a morir a su acero 
Que aunque son tantos mis años 
El valor no tiene canas 
Y si no muera a sus manos 
Vivir no quiero ofendido 
Y quiero morir honrado." (pp. 80) 

En las figuras femeninas el honor tiene un tono mucho más per
sonal, "la fama" como la llama Fénix debe guardarla la mujer y si está 
en peligro de perderla es ella quien deberá defenderse. 

Fénix guarda en secreto tener un hermano, no quiere que el Conde 
acepte casarse por la presión del hermano, ni por otra parte, exponer 
a dos seres queridos a una pelea entre sí. 

El concepto del honor es diferente en las figuras femeninas; no es 
como para don Luis un asunto familiar, o como para don Pedro, que sin 
tener participación directa en el lance, expone su vida para restaurar 
su honra; o como el Conde a quien tanto importa vengar la muerte 
de su hermano; para ella es un asunto privado que debe resolver ella 
sola, y que de no hacerlo, entonces sí, constituiría un grave problema 
de honor. 

En la primera escena, Fénix, no actúa como la depositaria del honor 
familiar, ni siquiera es previsora de su propio honor; es una mujer 
enamorada, de carne y hueso que pide amorosamente el cumplimiento 
de una promesa. 

Sostiene relaciones con el Conde desde hace tiempo y como le re-
procha: 

"Hurtar mi fama procuras, 
Sólo a mi hermosura atento, 
Que como es ladrón amor 
Se pagaba del silencio 
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Resístome, solicitas, 
Lloro y mis lágrimas templo 
Que aunque las vertió el dolor, 
Las enjugó mi deseo 
Dasme palabra de esposo 
Que es la añagaza o el cebo 
Que a la red del engaño 
Se abaten los pensamientos. 
Creíte, nací mujer; 
Tuve amor, halléte tierno 
Vuelvo a resistirme más, 
Porfío, fue cumplimiento; 
Ruegásme, cierro el discurso 
Lisonjeas, yo te creo; 
Vuelvo a dudar, tú te enojas; 
Y, en fin, aquí de mi aliento 
Perdí ... ¿cómo he de decirlo?" (pp. 62) 

A Fénix la domina el amor, así, después que ha sido descubierta 
su deshonra manda llamar al Conde y la furia de la que presume no es 
más que despecho. El sentimiento de la mujer más que gobernado por 
el honor se rige por el amor; así Casandra dice: 

"Por mí dio a mi hermano 
La muerte sangrienta 
Y no me ha ofendido 
Quien por mí se arriesga" (pp. 76) 

Y Fénix trata de detener al Conde que va en busca de don Pedro, 
su hermano, diciendo: 

Tente, porque más tirano 
Presumo perderte así, 
Pues he de perderte a ti 
O he de perder a mi hermano; 
Y perderte a ti es peor 
Según a mi agravio acuerdo, 
Que en él un hermano pierdo, 
Pero en ti pierdo un honor; 
Pues si puedo desta suerte 
A mi deshonor cobrarte 
Mucho más de provocarte 
Debo elegir de temerte." (pp. 75) 

Si para don Luis el honor es vital, porque sin él prefiere la muerte; 
para el Conde es conveniente ya que al vengar a su hermano honra su 
linaje; para don Pedro es necesario, ya que si no lo restituye, quedará 
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relegado de la sociedad; para las damas el honor no es más que un ele
mento secundario en el proceso natural del enamoramiento y su interés 
por el honor es en cuanto a la importancia que tiene para los demás. 

En esta obra Rojas presenta dos personajes femeninos que casi 
actúan dentro de los cánones socialmente establecidos para las hijas de 
familia, su originalidad está precisamente en el amor, en el punto 
de vista de estas mujeres sobre el amor. Fénix no es sólo una mujer ena
morada, si no que es ella la que dirige sus relaciones con el Conde y a 
fin de cuentas logra buen fin. Si bien no llegan a la violencia, como 
en otras de sus obras, los personajes femeninos son voluntariosos y deci
didos. Luchan, en la medida de sus fuerzas y con armas muy femeninas, 
por obtener lo que quieren a veces exponiéndose más de lo que debieran, 
pero logrando siempre lo que se proponen. 

No sólo los personajes principales de la obra son interesantes y 
están bien delineados; todos los personajes secundarios ayudan a dar 
color y vida a la obra. Los malvivientes que encontramos en la cárcel 
presentan una rica y fresca imagen cómica, llena de supersticiones y 
expresiones características que reflejan a un grupo de gente resentida 
con la sociedad y orgullosa de sus hazañas ya que en ellas demuestran 
su valor: 

"MELLADO 

Gidalgos, con cada trago 
Cascuno cuente su hestoria, 
Avizore la atalaya, 
Nomos vean 

CHISPILLA 

Eso quiero 
CERNÍCALO 

Oyen, J ágase primero 
Nuestra cerimoña 

Tonos 
Vaya 

MELLADO 

Levántome, pues, á obrar. 
CRISPINILLO 

Digo que empiece el Mellado 
Que es buen probete y honrado 

MELLADO 

Pues yo quiero encomenzar; 
Tomo el jarro, y brujas fuera, 
En nombre de la allabada (Menéale) 

GANCHUELO 

Ea, empezá, camarada (Dale la taza) 
"MELLADO 

Venga la columpiadera. 
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(Echa vino en la taza) 
Así como el lombre indino, 
Creatura de Dios y el cielo, 
Derrama por este suelo 
Estas dos tazas de vino (Derrámalas) 
Así vertidas estén 
Todas las sangres que fueren 
De aquellos que mal nos quieren, 
Y digan todos: 

Tonos 
Amén." (pp. 76) 

Resulta deliciosa la descripción que hace Crispinillo a don Luis de 
la vida de estudiante que lleva en Salamanca don Pedro: 

"Para limpiar la persona 
Servirse con opinión, 
Cada uno tiene un gorrón 
Y todos una gorrona; 
Y no pienses que es delito 
Cometido al pundonor, 
Porque su amor no es amor, 
Que es meramente apetito. 
Que se levanta sabrás 
A escuelas con atención 
Y no a estudiar la lición 
Sino a estorbar los demás; 
Tanto que en mil ocasiones 
De todos sus compañeros 
Va derramando tinteros 
Para borrar las !acciones 
Va luego ( no miento, cierto) 
Que esta es su costumbre y su 
Maña, al mono de Tolú 
A comer huesos de muerto; 
Y ciertamente que es gloria 
Verle cuán hábil y atento 
Los come de entendimiento 
Y los paga de memoria 
A su hora señalada 
A comer la olla oontina 
Va con hambre estudiantina 
Que la canina no es nada; 
"Comen todos en un plato 
Y aguardando a que él empiece 
Cuando ellos comen parece 
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Que lo comen de barato 
Cencerrea la guitarra, 
Va a jugar, zaino y cruel, 
Espada, daga y broquel, 
Después a tirar la barra; 
Y mientras la noche espera 
Juega con mucha quietud 
Los tres juegos de virtud: 
Dados, pintas y primera. 
Si juega y pierde, al instante 
Vuelve con resolución 
Todo el juego en colación 
Pues se acaba en Alicante 
De noche se va al mercado, 
Si no hay otro mal que hacer, 
En otro traje a correr 
Asadores de adobado. 
Luego a ver amigos pasa, 
A escudriñar y a inquirir 
Dónde habrá algo que reñir 
Si no lo hay, se viene a casa. 
Quiérese luego acostar, 
Hágole blanda la cama, 
Da treinta voces al ama 
Que le suba de cenar 
Llegan los tres mentecatos 
Con un respeto que admira 
Si alguien come más le tira 
Los libros, porque no hay platos; 
Rezar, aún no sabe tanto; 
Reñir, es cosa precisa ; 
Estudiar cosa de risa; 
Hacer mal, cosa de llanto. 
En la copia puedes ver 
Que mi lengua te pintó 
El hijo que te costó 
Tanto trabajo de hacer." (pp. 64) 

Crispinillo y Beatriz, los criados de don Pedro y de Fénix, son los 
encargados del chiste corto, de la falta de respeto que provoca risa. 
Preocupados sólo por sus necesidades más inmediatas viven intensamente 
cada instante y responden a la vida con entusiasmo y en nada son 
menos interesantes que los mismos protagonistas. Beatriz además de 
aconsejar a Fénix en sus relaciones con el Conde es el elemento de enlace 
en muchas situaciones difíciles que salva en ocasiones con una broma. 

Beatriz es quien dice de don Luis: 

28 



"Ven conmigo, no te sienta 
El caduquísimo viejo, 
Que tiene el sueño más frágil 
Que un ayuno." (pp. 72) 

Y a Fénix dice: 

"Tu padre, Señora, 
Quedó de poeta 
Cuando le han silvado 
Su amada comedia 

Voyle a consolar 
Y así, sin licencia 
( Que eso del pedirla 
Es cosa muy vieja), 
Fénix, de retorno 
Vendré a que me veas." (pp. 76) 

Hurtado y de la Serna incluyen esta obra dentro de la clasificación 
de "Comedias de gracioso" por la importancia que tiene el criado en la 
obra, y aunque no podemos decir que sea más importante que el amo 
sí podríamos afirmar que son igualmente valiosos. Crispinillo tiene un 
gran sentido común y aunque siga al amo en sus locuras, él tiene los 
pies en la tierra y se da cuenta de las consecuencias que puede traerle el 
ser demasiado arriesgado: 

"CRISPINILLO 

Don Pedro, como nunca lo he cursado, 
No sé reñir. 

DoN PEDRO 

¿Pues qué te falta, loco? 
CRISPINILLO 

El ánimo, no es más; y aunque éste es poco 
Irme quiero y dejarte, 
Porque yo siempro sirvo de estorbarte." (pp. 80) 

Aunque cuando se presenta la ocasión de presumir, se atribuye 
en parte los hechos de su amo sin empacho de conciencia y queda, 
delante de los presos como todo un valiente. 

En el momento que Rojas aparece, encuentra una riquísima he
rencia teatral, con escenarios y compañías de cómicos que trabajaban 
continuamente, con un público entusiasta e insaciable, con un sistema 
dramático que deja una gran libertad de elección y de realización al 
autor con gran cantidad de temas, géneros, conflictos y personajes; en 
resumen con una tradición viva y espléndida. 
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Rojas destaca como uno de los poetas más celebrados que logra 
gustar tanto al público de la corte como al de los corrales. Público cono
cedor que ya ha visto los temas comunes en teatro, que no aceptaría a 
un autor mediocre y sólo celebrará a un poeta original tanto en los 
temas como en la escenificación. Trata de apartarse de las pautas nor
males buscando nuevos problemas morales y lances en los que el choque 
de pasiones humanas adquiere formas inusitadas imaginando situacio
nes nuevas, a veces demasiado atrevidas e ideando fratricidios, filicidios, 
violaciones y presentando conflictos de honor poco comunes o bien, 
tomando un asunto tradicional y tratándolo con un original punto de 
vista. 

En muchas de sus obras otorga gran importancia a la mujer como 
individuo y le brinda el derecho de reivindicarse ante la sociedad, de 
elegir marido; presentándola en ocasiones como un ser voluptuoso y 
sensual. 

El plan de la mayoría de sus obras es perfecto, desarrolladas las 
escenas como cuadros individuales, pero enlazadas por el argumento, 
con acciones dramáticas justificadas y sorprendentes efectos escénicos 
que nos van llevando a desenlaces artísticos y naturales. No se pierde 
el interés, a lo largo de la obra flota un ambiente de intriga que man
tiene la continuidad de los diferentes cuadros que por sí solos consti
tuyen toda una realización escénica. Cada escena tiene una locación 
diferente, nuevos personajes, expresiones y lenguaje distintos. En cuanto 
al lenguaje en Rojas es riquísimo: va del culteranismo a la burla inmi
sericorde del mismo, emplea acertadas metáforas y sugerentes sineste
sias. Sus personajes usan con propiedad y gracia del lenguaje culto, 
popular, local e incluso jergas. Todos estos elementos añaden agilidad 
y gracia a la obra y hay que contar también con la sorpresa, presente 
en cada escena y que son los que van dando unidad y cuerpo a un argu
mento claramente trazado. 

Y así damos por terminado nuestro corto estudio sobre Francisco 
Rojas Zorrilla autor que cada día se comprende mejor y se valora indi
vidualmente y con mayor perspectiva dándole un justo lugar entre los 
dramaturgos del siglo de oro español y quizá el del más original y 
atrevido de todos ellos. 
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PERSONAS. 
FÉNIX. 

1 
JACINTA. 

BEATRIZ. ARNESto. 
El. CONDE DB BEL;L"OR. EL GANCHUELO. 
CASANDnA ZAJINTO 

BL CERN1CALO, 
EL MELLADO •. 
CRISPIU.A. 
CRISPINILLO. 

JORNADA PRIMERA. 

.~ale l•'~NIX, medio dunt1d1, ,Jelt-
11iendo al CONDE, , BBATRIZ • 
/ri.. 

rt1111. 
nerra esa puerta, Btiatriz; 
;io has de salir, vive el cielo, 

BBATIIZ, 

·Ciérrola y quilo la_ llave. 
C:OKDE, 

~o con !lngidos extr.emos 
Me d~teng:as. 

rt~x. 
¡Viveamor, 

l.)ue e~ dios que manda en mi pecho, 
Que no has de· salir! 

CONDI, 
¿Qué hnporta t 

l:Lmi11r1·1l por tus preceplos : 
( Va d abrir ti halla cerrado.) 

,t:errn.ste? Dame la llave. 
Acab;i, Beatriz. 

:\11¡uiero 

B1ATRl7., 

Ni puedo, 

CO:'IDI, 
Dime por qué. 

IIATIIZ. 
No preguntes i uo oo quiero 

cons. 
Saldré por esas ventanas. 

HATRIZ, 

Tie11en rejas, babia quedo. 
COKDI. 

?ues déjame Ir, que JD es hora. 
IIArRIZ. 

MirnJ que nu dilerme el viejo¡ 
Q11,! li6 m6~ de una hora que escupe 
\' <lo~ c¡uc tose 

CONDE 
En efecto, 

,Qué es lo que Intentas de mlt 
FtNIX. 

Si tu escucl1áras mi it1tenlo .. 
C01Dl. 

üile Fenix 
FiNIX 

Ya le digo, 
lla~ qu1sit>ra 

CuSDE. 
Dilo prestb 

Ft~IS. 
;Ju~ me vil!as. 

CO:'ID! 

A¡¡radecldo 
Te emtcharf 

RKIX. 

Eso repruebo : 
No ama Uno el que •,radece, 
Oue son, si de amor o lnlero, 
Disculpas de aborrecel' 
Los mis agradecimientos. 

COKH, 
¿Cómo he de escacbarteT 

,iinx .. 
Amane.. 

co,01. 
6 Y eo qné podrás conoce1·lo? 

Pfl'Gl, 
En tu ateocilln. 

CONDE. 

El amor, 
¡Quién le colige en lo atento! 

PtblS, 
La ateoclon su¡,one am,or, 
Disgusto el divertimiento; 
Bien quiere aquel que escucl,ando 
Se tr:ausforma ·en los 'eoncetos·: 
O es ,eoeracion ó ainor 
Aplaudir loueotimlentos : 
Afecto dicé escucharlos , 
Odio arguye oo 1&enderlo1; 
Luego para conocer 
El amor en dos sngetos, 
Aqllel u ballarl mis ftno 
Que e11avlere mu ateneo. 

COIDI, 

Pues lt(DtO be de esca~barll! 

Oye. 
Rl'IIJ. 

COIIDI, 

Prosigue. 
Féi(llt, 

Ya empiezo t 
Desterrado de la c6rte · 
Babri dos ailos y me'dlo 

. Que llel(ASles, selor Conde. 
A ésta t1udad de Toledo; 
La causa ~s la uben, 
u decls que rué, mu dejo 
Por lo que toca I inl honor 
Lo que no Importa al sucae. 
Era yo e1resta ciudad 
A los galanes qbjeto, 
A las líermosas einldia, 
A las 'discretas silencio, 
A los cariños desden., 
l las portias desprecio, 
A los méritos '4esculdo, 
A los cuidados trort!'o: 
Y al tuve algun amor, 
Le eonsentl tan honesto, 
Que le eritó mi atenc:ion 
Las circunstancia~ de ciego. 
Salió un:a mañana el sol, 
QIJI anda tdmbien con el tiempo, 
A rizarse la guedeja 
Del Tajo en el claro esp11Jo; 

1 
EL BORREGO. 
DON LUIS, r,ilJo. 
DON PEDRO, 1dMlial1 
UN ALéALDE MA'IOR. 

Y de admiracion y envidia 
A Yerle salir tan bello 
Eo el rigor del !)lciembre, 
Calmó borrascoso el cierzo, 
Coaudo á divertir el año 
Desordenada& salieron , 
Biell qUP con nieblas del manto, 
Las más Rores de 1'oledo; 
Y o, muy rosa en lo ~empNDa, 
lluy azucen:a en lo b011e1to, 
Dueño de la~ voluntadts 
Y tle mi albedrló dueiio: 

· En un coche repeti 
Por e\ m4ri;en hsouj.cru 
Del ria que Infunde avisos 
Las estampas y paseos; 
Escuchaba yo de lodos 
Dé ·pas(! aquellos requi~.ro1 
Qoe.oyeudolos tantas veces 
Siempre parecen tao oue,01¡ 
Llegaste tú én un caballo 
Dos veces 6 ,·erme atento, 
La prJniera v·ez por.uso, 
La·segunda por deseo. 
Rogibate que te fuéses; 
Tú; por6ado, sin ser necio, 
Cooociendó en mi sem~lante 
La fuerza que hice i mi rue¡o. 
Obligaudo con suspiros 
.P11ra indicios de tu incendio, 
Pues loa reclbisle en aire 
Y fos rellOltiSLe en fuego, 
Llaoojeaodo tu voz 
De tu grande e111endimiento 
Por la ·1enda del oido 
A mi corazofl tJJ afecto 
Tomo por firme padrou , 
Aunque esculpi6 duraderos 
Con el buril de la lenpua 
Reuglooes de re en ut pecbo; 
Pues mis•ojos envldlOBOs 
De mis oídos, sintiendo 
Que éntre amor por 101 oldó! 
Y que no nitrase por ello• • 
Se anticiparon lamblen, 
Y. en efecto, compitieron , 
Ello.s de oirle obhgados, 
Estos de ferte 1us¡)ensos. 
Tanto, que para quererte, 
Como amarle fué precepto, 
Del sentir v del mirár 
Te sobró e·I merecimiento : 
Hasme querido dos años, 
O haslo dicho por lo ménos. 
Dos afio~ te be desdeñado, 
Hoy conlieso que Le quiero; 
Por mayor mi incendio allant 
Por menor mi mal.te cuenio. 
M:ls tiempo es para una dama, 
Aunque ,ea su ¡;alan mesmo, 
Aquel en que ama obllgando, 
Que no el qne oculta 6n¡¡iendo 
Sali esta noche :i escucharte 
A esa 1·eja y, en efecto, 
4 tu ru~go convenri~a, 



6! COMEDIAS ~SCOGIUAS DE IJON FIIANCISCO DE ROJ.A~. 
Y ohli¡:ada a tos afectos, 
ú•mo la puer1a del alma 
Te ahri la dP. mi :1¡1osl'nlo, 
P1•rq11,• no ha:¡a un t'lli.licin 
'.\l:is fuerza c¡ue lmo m1 pecho. 
Enlra~le. faltó la luz. 
(lue la rt>caló el srcrelo, 
Pri-o la 1111. no Pstorhaha 
,\ un amor que cstaha ciego; 
Hahlámos, Pstuvc fina, 
Pl'di celos sin tenerlos, 
l)ue no has ~usto en el amor 
Si no hav picante dP Ct'los; 
Silenciosamente ¡ oh Coiule ! 
.\ que hablamos rn requiehros, 
Que amores á mcdi.a ~oz 
Siempre tienen meJor puesto; 
\' como no me mirah~s, 
A u1111ue me es tahas oyendo, 
Todo transformado en li 
Se di\'irtió to respeto. 
Hurtlr mi rama procuras, 
Sólo á n,i hermosura atento, 
Que como es ladron amor 
~e pa~aba del silencio: 
Resistome, solicitas, 
Lloro y mis lágrimas templo, 
Que aunque las vertió el tlolor, 
l..as enju¡tó mi deseo. 
Dasme palabra de esposo, 
Que es la añagaza ó el cebo 
Con que á la red del engaño 
Se abaten los pensamleut,>s. 
Crelte, naci mujtr; 
TU\'e amor, halléte tierno; 
Vuelvo á resistirme más, 
Portio, fué cumplimiento; 
Ruégasme, cierro el discurso; 
Lisonjeas, yo te c~eo; . 
Vuelvo á dudar, tu le enoJas; 
v; en fin, aqul de mi aliento 
Pmli ... ¿cómo he de decirlo? 
;.Mas para qué me detengo 
En ir buscando disíraces 
Para decbrar mis yerros? 
Oue viéndome á mi amorosa, 
Hallándote á ti m·ero, 
Viéndote :í ti que me olvidas,. 
Viéndome á mi que te ruego, 
Aun m~s que no con mi voz 
Te dice con tu despego, 
Y apénas (¡qué fuerte la~ce!) 
Profanaste (¡grave empeno !) 
Mi fama ( ¡cruel desastre!) 
Cuanilo (¡ este si que es tormento!) 
Despl!gado (¡qué libieia !) 
Te sales ( yo lo merezco) 
De mi retrete ( eres hombre) 
A esta sala (¡qué-grosero!) 
Quiéreste ir, no lo permito; 
Porfias, la puerta cierro; 
Y aisora que J a me escuchas, 
O h1e11 airado ó violento, 
Quiero aprovechar mt queja 
Y dar voces :il desierto 
De tu corazon, que ántes 
Era poblacion de afer.tos, 
Por ver si al~una reliquia 
Desos ya carbones muertos 
Al soplo de mi rnzon 
Se a,·h·a en tu :u·diente pecho. 

(.tlude- rtprt1entacio11.) 
Seiior Conde, estad eu rns 
\' a<herlid que en este duelo 
\"ue~tro honor y l'Uestro amor 
QuPdan !i un tiempo mal puestos: . 
En weslro amor no hJy qoieu dude 
Vuestro desaire, supuesto 
Que amaute desde io fino 
Os pasais á lo grosero, 
Pues me,tro honor lio)' ¡jadee? 
No cr~~ii11ndo y cl're~!e:ido. 

1 !.ino manchas c¡ue le horran, 
, r¡¡¡;hlas que le agral'ien ciego; 
: ;Qué :ic<·idPnle. n•srondPdme, 
¡ Se l,a crecido á vuo.•stro celo. 
, Que to que 1•11 vos f'ué vol. noble 

1 
Se ha ruello ínfarnl' sile11cio? 
Si es por andar coi, el uso 
Rcnov:1r io,; sentimiP11los, 

-Pues sais al desdt>n ::l'aliie 
\' desconocido al pl'Prnio, 
No s,·ais como los miis. 
Pues 11:1cislPis de los mé,,os, 
Deja,! para la vul¡:ar 

. 1.a con\'eniencia de e111ero. 
A <'sla re¡:la !le oh·idailo 
Dadle la ~xcepcioP de cuerdo, 
Y sed, sie,1do mas que todos, 
lmitaciori de vos mesmo. 
RecompPns:ad , pese á mi. 
Todo mi honor ron el vuestro, 
Pues en la s~ngre os compito 
Y en el amor os excedo. 
Del uso os d,d3is llt>\'ar, 
¡ Y quereis gozar tan presto 
Del haber nacido hombre 
El infame privilegio? 
No, señor, eso no os halle 
Dentro de \'aestro r.onceto, 
Que tanto como mi fama 
A vuestra opinion atiendo. 
Templaos mas en las violencias, 
No derogueis, poco :itento, 
La ley que baheis promulgado 
En favor de mis deseos.. 
Henovad vuestra palabra, 
Para que en decente lecho 
Unan 11oest1·as ,·olontad<·s 
Firmes lazos de himeneo; 
Y cuando la dilateis, 
Qui! la confirmeis os ruego, 
Que fi vos no os cuPsta iln cuid:ido 
\' :í mí me vale un con~uelo. 
\'a porque haheis proranado 
De mi l1onestid:1d el templo, 
¿.\grava para mi culpa 
La obslinacion de quereros? 
Pues quereros pienso, Conde; 
Y as( con aljófar nuevo 
Que en mis párpados por concbu 
Cuajó el mar del sentimiento, 
Substítuvendo á mis ojos 
De mi 1:, bio los secretos, 
·oue en el deshonor es bien 
Hable más quien lxlbla ménos, 
Os ruego (~un.este es mi daño) 
QuP. amante, si podeis serlo, 
A la coyunda durable 
Hindai~ el e1·guido cuello ; 
Y si no, vi,·en mis ojos, 
Que llamast~is ,·ucstros cielos, 
Oue he de reducir en il'as 
Cuanto en caricias dispenso. 
lle mi razon y mi ag1·avio 
He de forjar tal acero, 
Templado al fuego del alma 
En la fragua de mi esfuerzo, 
Que con él, si, vive Dios. 
Os he de hacer ... mas no quiero 
Oblil{aros co,1 ri¡(ores, 
C.u.:Judo con linezas puedo. 
HP.rmosa soy. y es vergüenza 
Desconfiar de mí tan preslo, 
Pues ro¡rar con amenaza~ 
Es decir que no os merezco; 
Y así airada v a.morosa. 
Con rueAOS os amonesto, 
Con enojos os :iviso, 
Con iras os aconsejo, 
Que os reduzca is cariñoso, 
Que os reconoY.cais discreto, 
Que os determi:icis actil'O, 
\' que es r1;sotvais atento 

1 A a1•il·ar segunda vez 
/ Es,! ya templaclo incentlio, 
1 Puesto que par.1 prendérle 
; Os estoy prestando el ruego. 
1 l'orqne si rnel 1·11 á enojarme , 
! Y eslas vengan:,,as remue1·0, 
: Que 1•n el foutlo de mi llanto 
' Han hecho amoroso asiento, 
ln,li:.:nacla, como hermosa: 
R:ilJiosa, como con celos. 
Resuelta, como sin honra, 
Airada, ,·omo sin riesgos, 
Os sabré ciar PI c .. stigo 
Que mrrer.l'u vn~su·os yerros, 
Pues mucho n,ás r¡ue mi a,:ravi: 
Sentiré rneslro drsprecio. 

CONDE, 

féuix peregrina y bella, 
Raro prodigio de ? mor, 
P:1r¡ 1 auto prado, nor, 
Para tanto cie!o, es1rella; 
De t'namorado os confieso 
Oue al mirar ,·ueslra beidac 
Tambieu con la lihertad 
Llegaha á perder el seso. 
l'ero ya con los despojos 

.De 1·uestro llauto ~- mi rurgo, 
Si ánles mi :imor na ciego, 
Agor11 es amor con ojos; 
Oue lUE'SII'() 111·oml'li s~r 
Me hahris lll'gaclo á culpar; 
¿Quién 110 promete al desear 
l'or IIPga1· al mer1·cer?. 
Yo os prometo ser constante 
En lazo más cariñoso, 
Como 11hi!lando lo esposo 
M~ co11sintaís en lo amante. 
Esta E'ntcreza segara 
lh1e de mi fe compro al precio 
Au11q1w lf' tlamais desprecio, 
fo lP nom hr:1ré cor.lora. 
Hov 111e su~peudo neutral 
l'Or l\h V.fl' sin Vista :Í UII dios . 
Sois hermosa, pero ,·os 
ISo haheis nacido mi igual. 
Decir que da calidad 
A la sau¡tre la hermosura, 
Sobre opinion mal segura 
Es necia \'Ulgaridad; 
Mas tened por infalible 
Que os he de amar y querer: 
Pero este amor ha de ser 

. Solamente en lo posible. 
Y siempre eo el casamiento, 
Si lo discurris mejor, 
llucbo más que por amur 
Se quiere por cumplimienlt' 
Antes con violento ardor 
Sólo os quise porque os 1·1. 
\' despues que os merecl 
Os r¡uiero con más amor. 
Serviros quiero y p~gar 
Lo más que os puedo. deher 
Pero aunque os debo qu~rer 
Yo no me puedo casar. 
Y. en fin, no l'uera decencia 
Oiie engañJda os deje aqol: 
Vos sois discreta, y asl 
lle ,·oy con l'Uestra licencia. 

FENIX. 
De suerte, oh vil homicllla 
De mi honra perturhada, 
Qne por no verme cugaiíada 
Quieres dejarme or~ndida: 
Sin que cumplas no saldr6~ 
Lo que tu amor prometió.' 

CONDE. 
;.De qué te quejas, si yo 
Quiero como los demás! 

l r!b,x. 
Con mis iras le amenazo. 
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f~nis.,de ti ¿quién temió? 

BEATRIZ, (,tp.) 
Lo que m6s le alabo yo 
Es el buen desembarazo. 
;Be,·gantes hombres, esto es 
Ser rocas y ser.diamantes! 
¡Cuáles son fintes del ántea! 
¡Cuáles despues del despues! 

Ftlnl, 
Oaa: a mi r,ena un consuelo 
Atajándole podré. 

CONDE, 
No me tengas-que echan, 
Fénix, 13 puerta en el suelo. 

FÉIIU:, 
Ya tu crueldad me da Indicio 
De tu indignado rigor, 
Que· á quien derribó un booor, 
¿!)ué le estorba un ·edlflcloT 
IIJas si vas tan bilo ll bilo, 
Cuando á tu desden igualo, 
So las 1/lgrimas c¡ae e1halo 
,udores si que destilo, 
li pueden ... 

C::OIIDE, 
¡Grande porfia' 

d1111. 
Constantes .•. 

C::Ol'IDE. 
¡Grave pension!. 

FÉNIX, 

t.:oncertar tu corazon 
Las ánsias de la fe mia, 
i'or,¡ue mi esperan1.a incierta 
El puer,o pueda logr.ir ... 

co:rni::. 
;Qué quieres? 

FÉNIX. 

Quiero rogaa· •.• 
(Llaman,) 

¿Qué, llamaron,á la puerla? 
HATBIZ, 

Ta Jiadre nos ba sentido. 
FÉNIX. 

¡ \'álgame Dios! Qué be de bacert 
\' os os habeis de esconder., · 

CONDE, 
l!!n mi vida me he escondido. 

FÉNIX, 
;.No veis que si le libro aqul 
Nos ba de ballar i los dos! 
Y esto no lo ba1·eis por ,os. 

CONDE. 
,Pues, por qnié1t, Fénix? 

FÉllll. 
Por mi, 

CONDB, 
Pues que me arroje me deja 
Por buir esta ocasion 
Agora des1e balcou 
A la calle. 

FÉ:CJX •. 
Tiene reja. 

CONDE. 

Pues yo no me he•de ocultar. 
Ft:lllX. 

Es!o :iabeis de hacer por mi. 
no:. uas. (D,mtro.) 

Ah, 13eatricilla. abre aquí. 
DE:ATRIZ. 

\'3 voy, Señor. 
CO:CDE. 

¡Quépeaar! 

1 
rt,111. 

iEsto en tal nobleza cabe T 
¿Esto es fineza? ¿Es amor! 
i .DOli LUIS. 

¿No aciertas á abrid 
(A11d11 Bentrii c,m la llave ea 1, 

puerta.) 
BEATRIZ. 

Señor, 
Estll dañada la Ua,·e. 

FÉllll. 
;.Asi de mi opiniou cierta 
Proranals la ram:i aqul ! 

DOll LUq. 
~chame la llave , ml 
Por debajo de la puerta, 

HATRIL 
Cogl6me, todo lo sabe. 

COIIDI, 
Fl\nix, pues si esto ha de Hr ... 

FÉl'fll, 
Acabaos de resolver. 

HATRI&. 
No puedo sacar la llave. 

· DON LUIS. 
Acaba. 

CONDE. 

A esta sala entro. 
(.•Wele ,,, 111 rej11 u cíerr4.l1 ,ent1111,.) 

ratxax. 
Aqul le puedes quedar, 
Porque te podrAn hallar 
Si te escoDdes allá dentro. 

<.::J:CDE. 

U II brouce obstinado labra,, 
FÉIIII, 

Entra en la reja. 

¿Has cerrado T 

COIIJ)E. 

SI haré. 
FÉlllX. 

COXDI. 
Ya cerri. 

rt.,u. 
Bien puedes abrir. 

11.lTllll. 
Pue1abro. 

Sale DON LUIS. 

DOll LUIS. 
Fénill:, ¿tú vesllda aquff 

HATIUI, (Ap,) 
Todo lo llegó i escucbar. 

FÉIIII. 

Señor, oite llamar, 
Y salgo á buscarle ast ¡ 
De tus dolores prolijos 
Di el ser.lirnien10 mortal¡ 
Declara. señor, tu mal: 
Di. ¿ qué tienes? 

DON ·liil5, 

, Tengo hijos. 

1 
ar.ATRl1.. (.~p.) 

El s1e111e de tu :fo,;h:i:ira 
¡Ay Dios! 13 ;:r;c,rlal·berida. 

l.lO~ LUIS. 
Oue me han de costar la ,·ida, 
Pues me han de qnilar la honra. 

FÉ:m:. 
IAp. ?or mi 19 dice sin liuda, 
Sin cid:. al C0nde sintió.) 
Señor, si foá culp:>. :,-o ... 

DON LUIS, 
Calla, Fénix. 

Ftl'lll. 
Estoy muda. 

DON LUIS, 
En cosas del pundonor 
No puedo teuu paciencia. 

FÉIIIX. 
(Ap. \'o le digo mi dolencia 
Al remedio de mi honor.) 
Yo coufteso que inliel 
Tu decoro profanó, 
Pero palabra medió ... 

DORLUIS. 
No estés volviendo por él 
Ni con promesas te encanle, 
Que tantas veces las dijo, 
Oue aunque es tu hermano J mi· bijo, 
Le hasta ser estudiante. 
A Flándes le 1¡uiero enviar : 
Sirva al res, cuerpo 1lc Dios. 

rtRII, 

(.4p. r.orazon volved en vos.) 
Sellor, dime tu pesar, 
Declirame tus cuidados. 

DON LUIS. 
ti.piensa que soy n111y rico. 

Ff!:'IIX. 

¿Qúé ha sido, Señor• 
DON LUIS. 

Perico 
Me ha jugado cien ducados. 

FÉIIIX. 
¿Por eso le desesperas! 

DOII LUIS. 
No espere de mi una blanca, 
No ha de ir m/is ll Salamanca : 

·Los ladrones, á galeras. 
FÚIX. 

En efeclo, ¿ no dirlls 
Cómo tan tarde bas sabido 
Lo que aqul me bas referido! 

·DOII LUIS, 
Escúchame y lo sai,ris : 
Ya sabes tú que le di 
Un real sobre otro contados 
Para el curso cien ducados 
No há diez d i:as. 

Fill'III, 
Señor, si. 

DOII LUIS, 
Pues porque ll p_iedad me obllpe. 
Aquesta noche Ita, llegado 
El plcaro del criado 
Con esla carta. 

FÉNIS, 

Prosigue. 
. DON u:is. (l,e,,) 

• le&1i1, .'1arfa "lou.- Padre 7 ::le• 
1ñor : Por es1a sabri voesa merced 
,como he jugado el dinero del curso; 
,pero consuélese vuesa merced qua 

, , lo perdl con cincuenta y cincn; no me 
»sucederá otra vez, porque ten;o he
»cho jura,nento de no euvidar sm te• 
»nerlas de mano Ya sabe rncsa mer
•rell que el que no come tiene 11ena 
acle muerte: rneslra merced tiene 
»ohti¡zar.lon de sus1entarme, que yo 
1110 le pedi 11ue me enge1_1dr~se. Yo 
»esto'" t;1n quieto, que ya no dejo que 
,nadie riña conmigo. Ayl'r me rogó 

¡ ~1.1nto u11 ara¡:on!'s, que le costó un 
: aoju de In cara; 11orq11e vneslrl mer-
1 »ced 110 diga que ~oy pe1·dido, al,1 le ¡ »em·io á Crispinillo; \'Uestra merced 
»me !e ,·uell'J á enviar lué~o :al punt~ 
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,con el plus, poi' otri, 11on1hre pecu
nia. Guarde l)ios a r.\i padr!'cito, viejo 

•·de m; alma, luml•. e de mis ojos. Sa
•lamanca ~· postr~l'O de O~tubre. Su 
,i111milde liijo. fleric~. l'uesLra 11Jer
.ced diga :i .,1i he1·111A11a me en·co
•;mi!'nde á riios, que ~·o, aunque in
,digno, m, acuerdo della en mis ora
, cionPs., 
; Hay Lav. ¡¡rau bellaquería·! 
Yo a1wslaré, Fénix, yo 
Qua> c!n tolla su rida 110 
fü rezado A 1·e Maria; 
r ero que viesei. quisiera 
A fStoLro medio estudian Le : 
;Ah Crispiuillo, ah, bergante! 

CRISPISILLO. 
- - ? ,.~enor. 

DOS LUIS, 

Salid acá fuera. 

Sale CI\ISPINILLO vestido de gorron, 
co11 u11as alforjas, botas v espuelas. 

CRISPINILLO. 
. 4d111m. 

noN 1.UJS. 

¿\'os 1·enís, en lin, 
De~<le la Uni\'er~idad? 

CRISPl~ILLU. 

E;liam Domine. 
DO~ 1,1 IS 

Callad, 
Picaron, no hableis latin. 

CRISPISJLt.O. 
.\'011po11um. 

.DOli LUIS, 

No me en¡¡añeis, 
Mu,· preciado de estudian Le, 
t.:oi1 decirme á cada ií1s1a11le 
Tres latines que sa~eis: 
,Con botas y coO'.espnelas 
\' alforjas? no lo be entendido,. 
6Pues sobre qué haueis venido? 

CRISPl'.'HLl,O. 

Señor, sobre cuatro suelas. 
DOll LtlS, 

La industria, por Dios, me agrada. 
CRISPINILLO. 

l:'.slo es , si quereis oillo, 
Como el que trae un palillo 
Sin haber comido nada. 

Oid. 
DO!I LUIS. 

CRÍSPl:'111.LO, 
~Qué mandais? 

DON LUIS. 
\'o os llamo ... 

CRISPINILLO. 
,Qué es lo que vuarced pretende 1 

DOII LUIS. 
¿fio me direis en qué entiende 
El ladron de vuestro amo? 
,Qué vida trae ó que hace? 

C81SPINILLO, 
1i:n On, Señor, me mandais ... 

DOll 1-Dld, 
Oue su vida me diga!& : 
Decid mela. 

CRISPllllLLO. 
Que me place; 

ruo habeis de estarme atento 
A mi labia prevenida, 
Pues.de paso con su vida 
Os pintaré &U aposento. 
Nuestro .estudiante, amo m!G, 
Y seis que coa él eitAn, 

Vil·e per,ado al Dean. 
Junto á la Puerta del rio, 
Que para sus malas maii~s, 
Es barrio de mejor modo; 
Tiene el aposento todo 
Colgado de telarañas , 
Adonde pudieras ver 
Ue cordeles y de pino 
Una cama de camino 
CtJmo mula de alquiler: 
Y advierto que no te espante 
Verla tan mal comparada, 
Pues sobre ser alquilada 
Se derrien¡¡a cada instante. 
No hay m:is pintura y retrato 
En su aposento infiel 
Que una espada y u11 lll'oquel 
\' un candil de garabato; 
Hay, por si comer pre1·ieue, 
(Porque hay diasque se trae) 
Una mesa que se cae 
Y una silla que se tie1le. 
Compró, por si aca~o hiela , 
De paño una mal~ capa; 
Tiene un espejo siu tapa, 
Y un cepillo que se peta. 
Tan .,·ieja guitarra en ser 
Toca, en muchas ocasiones. 
Que á no srr por los hordónes 
No se pudiera tener; 

1 Tiene un arca infame· luego 
! PPgada junto á la cama, 

Muy maldita para dam~ 
Porque se abre á cada ruego. 

DOÍI 1.VIS. 

t,En qué enlie~den, os pregunto, 
El y otros seis de Madrid 
Que viven juntos T 

CRISPIÍIILLO, 

Oid 
Lo que hacen punto por punto. 

FÉIOll. (Ap.) 
Que el Conde escucha imagina 
L(I que babia. 

BEATRIZ, (Ap .) 
Oirá mil consejos; 

Mas no puede, que e~iá léjos, 
Y está echada la cortina. 

FÉ~1x. (Ap. d Beat,·i:..) 
Este secreto que allano, 
A mi fama corresponde, 
Que no ha de saber el Conde, 
·Si puedo, que tengo hermano. 

CIISPllULLO, 
Para ·nmpiar la persona, 
Servirse con opinion, 
f.ada uno tiene un go1·rQn , 
Y lodos una gorrona ; 
Y no pienses que es di!lilo 
Cometido al pundonor, 
l'or11ue su amor no es amor, 
Que es meramente apetito. 
Que se le,-anta sabrás 
A escuelas con atenclo11, 
Y no á estudiar la licio11 
Sino á estorbar los demás. 
Tanto, que en mil ocasiones 
De Lodos sus compañeros 
Va derramando tinteros 
Para bor1·ar las lecciones. 
Va luego (no miento cierto) 
Que esta es su costa~bre y su 
Maña, al mono de 1'oló 
A comer huesos de muerto; 
Y ciertamente 11ue es glo1·l11 
Verle cuén bíbil , atento 
Los come de l!DJendimlento 
Y .los paga de memQrla. 
A ID bota &eñilacJa 
A comer b olla_cont111a, 

1 Va cor, hambre ~1udia11Ll11a 
1 Que la canina 110 es nada; 

Comen todos en u11 plato, 
Y aguard:111do á que él emµiect. 
Cuando ellos comen parece 
Que lo comen de barato. 
Crncerrea la guitarra, 
Va á jugar zaino y cruel 
Espada, daga y broquel', 

1 Despues á tirar la har,ra. 
1 Y miénLras la noche P.spcrl, 
Juega con mucha quietud 

\ Los tres juegos de virtud : 
Dado5, 1,inlas y primera. 
Si juega y pierde, al instante 
Vuelve con resolucion 
Todo el juego en colacion, 
J>nes se acaba en Alicante. 
De noche ~e va al mercado, 
Si no hay otro mal que hacer, 
F.n otro traje, á correr 
Asadores de adobado. 
l.nego á Vl'r ami¡¡os pása 
A escudri:1ar y á inquirir 
UóndP. habrá al1to que reñir: 

.

1 

Si no lo hay, se vicneá casa . 
Quiérese luégo acostar, 
H:igole blanda la cama, 
l)a treinta voces al ama 

, Que le sub:1 de cenar. 
¡ L!egau los tres mentecatos ¡ Con un respeto que admira. 

Si áll(uien cóme más, le lira 
Los libros, porque no hay plato~ 
Rezar, áun no sabe tanto, 
Rei1ir, es cosa precisa, 
Estudiar, cosa de risa, 
Hacer mal, cosa de llanto. 
~:11 la co¡iia puedes ver 
Que mi lengna 111 pintó, 
~:t hijo que te costó 
Tanto trabajo de hacer. 

¡ Yn. Señor, te le be 11intado ¡ 
· Mira. aurfllue más te le pida. 
Si habrás gastado en tu vid~ 
Dinero tan mal gastado. 

DON LUIS. 

Vos sois lindo relator, 
Y de Perico imagino 
Que lleva lindo camino 
De parar en oidor; 
Su mala vida be sentido 
Con más disgusto que pen .. 
¿Tit:oe alguna cosa buena? 

CIIISPl!IH.LO, 

SI, Señor; es muy perdido, 
l\luy activo, muy cabal, 
(~:s que uno y otro te cuento¡ 
En prometer muy atento, 
En cumplir muy puntual; 
Muy corlés, mny a1h·er1ido1 

Valor y prudencia mitle, 
l,o que presta, no lo pide, 
Lo que da, lo da sin rúido. 
Y respete su valor, 
Si es que de vivir ¡¡ust{ire, 
Cualqulera que le tocare 
En la punta del honor. 
Porque no hallárn, recelo, 
Del mnndo en la variedad, 
Caballero de ciudad 
Que esté mas bien en el dur.lo. 

DON LUIS, 

Por Dios, que me da albororn 
Lo que Crispio me ha eont:1tlo, 
El muchacho es mi traslado, 
Yo era ansl cuando era mozo. 
Yo me determino, pues 
Ue aqueste modo lo quiero, 
Rtmillrle alguu dln1!ro: 
Juegue, que macbacbo es 
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CIIISPll'IILLO. (Ap,) CONDC.. Ni el acero ele las canas 

_Mucho el dinero dilata. A esas JHeguntas Ni los lilos de la lengua. 
rt:nx. (Ap.) Diera. sangrientas rtspuestas DON Luis. 

Acabad de llegar, males. A hallaros r.on una estJada, La razon me dé la espada. 
DON LUIS. DON LIIIS. (Va,e vendo.) 

Crlsriln, 11q111 estén cabales Dejadme salir por ella. CONDE, 
DocienlQII reales de plata: CONDE, No me obligaré' las quejas. 
D6dltlos. (Saco dinero en un bulto.) Ya espero. DON LUIS, 

CIISPIIIILLO, 
Rarélo asl; 

Piartosn 11:idre te llamo. 
htp. SI él supiera-q11e mi amo 
Há tres dlas que est6 aqul.) 
Yo parlo II busca1·le adonde 
Mi amo me esti esperando; 
Yo le dejé galanteando 
La herman:i de cierto Con,le, 
Que le be de encontrar es llano. 

DON LUIS, 
Idos, pues. 

CRISPINILLO, 
Servirle quiero; 

¡Pero no mt da dinero 
Para qae envide una m:mo 7 

DO:'C LUIS, 
Vete 6 acostarte al instante, 
Porque faun no serfln las dos. 
Ah! si, llamadle 11or Dios, 
Que se olvidó lo importante, 
Y esto m:is le avisaré 
011e prevenirle quisiera ; 
Lltmale por la escalera. 

DUTRIZ, 
¡Cri~pinillo? Ya &e fué, 
Que ha ,·o lado es cosa llana, 
Como el dinero ha cogido. 

DON LUIS,. 

Aun nn se puede baher ido; 
Lllmale por la ,·entana. 

UEATP.IZ, 

Para que mejor le halle, 
/Snpuesto quP ya se fué), 
Si lo permites saldré 
A la .puerta de la calle : 
>.si remediado esti. 

DO:'C LUI~, 

No: no, por aqul es mejor. 
Fr!NII, 

Espera , lente, Seiior. 
DO:'! LUIS, 

Quila. Fénix, que se irl. 
dllll, 

¡Qué le quieres? 
DON LUIS, 

En verdad, 
Oue es Justo que le prevenga, 
Que Ojlai10 110 se nos venga 
La Pascua de Navidad. 

Fr!llll, 
El lo evit.,r6 , supuesto 
Que tan airado le ve. 

llOll LUIS, 
Desde aqul se lo diré 

(Vm.) 

(Abra la 11enlana paro llamar ni e,tu
diante u topa al C111de tm1>11:;ado.) 

A Cris11i1illo •.. ¡Qué es ettu? 
COlíDE, 

Un hombre que en vuestra casa 
Oculto dillll'I maner:i 
Y desta de&erminado 
Puue su ,•ida en dl'fensa. 

DOll LrlS, 
Hombre que dices 1u culpa 
~:n 111 p111pia resistencia, 
,Vuién eres t 

n. 

Fr!Nll. 
Padre y Señcr, 

Advierte ... 
DON LUIS. 

No me detengas. 
Ffllll, 

Oue cun templar 1111a ira 
Todo un honor aprovechas. 

DON LOIS, 
¡Pues quién es el 11ue ti mi vida 
La espada indigna sangrienta ! 

FtNII, 

En errando los principios 
'famblen los fines se )'dtao, 

DOll LUIS, 
En mi dolor no repares 
En mi enojo ó mis querellas, 
~n tu honor es bien <¡ne mires: 
¡Qnién es el que en mi presencia 1 
Obli.g/111dome con iras, 
Me hace mayor las sospechas? 

Ffl'III, 

Seiíor, mi honor esprimel'O 
Que mi vida, y pues inLent:is 
Médico de mi honor mismo 
Curar 1:an grave dolencia 1 

El Conde me dió palabra 
De esposo. 

Acaba. 

DOll LUIS, 

Dilo. 
FrtNII, 
Y con ella ... 

DON LUIS, 

rtxax. 
Basta, Seíaor, 

Que ya le doy hartas muestras 
F.:n decirle su palabra 
Y en mostrarle mi vergüenza. 

DOll LUIS. 

Con,le, ó quien sois, sólo alcan10 
Un consuelo á tan las penas, 
Que se ha de arabar mi vida 
Si no se acahR mi afrenta, 
A Féni:t satisfaced 
Con l:i mano en mi presencia, 
O en la presencia de Féni:t 
Me mutad , que es bien que vea 
Que no acaricio la vida 
Cuando desdeño la oreosa. 

CO:'IDE, 

Antrs con In indignaclo-é 
Os irrite /1 la deít'n~:1, 
,. agor:1 r.on 13 tenwlunza 
Es1a mi p;isic,n mot1,•s1a; 
No ai,ruvecho to el valor 
En las c11n3s, j,orque es fuPrza 
Que obre un valor solamente 
Oonde hall3re resistencia. 
l\i 1.1 ,·os de es¡1oso 11resumo 
Premiaros con la fineza, 
Qne si 110 la ,•clu11tad. 
la .san:l're nos t:ircrtncia: 
\' asi á vos por ser lan ,·iejo, 
Y :i vos 11or l.1 sa11gre ,·ueslra, 
Al uno mi lmli¡macion, 
Y á otro niego mi 11r11mesa; 
Viejo sois, y vos mujer, 
\" saiJed que no apruvechan 

¿Os valsT 
COIIDB, 

Ya me conocels. 
DOII LUIS. 

¡Oh cielos! y qulfn pudiera ... 
CONDE, 

Estais muy vieJo. · 
DOK LUIS, 

Es Yerdad; 
Pero unas cenizas quedan. 

CONOS, 
Son cenizas. 

tt!aux. 
Otra vez 

Seri fuego. 
COllDI, 

Es sin materia: 
Y pues no pedPls los dos, 
Buscad otro que os do8enda. e•·,,,.> 

FÚII,. 
Yo sabré ... 

DON LOIS, 
Fénix inarata, 

Quilate de mi presencia. 

Ya Jo me voy. 

A sentir ... 

FÚll, 

DOK LUIS, 

¿A qué a¡uardast 
Ftlfll. 

DON LOII, 

No te detengas. 
Ff:'Cl:l, 

Mi dolor •.• 
DO:il 1.UIS, 

¡Si él te matlra! 
rtx11. 

MI agravio ... 
D011 LUIS, 

No le refi,r:is, 
Un hijo me ba tlado el cielo; 
F.nvlar 6 llamarle es rnerz.a : 
Valor tiene, yo esto7 viejo. 
¡Ob si los cle16s qmsieran, 
Que, pues ·las otras ignora, 
La ley de venganza sepa! (Vou.) 

Salen ARNESTO y cuATao uunrzs, 
MELLADO y ZAJINTO, ,aliente,. 

ARNESTO, 

Aqul le hemos de esperar •. 
\'ALIEftTE t.º 

Pues muera si ha de morir. 
MELLADO, 

¿A qué hora saele venir! 
ARftt:STO, 

Ya poco puede tardart 
Aguardarle es lmport.aate 
l::u esta esquina. 

HLLADO, 
Es ,erdai. 

7.AJINfO, 
l>iRBfflO~ en ¡ic-riilad, 
¿E$ ,·alieule el estotliante? 

ARJIIESTO, 
llombre es de mucho valor. 

11 
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UJl!CTO. 

",;~s muera si ha de morir. 
AR~F.&TO, 

\' bomhre que sabe reñir 
Cou diez ó doce. 

IIELLADO. 
Meor. 

AR:'CUTO. 

V sólo porque me eníad:i 
Le prelendo casligar. 

IIIELUDO. 

t:ó'llo le liemos de m:11ar, 
tJ I! estocada ó cucbill:1daT 

YALlf:llTI 1 .'' 
Como viniere il calor. 

ARNESTO, 
El e~ homhre de tal modo 
Jue sera mt'nesler todo, 
.,,,rque es bizal'ro. 

IIELLADO, 

Meor; 
0111th! océ esos cuhlados, 

~uc yo haré lo qije digo, 
(Ju11 c11 mi vida he sillu amigo 
Ue pele:11· con cuiL:11los. 

AR!'IESTO. 

Conozco , uest ro vulor 
Supuesto que os he cle:thlo, 
1\ nin~un hombre he temido, 
Y és1e le temo. 

MELLADO. 

Mcor. 
AR~ESTO, 

'o. Pues solicita~· profana 
.. . ~ a:revido cs1u1lia111e 

··nn apariencias de amante 
.i l,ermosura de mi hermana, 

A la l'enganza me alielllo, 
Que á mi sangre corresponde, 
Antes que mi hermano el Conde 
Quiera cas1igar su h1tento. 
Pues porque mejo,· acierle 
La venga111.:1 11 que me incito, 
No ha de sabr.r el delito 
Autes que sepa su muerte.) 
La Ttoche es algo cerrada, 
Y en ella el valor blasona. 

IIELLADO. 

¡Vela ,·uestecl que es 1izona! 
Luego la ,·erá colada. 

(Met¡ la tlpi.,:a.) 
Gente :i es111 parte he sentido, 
Lástima me h;1ce el cuhado, 
Dele UCt'd por enterrado. 
Puf'S que la genle ha l'enido 
Del pe11do1Herde I la heria, 
Todos esperad atentos. 

8ale DON PE.ORO o~: CtSPEDES, 
estudiante gorron, con un montante, 
, CRISPll'\JLLO con ·11. 

DO:'! PEDRO. 
¡No te dio más de docientos? 

CntSPl:SILtO 
No me ha dado más. 

oaN r:::ono. 
;Miseria 1 

1;:,r.:~··Ut:..Lo. 
, Ut, ti ,iejo, ,; ai.; rerara, 

~·.5 ele la miseria e,¡iejo. 
Dú:'i Pt:DIIO. 

No hables mal lle r.,¡ ,iPjo, 
(Ju11 te co.-,;;ri! l:i c:iu 

CIIISPl~ILLO. 
Yo la dnré por corrnd:1 
SI mi lengua te olendió. 

DOII Pt:unu. 
La hermana que l!ios me dió 
¿Tam11oco no ti' dió nada T 

CJ11SPl:'\IJ.l,0. 
No ,~lió para los dos 
Toda mi solicitud, 
No me <lió ui t1na salud. 

DON PEDRO, 
Pues que 110 se la dé Dios. 

CRISPIIIII.LO. 
Tu intento me .Lli y A dónde 
Tu nmo1' ence11dido pása. 

DOll !'EDRO. 
Galanteo en esla casa 
La ht'rmaua de cierlo .Conde, 
Que es un titulo extranjero 
De la córte des1e1·rado: 
Y puesto cine hemos llt'gado 
Hac,er una seüa quiero. 

ARNES'íO, 

~I e&, no hay sino llegar. 
\'ALIEIHE !. o 

No tiene mala persona 
\'ALIENTE t , o 

Tienda oacé la peit'ona 
Y déjenos acá obrar 

D011 ,t:DRO. 

DOJI PF.DRO. 

Dien dices, vrle al instante. 
florqne na gallina es siu du<:4 
Antes estorbo que ayuil•. 

1'.\Llf,l'J rt: l. o 

Acabemos. seo cstodia111c. 
DON •·~ono. 

El ít>1·rel'Uelo pongamos· 
G11ard~d11, y va 1le ~alor. 
Qut' eslo h~ce el buen nnd~dor 

(Cc,mp,me la copa.) 
AR:'([Sro. 

¿No acaba ya."! 
DON l'f.UIIO. 

Va acah~mo:;: 
(Ap. Mucho me hahl:tn ~~l(IS dos .. 

7.All~TO, 

¿A este tan valiente uinla '/ 
DO~ l'f.Dno. 

1 
Pongo l:i ,·aína t'n 1~ cinta, (Pó11ela.) 
V empiezo 1·11 11omhre di! Di11s. -
(Saca el mo.itnnle y empiezan d pelta 

todos, 11110 á 1111 /,n/J 11 otro d o/ro, 
rtparlN~.t, y ti liralir/O cada in.1· 
ta11/e y apartándose ios 11alirntes, ;; 
,iempl'e peleandu co11 ,\rnesto., 

V,\I.IENrt, f.º 
Tire vuasté :i esotro lado. 

An~ESTO. 

Llamar quiero por aqul. 
Que estoy he1·iilo recelo. 

(Llama.) DON PEDno, 
CRISPIXILLO, 

- ¡Qué se atreviese lu amor 
A la hermana de un seiior, 
Tilulo de Italia! 

DON PEDRO . 
Si. 

CJIISPINILLO, 

¡Qué determina1lo ardor 1 

La desigualdad inliero 
Que te tiene. 

DON PEDRO. 
illajadero ! 

No hay mis sangre que el nlor. 
ARl'IESTO, 

Desta manera ba de ser, 
Empiece 6 ob1·a1· esla llama: 
¿Ah, caballero? 

DOl'I PEDRO, 
¿Quién llama! 

ARNES1'0, 

Esta calle he menester. 
CRISPl~ILLO, 

Pue~ en la ceniza dimos 
(Si el miedo ao me ha eugn.üado), 
Cou-todo nuestro cuidado, 

DON PEDRO. 

¿Cuanlos vieaeu? 
Anl'IESTO. 

Seis ,·enimo1, 
Qué preguotais 6110 lo veisT 

- DOll PEDRO, 

¿Seis no más hablau asl? 
ARSESTO. 

¿Os parecen pocos? 
DO~I PF.Dno 

S!. 
¡ Busquen siqui~ra t1: .u seis. 

CRISPl:XILLO. 
Seíior, si Pn la cuenta entré 
De ac1_ueste l1a1.1ce i,mr1orlu1H1, 
Por s1 les fo1~1rt G·,\Ll;iJ, 

· Busquen cinco y lº i.iie Iré. 

Vive Dios, que es1e mo1.uel l 
Me ha p3reci.do aleulado 
Y á su valor os res11011°fo. 

IIELLADO, 

E:i, que 110 hay qui: teme 
DO:'l PEDRO . 

Sin duda dehe de ser 
El bermauillo del Conde. 

All:'IESTO, 

Mortal me discurre el hielo, 
Ya no puedo 11elear, 
Él me birió y le hede matar. 

D0l'I PEDRO, 

Válgate el diablo, el mo1.11elo. 
A quien eres correspontles. 

VALIENTE t. o 

ZaJinlo, mostradle dientes. 
DOlC PEDRO. 

No pensé que eran valiente a 
Los hermanos de los condeJ ; 
A estos de las estocadas 
Quisiera alcan1.arles yo. 
( Cae do11 Pedro y da11 en " lo, 1 ~ • 

, /ientes.) 
1 MELLADO. 

Vive el cielo que cayó: 
Ea , sobre él, camaradas 

DO:'! PEDRO. 
Ahora porque he caído 
Tan airados embestis: 
Sois cobardes. 

VALIENTE Lº 
\'es men1i,. 

Sal~ EL co:o:::. 
CO~'.lr .. 

Que es ~~to,;,~ t:·' br.r.ú~e rend' ·' ' 
, Camo c¡u:~:, esi3 :in l3·!o 
'Ouica·o i1;i;:; .;.::r ~¡ .t·. :·r0; ! i::~, '.e,a,, ·_._.¿. ~. ;_";:~r·J. 
1 .- ..... .,, ... . . ' ' . . ' ¡ , · 1 y ,H':1~- .. , : ~,,; uie'J 
, - ,. A, .• - -
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De mis msnos A mis ¡ilés; 
A ellos, t:rispin; ea. p11t!s. 

AR"ESTO. 
Muerto soy, ¡vilgame el cielo! 
(lt11lrenlo1 ac11c/iil/u11do el Conde I dM1 

Pedro.) 

Sale CASANDRA v JACINTA. 
CASAiliDIU, 

¿Qu~ l.'S esto ,¡ue b1y _eo la calle? 
JACl"1A. 

Ruido de armas escuché, 
\" si 110 mienle el oldo 
A rnestro hermano &amblen. 

CASAIIDU, 
Sin duda que con don Pedro 
lla encontrado; ¿11ué he de bacer T 

IACl!ITA. 
¡.Qué es posible que bayas dado 
E11 hacer caso de quirn 
l\i de tu amor será digno, 
l\i áun digno ele tu desJ-enT 
¿IJe un esLud i:inte T 

CASA:'lDRA, 
Jacinta, 

l\o me le nomhrt!s, pues ,·es 
Que es muy ¡:alan y \"aliente 
\' JO he nacido muJer. 
Por burlas rmpezó amor, 
r Jllll<1ue por burla le hablé, 
Si yo le escuché de ,·eras, 
Que es señal puedes creer 
lle no quererle muy mal 
Haherle escuchado bien. 

IACINTA, 
Salgamos á esotro cuarlo. 

CASANDRA. 
Desde él podremos saber ... 

Sale huyendo CRlSPlNlLLO. 

cR1ir1:s1LLo. 
Aqul de vuestro favor 
,. a1¡ui de vu~stra merceJ , 
Que sin ser ,·alona en cesto 
Pienso que me han de prender; 
Seiiora , si sois piadosa; 
Escoodedme si podeis 
Debajo del guardainfante 
Si 110 hay otra pa1•1e en qué; 
Diez. alguaciles me siguen 
\" escribanos mas de seis, 
Y aunque yo no be hecho causa 
Ellos la sabrán hacer. 
.\ un hnmbre ha muerto en la calle 
lli seiior. y olro con él 
, seis ,·alientes de á cualro 
Dieron heridas de á diez ; 
!lío puedo cont:iros nada, 
Porque estoy tal, por mi fe, 
Que me Iré por esta porte 
~ iluo por las !lemás me iré; 
\' asi cou vuestra licencia 
Quiero escudrmar y ver 
Si encontra~ algun tejado 
Oue·esté á mano ó esté á pit!. 
Con esto no soy más lar1¡0; 
Perdouad, damas, sabea 
Que si importa ·no ser \'lsLo, 
No ser oido tambien. (Éntra,e.) 

Salen EL CONDE y DON PEDRO. 

CONDE. 
Ya.est.ais dentro de mi casa 
\' e11 esta pieza podeis 
Iros fl esconder en tanto 
Que yo os ~algo II defender, 

DON l>F.DI\O. 
En llll , vos me dais p:llabra ... 

COIIDE. 
De qut la vida pondré 
Por vos. y :iun mi pro¡,ia honra 
Si la im110rtá1·e poner. 

DOII PEDRO, 

Esa palabra os admllo. 
COllbE, 

Id á retiraros, pues. _ 
) ALGUACIL. (De!llro.) 

E11trad todos 6 la sala, 
Abrid el cuarto. 

CONDE. 
¿Quién es? 

Sale EL ALGUACIL IIA YOR. 
ALGUACIL, 

Señor .emule de BelRor, 
En ,uestra casa entró quien 
A vuestro hermano dl6 muerle; 
Esu1 dndlcba 1:ihed , 
\' pues dentro-desta casa 
El mismo ofensor le11eis, 
Vos os buscad el castrs!> 
Que tnn necesario es, 
V no piense generosa 
Templ:irme vuestra allivez,. 
Que he de ver toda la casa. 

COIIDE. 
u,, ¡Válgame el cielo! ¿Qué haré? 
Mi herm:,oo fué el qne·muri6 
Y yo fui aquel que arudé 
A su n,ueru:, ¡, quién se ,i6 
En lanla desdicha, quién Y) 
Supuesto que est6 en mi casa, 
Dejarme mirar podeis 
T~do PI cuarto, porque-yo 
Lo más ocul10 l"eré. 
Esperadme en esta cuadra. 

ALGUACIL. 

Si es tan vuestro este interes, 
A vc,s os loca mandal' 
·V il mi toca obedecer. 

(Yan,e.) 
CO:SbE, 

Cerrar esta puerta quiero : 
Veteé ese cuarto y ~espues 
Puedes salir acá ruera. 

CASA:SDRA, 
Mortal le obedeceré. (Vaae.) 

1 ,CO"DE, 

1 Buscar quiero mi veugamia, 
De&ta maner:r ba de ser, 

1 Yo quiero llnmnrle agora. 
1 ¿Ah, caballero? 

DO:C PEDRO. 
¿Quién-es? 

Sale DON PEDRO. 
CONDE. 

, ¿Coooceisme! 
DO:'! PEDRO. 
Ya os conoaco, 

Sois el que e~ta noche rué 
Quien me ayudó. 

COXDE. 
l'ues decidme, 

¿No me ha beis visto otra ,ez? 
· DO" PEDRO. 

1 No os be visto. 
CONDE, 

1 
¿Ni tampoco 

Con quien reñlsteí, sabeisT 

DOtl PEDRO. 
Era al"ll oscura la noche· 
Verdad t's 1¡ue sospeclul ' 
Que era un 1,erma110 del conde 
lle Uelllor; mas 110 lo sé .. 

COIIDE. 

Y:1 que :i deciros me allano 
Lo q1111 sahcis y dudais, 
El muerto es el que pensais, 
Y yo soy el que es su hel'maoo; 
La mano y palabra os di, 
Y JO os prometi ayudar, 

. Pero nadie puede dar 
Palab1·a qu~ es coutra si. 

PON PEDRO. 
¡Pues con <1ué se salisf:ice 
Lo que qoereis inleotar? 

COIIDE. 
Con que os tengo de matar. 

DON PEDRO. 
Dilicultoso se me hace, 
V si lo querels saber, 
Puesto que solos eslamos 
V sois valiente, riñamos. 

COIIDF., 
No es ac¡ul donde ha de str; 
Mejor ocasion espero. 

DON PEDRO. 
Pues esa ocas ion buscad. 

coxor.. 
Lo primero inlllginad 
Que os he de ayudar primero. 

DO" PEDRO. 
Pues llegad :'l declararme 
En.mi animosb temer. 
Cómo a un Liempo puede ser 
Darme muerte y ayurlarme. 

CONDE. 

Ha de ser des1a manera 
Lo que a lento discur1·I, 
Daros el :iyuda a1¡u1. 
Pero la muerte a lá fuera. 
Airado á un tiempo y fiel 
•He de resoh·ern,c, en On: 
Esta es llaYe del j~rdin 
Bien [!Odeis iros por él 
Si mi propio dolor labra 
La venganza que prolesto, 
Q11edando en ella bien puesto, 
Quedo ,nal con mi palabra. 
Y asl por poder pagaros 
Lo .que tan preciso es , 
Para mataros despues. 
Es lo primero ayudaros. 

DOll PEDRO. 

P11es preguntaros es bien 
Lo que se me ofrece aqui • 
¿lle disteis libertad? 

COIIDE. 
SI. 

no:. PEDRQ. 
¿Dlsleme ayuda! 

COllDE. 
Tambien. 

DOll PEDRO, 
¿ Y mi acierto ó mi crueldad 
A vuesLro hermano maLó? 

CONDE. 
Vuestra espada le rindió. 

DO:'i !•EDRO, 

¿Por vos vh·o ~-o? 
CONDE. 
Es verdad: 

DO!I PEDRO. 
¿be suerte, Conde, de sucrt;:;, 
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One si no ingrato, homicida, 
Os racon,pe11so 11111 vida 
Cou la culpe lle u11• muerte! 

CONDE. 

Cuanto habl:iis es l'Yidente. 
DON PEORO 

Pasemos m.is allt•la111e, 
l1ue e~10 11s lo 111:is importante: 
¿l'iu s:ilJeis que suy nhe111e? 

CONDE 

Rf'ilir ~ mi la1lo o~ vi 
lle.sueltameute, por Dios. 

DOX PEDRO. 
l'nes algo he dP h1cPr por ,·os 
lle cuanto hicisteis por mi. 

COIIDE, 
¡Qué es lo qu, intf'nl:ir quereis 
l:on 1anta res.ilucion? 
Dl!dJme vuestra intencion 

DO~ PF.UIIO. 

Irme donde no me h:alleis, 
\' pa¡:a1· discrt'lame111e 
Lo q11e os ll'ngo 1ir11ml'lido, 
Que era sc•r tlesco1101:i,Jo 
(.l11l'rPr ser c011 1·os Y-Jh .. nte ; 
J::n 1111Ha ofensa ha iau•urriJo 
Que ohli~:i á d111ilo 11i:1}ur 
Aquel que siendo ol'~nsor 
Va :i buscar el ofeud11lo 
Yo, pues, 1¡ue tem11h1ros 1rato, 
Esl" ofensa c¡ue eu vo~ arúl!, 
Qniero 11a1·ecer cobard11 
l'or no parecer in;;rato 

co,uE, 
,\unque me ohlig1wi:1. ror Dios, 
Oue uo me hHlu~,s de tem11lar1 

l'or11ue os tengo ti<' husca1·. 
110:1 Prono. 

Yo l1e ele aparLarme ele 1·os. 
COIIDE 

No moderais mi pasion. 
DON PEDRO 

'l'o no la inten10 evil:ar 
CO:'IDE, 

Digo que os be de buscar 
DON PEDRO. 

Esa es vueslra obligacion. 
COIID!. 

Que no os pro,·oco n.i ~s muevo 
A que osatlo os arroJeas. 

00:'I PEDIIO, 
Es que hact>is lo que tlebeis, 
Y )O h:ago lo que llelJo. 

COXDE. 

Pues verémouos los i.los 
DO:'I PEDRO, 

Yo pi,.nso que no os v~ré. 
COIIDF.. 

¿No os digo que os buscaré? 
DO:I PEDRO 

Yo me apartaré lle 1·os 
COliDE. 

¡~sa es ¡;allmla osailia 1 
ved •¡ue parece temor. 

DO'i PEDR<1 

&luchas veces es 1·a1or 
\Ju:i llourada coharJta 

Cu\~E. 

Los dos somos llus t!lllremos, 
Que ore11tlc.-111os y ulJli¡;amos; 
P~ro ,i nos e11\'011tr,1 111us, 
6Qué hl'ntus Je hace,·/ 

DO:I YiDRO. 

Ueülrcmos. 

CONDE. 
Idos, no os hayan se1ilitlo. 

110:'I Pl:DIIO. 
\'a el 1·:ilor se ha tll•claratlo, 
Yo estoy de vos oblii;~do. 

COIIIIF.. 
Yo esioy de Tos oft"ndido, 
Y hoy he tle v,·r en 111i suerte 
Mi 1·en3:111za prevenida. 

DON rEDRO, 

Procuraré vuest1·a ,·iJa. 
COXDE. 

\'o be de Intentar 1·u,•slra muerte. 
~0011 l'F.IIRO, 

Serán los cielos testrl(os 
De la re qne pongo en v,s; 
;.Córnn qutd:amos los dos, 
Pues me ayudais? 

CO~DE. 

E11emlgoll. 
DOJ¡ PEDRO, 

Pues no os be injuri,do yo. 
COXPF.. 

SI, pero.babeisme ofeudido. 
DO!'! Pl!DRO. 

V nnnque no os be courencido, 
6Poila·e reduciros? 

COlCDE. 

No. 
D01 l't:URO, 

En ereto, ¿oo os obligo? 
"CONDE, 

-NI ser• posible. 
DON Pt:DRO, 

Adios. 
CONDE. 

¡Vén¡¡ueme el cielo de vos! 
DOX PEORO. 

¡Hágnos el cielo mi amigo 1 

JORNADA SEGUNDA. 

Salen CASANDRA, EL CONDE 
, JACINT.\. 

COIIDE, 

!'4o parece este estu diaula 
Ni sé dóude se ocultó. 

CASAlCDRA 

¿Surlste su nomba·e? 
CONO~. 

No, 
y era lo más imrortatttl!; 
Dile lthert:id fie 
Con debitla ,·olunl.id , 
Pero en toda la ciudatl 
No hallo cruién me cli~a dél 
Mas buscarle determino 
De mi pasiou irritado, 
Del más ocullo poh:a,lo 
Al más desi,.rlo camino. 

CASA~ORA. 

lle no h1lla1·le 110 te espantes, 
Que como es esta c1ul1;11J 
T:unbiam Unire,·sitl.ul, 
lfoy l"ariedall de estil,Jiantcs , 
Y pues que no ha ¡,arl'cillo 
Tu ofensor, 11 loqne intiero 
Llebe de sa forastero. 

CONIIE. 

Eso es lo que he presumir.lo;_ 

1 Y tlPjamlo il mi e~peranu 
¡ f.on irritada adnirlencia, 
, Y li:antlo :i la prudeuria 
¡ El l'Ít'Sgo de mi veng:1111.1. 

Les ,¡mero comu1ticar 

' 

A lw~ lnct.'S 1le IU 11Spl'jO, 
flor mirnrme en tu ro11s('j11 

, U11 ronlt'nlo ). un ¡11•s:1r. 
i Por restaurar mi 11¡,iuion , 
¡ Y:i sab11s lú 11111' sin mi 
· A uu rahall,ro le di 

l~n la eórtc un hore1011, 
l-:1lies que estarit irril:,do, 
Pues yo 1¡11i1•n le ofo111lo so¡, 
Que por 11slH cai,~:a esloy 
t::n Toledo retirado. 

1 CASA!'IDIIA. 

1 No me melvas :i contar 

1 
Lo t¡ue sé, prosi;,iue. 

CONDE. 

1 
01¡.:o, 

Qne me ha escrito un g-rrnde aml~o 
Que me h:1 1·e11 ido :a matar. 
Y .1¡:or11 a¡,licar inienlo 
Con afecto desi~u:al 
Al :irihal' lleste mal 
l.o dulce tlt'Sle ro11Len10. 
'l'amhien me ha escl'ilo una dama 
A e¡ 11 il'n traté con ri¡:ur, 
l'ue en el incendio de amor 
Vuelve il hahililar su llama. 
Y no admires .i11huma110 
Viul1•1110 el rucgn c•n que arde, 
rorque siem111·e oh·id11 lartle 
La t¡ue c¡uisu hien 1e111¡1r:1110. 

I Que el c¡ut' am,,r solia ser' 
1 A sPr tl,•lirio se 11ása; 
1 Que SI' ha mudallo :i otra cas:i, 
1 Y, t'n fin, que la va1·:1 :i n·1·; 
; A ,to~ cuilla,los me obligo, 
' Cuando uuo v otro me llama : 

I \Jno :i buscar :i mi dama. 
Y ,,tro :i buscar mi enemigo¡ 
Si a este se am1ja mi amor, 

1 
Queda esotro afeclo en calma, 
Uno 1•s incendio del alma, 
Y otro incendio Je rigor; 
Si a1111ella ofensa he cu111p\:do 
r.011 ulisr~ccion bas1 a111e, 
Aqu1 Tengo á ser amante 
Y allá no soy ofenalillo. 
l'ues en lo que honor recela, 
¡,Cuál me 01·denas que jlrqsigat 
~Un rigor que no me obliga, 
O un amor que me des,·ela~ 

CASANDIIA. 
Esto quisiera saber. 

CONDE. 
Di, que el consejo te pido. 

CASA:SDRA, 

Uoa dama te ha ofenJillo. 
1 COftDE. 

1 
¿Qué importa siendo muJerP 

CASANDRA, 

Veme respondiendo, y cli, 
1 

De 111 ¡,asion mal ¡rni:,tlo, 
¡,Esta oft•nsa que has callado 

j l::s JI! honor? 
. CO:SDE. 

Casa111lr~ , si. 
CAS'1'UIRA, 

¿V tleshocado tu ar~or 
IJuiel'e entrarse 1101· tu labio 
A renovar el agn1vio 
De uua wujer·t 

COIIDF.. 

Tlen11 amor. 
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C.S.\lfllRA, 

iY tanto, en fin, acreditas 
F,sas puio11es ingr~las , 
11 ,1e la olra ofc11sa r•·catas 
• 11 estutra le 11reci¡1ilas? 
Pues ménos puedes h•mer, 
Aun1¡ue el c1111sejo le a~omhre, 
TorJo t'.I a¡;rnvio de u11 hombre, 
Que el duelo dt' una m11jl'r; 
Aunqne an1es fuese •1n~rhla, 
Si des1111es se ,·e ullrajalla, 
Es ira cu:intlo olv1da1í11, 
¡_')ne st'ril cuando ofendida? 
Y a:;1 por seguro digo. 
.::111rc uno y 01ro Lt•mor, 
Que solanm'llc tu amor 
Es tu mayo,· enemigo. 
Y eslará muy cit'l!O ó necio 
Si por loi¡rar tu t'spera111.a, 
Teniendo la otra venga11za 
No temes este d!sprecio. 

COIIDE. 

Ella me h1 enviado á llamar, 
Y esta uoche 111 be de 1•er. 

CU.\NDR.\, 

'io la ,·uelvns il ofender 
~¡ no la intentas p1·l!mi:1r; 
!'eme esla nueva mudJn7.a, 
Comn ad1•erti1Jo y discreto, 
t?iº callen e11 un sugeto 
t;I amor y la vengan1.a 1 

C0:'111&, 

One me tiene amor advierto, 
Y le he de corres1101ulcr. 

CASAIIÍIR.\. 
El amor de l:i mujer 
Xo se sabe cuando es cierto. 

CO~DE. 

So has de lle;:a.r /1 obligarme, 
~i este incenilio teir.¡1lar:is. 

CASA~DRA. 
; Xo ves el riesgo en que cstAs • 
!,lira ... 

CO:'iDE. 
\'o s:1hré guar,larme; 

A otra casa se ha muJado, 
Seguu escri!ie, y conmigo 
Ue de lle,·ar un amigo. 

CASAlíllRA, 
En notahle tema has dado; 
Mas si no bast;m a11ui 
'llara mitigar tu nllor 
·lis ruegos ni mi temor ... 

(llamen recio.) 
CO:'illE. 

4Llamar<,n, Casandr:i? 
C.\SANDRA. 

Si. 
CCl:'CDE, 

Abre es:i antes:il:i, pues. 
C.\SAIIDRA. 

¡Not:ible susto lle cobrado! 
ucuru. 

Voy á Ter quién ba 11:imado. 
CO:'fDE. 

A~abad, mirad quién es: 
S1 es el que ofentli. pensad 
Oae be de t.>sperarle constante. 

Sale UN CRIADO. 
CRIAD.O. 

Sei\or, aquel cst!lrlíante 
quien !liste libertarJ, 
:i quien con tanto cuidado 

1·ar:i tor.1ar rt.>cnmpensa 
De tu duelo y t.le tu oreo• 

1 
Por la ciudad has busrado, 
llice que le quiere babia!'. 

CONDE. 
¡Cómo buscándoie, di. 
Me ~iene á buscar á mi'! 

CRIADO. 
No lo sé. 

1 
CONO~ 

Dejadh.! cnirar 
1 (Boja el Criado troue11do el Estudiante.) 

1 i'or Dios. <1ne no le he entendido; 
Nuel'o modo de lt.'m11h1rme, 

1 O l'ensor 1•iene á husca rme , 
¿l,!ué hic'ier11 m:ls ofeudiJo? 
l't.>1'0 con 111i bi1.arrla 
Que no cnrres11011de digo; 
Mas él llevara el castigo. 

DO!I PEDRO. 
Guarde Dios il vueseoria. 

CONDE. 
¿C6mo os babeis a1revido 
A costa de vuestra muerte 
A poneros desta suerte 
l>elunte del ofendido! 
¿ De mi valor ohlig~do 
l\o disteis palabra aquí 
l)e rccataros lle mi? 

DO~ l'&DRO. 

Es verdad que yo la he dado, 
\' que la cumpliese es bie11. 

COKDE. 
A nueva pasion me incito, 
¿No sahels que os solicito 
l'll"l'IUltlfUS 1 

Dfllf PEDRO. 

Tainbieu. 
COflDE. 

¿ Luego ,nestrn error se ,e 
Vinieudo á lluscarme ,·os? 

DON PEDRO, 

Quedemos solos los dos, 
l,!ue luego os 1·espo11deré. 

COl(DE. 

Vete, herm:ma. 
1 CASAl'IDRA. 

i ¡Quién 11udiera ! Templar tan grande cuidado! 1 r11,e.) 
j DON PEDRO. 
· l~chad Cuera ese criado. 

CONDE. 
Tú tamblen vele allA roera. 
Para esle castigo es.bien 
Acordar esta dolencia : 
¿ Qué iotentais 1 

1101'1 HD110, 

Si dalsr· ncla 
Cierra esta puerla tam ien. 

COl'iDt: 

En On ¡qué quereis de mlt 
DO:'I rEDIO. 

1 
01111 leais este papel , 
Pasad los <ijos pór él. 

1 COHE. 

1 
Dádmele, pues. 

DO:I PEDRO, 
Veisle aqul. 

CHDE. (Le1endo.) 
, Pedro : \' o es1oy sin honra : el ofen-

1sor es poderoso ; yo estoy muy viejo; 
''"ºª me dicen que sois ,·111ie11te: estu-
1!.liatl vuestra vtn;;anza. 

\No os digo quien es la causa de mi 
,deshonra b.1s1a 11ue me vr.ais, ni lir
•mo b:ista que me vengueis, que no 

»es razon que estén junios el nombre 
t1lel ofensor y del a~raviado. ni es hien 
•que ~e nombré rneslr.i padre q11i~11 
1110 tiene honra <JUII dejaros. 010s o~ 
»guarde.• 

DON Pí.DRO 

¿En1e1ufüleis el l)ll(>l'I? 

CONDE. 
Digo que ya le he entendido 

D0:'1 rEDRO, 

Un padre ten;;o oftndido 
Y mi agravio miro en él 

CO!'IDE 
Pues por el papel pe11sall, 
Que aunque rnestro agravio Ttis, 
Hasla ahora no s:illei~ 
l,!uieo os orendió. 

DON PEDIIO. 
Es verd:i.,, 

·1 COIIDE. 
Ni quién ba sido. 

1 DOII PEDRO. 

1 
Esa~; 

Eslo es lo que lloraré. 
Ni áun el mismo a¡;ra,·io stl 

CONDE. 

¿Y quereis saberle? 
DON l'EDIIO. 

Si: 
Pues agora, llus11·e t.:onde, 
Que susp1•n,o os c1li.lico, 
l.)ue gcmeroso os vene, o, 
Y Yalicnle os determiun, 
Vengo :1 amr:m,rme de vns: · 
Porque au111111e sois mi e11emlQv. 
Qu1c11 me padrino á mi vida 
Será de mi honor 11adl'in.i; 
\"o os di 1,alal,r:i, Sei111r, 
De buir lle vos: mas colijo 
Que no es romperla busca ro~ 
l•or tercero de vos mismo. 
Yo ,,s ten¡¡o ofendi,lo á vos, 
Y ofendido un padre miro; 

·El 11ue me ha agra,·i:ido Ignoro, 
l.a injuria no la he sahiJo, 
Pues con lágrima~ de hm1er 
Que pm· el alma destilo. 
Que estotras <1ue al rostrn salen 
Es IJUe han errado el camino, 
O es 1.ambirn 11ue el corazno, 
Con apariencias de nii10 
Sino las ,·ierte de prna 
Las ~uele llrotar de Iicio, 
Os pido que me solteis 
La ¡,alabra, y tambil!n pido 
Que corrija is ese ardor, 
En tanto ,1ue solicitb 
A mi a11ravlo mi 1·en:r:111z:1, 
A mi ofensor el cuchillo, 
A mi paslo11 mi valor, 
Mi lemptanza á mi delirio ; 
Seamos amigos en tanto 
Que espada y pasion indlgnr 
Para cobrar este honor 
Que ya ri,nsolto perdido. 
Tiem¡io h:iy para nuPslro duel.. 
V ántes esta más actil·o 
rara obrar con m:is 1·iolencia 
Un rigor en,·ejPcido; 
Si yo riñese con vos 
Agraviado, y por arhi1.rio 
lle la ror1una os m:1t:,se, 
Quedaban fa nn 1i,•m110 mismo 
8in lustre tuestro valnr, 
Y ,uestro t1onor rleslrutdn;· 
Y si tos m" dierais mu1•rte, 
No quedah:1is tan hieu 1·isLO; 
Pues Plegi,I ¡:e,wroio 
Este consejo ó a1·is11, 
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A yurladme :i tener honr:i, 
Pues co11 ella conse¡.¡uimos 
llo, honores, ,os v ,o: 
\'os en tener eneniigo 
Co,, honr~, y yo 11•ner honra 
P;ira ~rl' con vi,s n,á~ ,ligno. 
a1; a;:ral"io es ,uc,tro 1,:111bic11; 
Pr,rc¡ne si ,·ns ,·1.mga1,vo 
Me ¡,retcuilt<s ,lar la m1:e1te, 
\' e,ta de~ho1ir3 110 el"ito 
E,; bccrr.s otro :1::ra\'iO 
\'en¡pl'os de un of enclido. 

co~o~:. 
Ni se di¡:a que es valiente 
{luien 110 f'u1:re compa~i rn, 
:,., que es euemigo ¡;randtl 
(lu1e11 no supo ser ami¡¡(I: 
Amigo soy rneslro eu tanto 
Qui' examinais los caminos 
lle cobrar el honor ,·urstro; 
V aclvcrr1d, (JUP no 1111: ohligo 
Con la r,11.011 (JllP me tia is, 
Que ese ha si1:o un silo¡:ismo 
(.lue le oi¡:o como ap:1rt•nle, 
Y le hahlais CG:110 ~ prer.iso; 
Tiempo hav para nii V1'nganza 
'i p::ra vu~;tro r:1s1i¡:o. 
Al que ha sh:o 1aa 1.:1.arro 
Que romperme 110 ha qurrido 
Una palahra riue en rl 
Fuera cumplirla clcliln; 
Al 1]11~ sien,Jn 1:111 v:1lil!nte 
M~ liahla iau agr:11lecido 
Que mi prOíiia obligacion 
Me cuenla por henPílcio, 
T~n¡¡ale yo ohligarion; 
Y asi desde luéi,;o t!igo 
Que en tanto que! no os vengaiA 
\' que sepais quién ha sido 
Quién oít'r11lió á vuestro padl'e, 
'l'enl(o de ~er vuP.stro amigo; 
Pero luégo IJUC \·eng:11to 
Sosegueis el llr:izo altivo, 
Segunda ve1. irritado 
~fi nueva pasion indigno. 
Esa es deshonra. esta ofensa , 
En mi no hay honor perdido, 
Vos echais el honor niénos, 
Pues ayudaros elijo; 
Qu~ vuestro ami¡¡o he de ser 

_Una y mil veces repito; 
Vuestro enemigo despues. 
Porque en los dos se ha,·:1 visto 
Por duelos y ohli¡:aclon· 
Ser a111igos y enemigos. 

DOX PEDRO. 
Pues este ralo que soy . 
Vuestro amigo, sólo os pitio 
(Porque quiero a11ru,·echarme 
Del tiempo r,, qlll• os 1,allo lino) 
Que me cleis los pii~s. 

CO~DF. 

~lis hrazos 
Con lo, vuc~trM califico. 

Puef, Sei:or, TIN!:los a~ora ... 
co~r,:,. 

_¿Dó~dc ·:.i'.:" 
O!l:1 PEDIIO, 

\';1 !11•(pnnino 
Irá bu~, ..... , mi ¡,.lllre. 

corrn,-:. 
Esperaos, porqul' lw tP.mido 
s., haya alguno r1ue os conozca, 
Y que den a 1111 tiempo avis11 
Al corregidor qu!' fuistes 
Quien mató ~ mi hermano. 

DOX PEDRO. 
. Digo 

Que decls bien, ¿pues qué haré? 

1 CO~D~ 

1 Dentro en mi casa ,scondido 
(Porque lrny mils ~t>guriuad 

1 llonde se hi7.o el delito) 
: Podcis c¡ueilaros. 

co~ PF.llRO, 

l ¿ Y cómo 
He de vengarme? 

1 
CO~DF.. 

Si os sirvo, 
Iré:\ bu~car vuestro paclre : 

I l}tcidme quién es. _ 
DO:'I !•F.DRO. 

No elijo 
Que sepais quitln es n,i padre, 
t•orfJUC si mi pa,lr~ 111ismo 
No 11,e escribe i1 mi si1 nombre 

I Con ser ¡·o su propio hijo 

1 
Por \'er q ne está clesho11r:ulo, 
,'io fuera bien parecido 

, Que.diga yo pronunciado 

1
1 Lo (JUt' él me ha negado escrito. 

CO:'IDE. 
; Bitn decls; e11 este cuarto 

En1ra11, c¡ue yo nect'Sito 
P,1ra 1r :i n•1· una dama, 
A 1J11ien idolalro lino, 
Por asegurar mi vida 
Ir á husear il un amigo 

1 

Que me ¡.:ua1·Jc las t'spa.lrlas: 
llescansad. quP he prt>~umido 
Que liahrcis llegado~ Toledo
Mu¡· cansarlo clel camino. 

1 
DOX P(DRO. 

Esperad por vida ,·uPslra. 
CO:'iDE. 

¿Qué que1·eis? 

I De vos. 

DO:"l PEORO. 

No me conlio 

: CO:olDI::. 

l ¿Por qué? 
1 DON PEDRO. 
1 Porque en ,o·s 
1 Aun dura el ser enemigos. 
j CO:"lDE. 
: Decid por qué. 
1 DON Pt:DRO, 

! ¡Vengo yo 
1 ~'iado en ,•os a deciros 

1 
Todo un deshonor c1ue llevo 
Y un agravio que suspiro, 

1 Fio de vos mi dolencia 
1 Y todo mi mal os llo, 
1 Y no me liais á mi 

Unas espaldas. y aclivo 
Sabiendo riue no sé huir 
\':1is il lm~car otro amigo! 
!)nedaos con IJios, seiior Conde. 

COl'IDF.. 

1 ¡}io \'eis que ccnstanle miro 
1 Que l'Horbu vuestr'.1 \'enganza 
¡ !',1 os oras:0110 :i un peligro·? 
! 00:1 Pt:.i;,t), i ;,Ello nfJ ha rlt> ser 1viche? 
' C9:'iOE. 
Claro rs. 

tJu:\ r!=:oao. 
Pues ,·o me con,•ido 

.\ gnard~ros ;;;,; ~"paldas. 
CONDE. 

No lo consiento. l DO:'i PEDRO, 
Y~ digo 

Que be de il cou ,·os, vi,·e Dios. 

COl'IDE. 
Vuestra c1uietud solicito, 
Y así estorbar I• vengan1.a. 

DON PEORO. 

Si l'S desco111ian1.a. os aviso 
Que en llegando:\ dar pRlahra , 
Si fuera mi padre mism:.i 
Contra ,·os, r.ontra mi flHdre 
Vihr:ira el acero limpio: 
\' aunque impor1ára mi honor 
(Prt>uda que tau 11ohle estimo, 
t)ue está por alma tlel alma 
llentro cll.'1 alma incluido), 
Mi propio honor no mir:ira; 
Que si rnlienle y benigno 

. 1'011eis ¡1or mi honor el 1·uestro, 
Al \'Uestro pospongo el n,io. 

CONO!:. 

Pues no os 1.¡uiero rl'plicar, 
Uien podeis ,·enir coumigo 

DO~ PEDRO. 

\'a ,,ara acosta1·s~ el sol 
~~u d lecho cristalino, 
Le estilo mullendo sirenas 
Los transparentes de vidrio. 

CONDE, 

Pues si e~ de noche, salgamos. 
PON PEDRO, 

Otra vez agradecitlo 
Al templo de vueslra fe 
Me en~rtgo 6 me sacrilico. 

CO:'IDE. 

iOh cómo os sov obligado 
Aunque me siei1to ofentlido! · 

DOll PF.DRO. 

¡Oh cómo una sangre luce 
De la bizarría al viso, 
Y cómo tambien me pesa , 
Que estando agora tan linos, 
En acabando este duelo 
No liayamos de ser amigos! 

(Vanse.) 

Salen F~NIX v BEATRIZ c,n l•ou

DEATRIZ. 

En fin, ¡le tnviasle 6 llamar 
Habiéndote ya d_ejado? 

FÉNl:C. 

¿Qué ht> de ha,;er si no·he enconlra1.oJ 
El camino de olvidar? 
Dura· inapagable ardor 

. En mi ofendida esperan1.a, 
Pues le riuiero por ve11gan1.1 
Y ti1 piensas que es amor. 
Héle llamado (¡oh cruel'.) 
Por ver si le templo asl, 
Que ha de estar el riesgo en mi 
Cuando est:i la ofensa en él. 

IIEATRl7., 

Paga ~11 temeridad 
Con inp:rata recomprnsa, 
Y no arh~r111es il su ofensa 
Lo quP, iiace tu l'Oluntad. 

n:,m,. 
;Oh c¡uiJn !le :ni llanto tri precio 
f,1 ri::.¡·~~ ·- 1 :n:ii :¡~h~ i:J sral ido .. 
Porc1ue siPnlo más sn olvido 
Que mi injuria y su tle,prccio! 

CE.\TR!2. 

Tu~ cfücuuos i1overils 
One est:in dt! razon ajeno<, 
;,Rl de~precio sil•ntes ménos 
Y rl <>lviLlo ~ientcs m:is? 

rü,:t. 
Sr que no es p~:;i.,n muy necia 
La q,, e yo llorC' .. ·,·erlida. 
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Q11e el qoe dtsprecia, no oh'ida, 
l'ero el 1¡11e oh'ida, de~11recia. 
El que :11nanle de~preció, 
Si áutes quiso !I una mujer, 
Pnrlle voh·erla á 1¡11Prer-, 
Pero el que la olvida 110; 
\' pdl',1 mi conclu,ion 
Es111; :11',·ctos :1dmir:1, 
llespri•cio rs pasion 'de ira, 
Y el ol~illo no es p11slo11. 
Lue~o hi1•n be colegido 
Por <liscurso natura], 
1)ue el desprl'cio es menor mal 
\' mayor el del oh'ido. 

BEATRIZ, 
Digo, Ft!nix; que notludo 
l.o 11ue arguye~, mas me espan:o 
Q11e lliscurl'ir puedas tanto. 

,tinx. 
F.s el dolor muy agudo; 
Mas deja. que en mis enojos, 
O puntual ú prudet1le 
Pagne en ~ljólilr corriente 
Censo de plata á mis OJOS. 

DHTRIZ, 
lJime, Señora, en rigor, 
Por1¡ue LU lla11to me admira. 
Tus 1:1grimas ¿son de ira 
O son l3grimas d(! amor'! 

Ft~IX. 
En mi pena y mi mudan1.a 
t·:ic:I ruedes conocer, 
!,)ue esras que miras \'erter 
i-on l~grirnas de ,·e11jlat1za. 

DEATRIZ, 
En una materia locas 
Que no acierto 6 discurrir, 
En qué lo'be de coleglr. 

rt~1x. 
En que salen Larde y pocas. 

BEATRIZ. 
;, Pues qué precisa evidencia 
)le has :1segurado aqul 
Para conocerlo aslY 

rt~11. 
Óyelo con experiencia 
P:i ra entenderlo mejor¡ 
Si lo reparas verb 
Oue siempre concurren m61 
Las lágrimas del amor. 
Pues ya á.la experiencia llego; 
Como e~e cuerpo.mortal 
Es un leño raciona~. 
Y el amor le prende el ruego, 
lt. esotro lei10 Imitando, 
Cuando eJ fut'go está prendiendo. 
Por una parte está ardlpndo · 
Y por otra esl:i sudando. 
La experiencia por de,5pojo1 
Dislingoe con a1encio11, 
Arde por el corar.on ,· 
Prro suda por los bjos ; 
Purs hoy al contrario .mira. 
Si á los ojos se previenen , 
L3 diferencia que lienen 
Las lágrimas de la ira. 
Nn bailando la ira Hperan1.u 
De ejecutar sus pasiones, 
Ni por la hoca en razones, 
l'ii por el brazo en ven¡;anu, 
~~d1~ndo con la r:rsion, 
i'io vu!ndose salisfecho, 
Se aprieta de11tro del pecho 
O se exprime el rornon. 
l'ues p~ra templar su ardur, 
11 lo~ OJOS los da en tanto 
A<1uel que p:,rece llanto 
\ es un IC\'e 0Lrasudor. 
Pue~ , ' tu:){ldo me provoco 

A violtntar mi ar,Ji1niento, 
P,1ra temf)tar mi tormento, 
Lloro tarde y lloro ¡ioco, • 
Por evidencia mejor 
O 11or conseenenci:I ad mir:¡, 
Que es to,lo n,i lla:110 ira 
Y no !Jauto mi dolor. 

BEATRIZ, 
MI Seiiora , a lo c111e iuliero, 
Corno la noche ce1,·ó, 
Gallo 1¡ue y:1 se pasó 
1':stil )'ª en su gallinero; 
Y la nochu se 'ha trocado 
llas eerr:ida al"parccer 
l)ne 1111 portugues nierrader 
Cuanllo te 1,ideu pl'l'SlaJo. 

rrbrx. 
A estas horas le escribl 
Me viese. 

DF.ATDl7.. 
;,Y hasle aYisa,lo 

Como nos hemos mudad11 
A esL:1 casa '1 

Ft~IX, 

Beatriz, si. 
REATRIZ. 

Pues a qui es11erando estoy, 
A esotra cuadra SI' ve, 
Y la seiia escucharé 
Del Conde. 

FtN1:t, 

Pues yo me voy. 
DE,ITRIZ. 

Saliera tu intento vano 
Si tu hermano 11! encontrase, 
l)u! es po~ible que llegase 
De Salamanca tu hermano. 
Y porque mi duda cnaLlrc 
Esta advertencia prevengo. 

F~SIX. 

Yo le he dicho que no Lengo 
Más pariente que á mi padre, 
Que corno sin ~er mi honra 
Mi ardiente amor me ha vencido. 
No quise bacer coa\lcido 
Mi hermano por mi deshotira. 

BEATRIZ. 
Digo que hiciste bi.en. 

FMJX. 

1, ORISPllflLl,O. 

Junlos hahe,mos ,·enitlo.. 
BEATRIZ, 

tli. ¡,A qué? (tlp. ¡Terrible pesar!) 
rn1~P1~1u.o. 

Su p~dre le envió il ll•mar; 
La causa no la he sabido. 

BUTnlZ. 
Oye. wete II recoger, 
Porque ,endr:is.mur causado. 

CRISl'IIIIL LO. 
, No ,-engo 

BEATRIZ, 

(,lp. Si da en f)orAado 
l.o. ha de echar• tullo li perder.) 
1'u Sl•iior ¡,dúntle 11ue1lu ·i 
Ve 6 bu~rarle ilonJe le bailes. 

CRISPl~ILl,O, 

Al cruzar las cua1ro cafü•s 
SI! nre desa¡,areció, 
Que l'ne alguua c~usa infiero, 
l)ue t•sr.o en I a I ocas ion pasa. 

BEATRIZ, 
Si se h:i ido á la oir:1 casa, 
Donde vMmus p1'in1ero, 
Como estotra casa ignora, 
Que esto es lo que he imaginad,, •.• 

CRISM"ILLO, 

Puede ser, que Y" me he eslado 
l~n encollll'llr esta uua hora. 

BEATRIZ, 
llúscale. 

r.111sriN11.1.o. 
Porfiada t>stils, 

Cuando 1•es que estoy cansado •. 
IIE.\TRIZ, 

[lues 1·ete á acoslal', mtnguado, 
Porque asi descansar:is. 

CRISPINILLO. 
Aunque mi1s e~té renil ido 
La cama me tlr.s,!spura, 
;.No me dejarás siqui,•ra 
Hablar de l'eCiPn 1·euido'I 

OE.\TRl7., (,1p.) 
¡Hay tau llran nema! ¿Qué haré? 
Si il que IIPgue el Cond~ espero ... 

CRISPl~ILLO. 
Pre¡¡írnlame alf(o. 

111!.ATRl7., 

No quiero. PUP.S 
.Esas sospP.chas reporta, 
Que aunque le encut>ntre, no impQrta, cnrsP1111 1.1.o. 
tiorque no sabrá quien es; · Pues yo t l.' rn·<·gunt:11 ,; 
Yo me reLiro, (V•u.) nE4Tn1z. 

BEATRIZ. 
y yo creo 

Oue en la escaler3 be sentido, 
Si no me engai10, ruido: 
¿Ouiéo es? ¿Quién subtt 

iCrispin? 

Sole CRl!ó-Pl~ILLO. 
CIIISPl:'{ILLO. 

Lau, Deil, 
UBATRIZ, 

CIIISP151LLO. 
¡Bealriz? 

BE.Uftll, (Ap.) 
¡Que llel!ó 

A esta ocas ion! ¿Qué tt>mor, 
CRISl'INII.I.O. 

;.Entró en rasa mi Sei1or·1 

l'orquP. ya ha lltga1lu. 
nunri. 

NP 

Vele á acostar. (Ap. ;.(Jué be de hacer?) 
CRISl'IXII.LO, 

¡.\y tal IPma ! ¡,Qur. me (¡uieres! 
Cierto, fleatl'jr.illa, que eres 
Descon\'ersable mujer. 

BEATRl7.. (Ap.) 

1 
No me hasra hacerle íleros 
J>ara echarle de 111i laLlo: 
No he visto homhre tan pesado. 

·,· cn1s·r1:'III.LO. 
6Sahes algo lle ligeros? 

: Bí.ATRl7., (Ap.) 
· SI conmigo se repunta 

Le sabre <lar :i e111enoler ... 
CRISPl~ILLO, 

L, rrspues1a rlebl.' ser 
Como ha sido la p, egunta. 
-Un lli3 al nnm1~c~r 

l llijo un tu~rto ª. uu corcovado~ 
. Muy d~ 11rn11,ma ha car1,tado 

Vues~rced al rarecer .-
¡ -Ya se ,.<' que es ue maiíana. 
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Dijo el corco,·ado al 1uer10, 
Pues 1¡uc ~uesarced no ha abierto 
&las de esa media 1·cp1a11:i.-

BEATRIZ. 

¿Quieres irte á recoi:1:r, 
l,lue asi 110 me sal islaCt'S 9 

¡,t:ui111Lo )O le pulo ha~e~, 
V esto no quieres hacer/ 

CRl5rl~ILLO, 

-EsrrihiO un hombre a Zamora : 
Tnis os lie eserito con esta, 
\' no he tenido res1,ues1a 
Si 110 rs de dos hasta agora.
t:I ejemplo se ,·er:i, 
Que :1si dl'ste modo ha sido, 
l'ues de lo 11ue aun no has pedido 
Quieres la rt'spuesla ya. 

(fütido e11 la.calle.) 
BEATRIZ. 

(Ar,. La seiía t'S rHa , ¡11ué enojo! 
l!:I Conde ) ;,Qué le diré 
Que le irl'ite ·1 t:ah·o. 

CRISPINILLO. 

A íe 
Que diera por serlo un ojo. 

DEATIIIZ. 
Calrn. 

CntSPl~ll,LO. 

Si ser rall'o igualo 
Con el l>ien menos ajeno. 

Uf.A rn11.. 
¿Pues qué hay en los cah·os bueno? 

CRISl'l\lLLO. 

¡,l'ut's qué hay 1'11 los cah·os malo? 
'l'u ~i11razo11 se comilla, 
,. no los quieras cul11:1r: 
l)ime, ¿haill'iiS 1·isto ahorc~r 
A un hombre cah·o l'n lU \'ida? 
Si ~acan II un :izo1ado 
A ris11:1rle él emhl's, 
Lo or,linario 1·er:,s que es 
Un 11ic:1ro1e cerratln, 
Ouc se :irrr11int•ó n•para 
Un c:ilrn 11ue il 1110s ne;.:ó ¡ 
&11111 Ji11.la~ ()IIC le l'C11tlió 
T111•0 un copele de á fara; 
Que ¡1ucd~ ponerse nrgll)'O 
El ca 11·0 en su calavera 
fJ cahl'IIO de cualquiera, 
Y estotros no mas del SUl'O; 
Cuando :i un ~auto IJUI' se saha 
Pint:1 cual11uit'ra p11,1or, 
Para dal'!e miis 1•ri111or 
Le 1,iut, con 1:101:1 call'a; 
\" con cuidado,. 1les1·rlo 
Al conu·ario has de mirar, 
Que si il un ,liahlo han de pintar, 
l.e pintan co11 tanto pelo. 

DEA1RIZ. 

Calla que cansada eHoy, 
Y aun irril~d:1 tamllicn; 
Vete. C1·ispin. 

CntSPl'ILLO, 

Ahora bien, 
SI los alabas. me 1·oy. 

DEATRl7.. 
N'o era con poca rension, 
Y asi te puP.tles quedar; 
Yo no los he de alabar. 

Cft1SPINILLO. 
Por Dios, qul' tiene~ razon, 
\' de enojart,~ me pesa; 
\'01·me, pue~ <?Sto ha de sPr; 
A n~i, ¿qué titmes que hacer 
Que me has u.;do tanta priesa? 

8EATftl7.. 

Ya 1u porfía me enfada. 

cn1sr1~1uo. Que te parezca que pisas, 
V · te er"d 1d 1 ~e¡.:un caminas alento, 

oyme • i que m 1 : · Los huevos de las ,1es11ensas , Ast, lle:1tr1i, la 1·erdad. " 
¿llay alsuna ohra cortada! Que desotros no hay un huevo. ( Va1e.) 

DEA TRIZ, DO:f PF.IIRO, 
Corrido me hallo, por Dios, Mal presumes si eslo achiertes. Üt! haber venido a e&te empeiio 

1 cn1sP1N1u.o. Un hombre que es mi enemigo; 
Pues irá acosta1·me quirro. (Va,e.) Pero 110 pudo ser ménos ¡ 

DEATRl7.. No hahril la aurora salido 
Tar,to duermas, •111c el dinero A prev,!nirlc :¡posen to 
No pase cuando d1•spirr1es. Por la l'Ciiplica d1• lu1. 
Huido sit.'nlo en b ant~sala, Al rev de tantos lucero~, 
Cris11in se entró en su aposento; Cu:11ido vaya n ver mi padre, 
Alma lcn¡¡o y soy mujer,. . \' 111i 11.1.'shonor sabil'llllo, 
S,lla estoy, pues rn de 1erc10. ,·eagne con mi indign~cion 
l·Ce! ¿Sois vos·, Mi deshonra; mas 110 quiero 

Hacer en1es de razon 
Sale EL CO:'il>F. al pafio. fü1 :igra,·ios wrdade1·os. 

co:.DE. Sale DON LUIS, con espada V broqr1tl, 
Si, mi lleatriz. medio dt&11udo. 
ot:.,1n11.. 

No pucle salir m:is p1·es10. 
l'ol'q11e hay 1111 c1·i:11lo en casa, 
()ue t'S, 1lesp11rs de sel' 111uy necio, 
1'illl ll1·m~li1·0 11uc ¡iuc,le 
Ser ¡.:11:1rtla tle 1111111111111meuto; 
Al enarto quie1·0 lle,·:irte 
Ue l1e111x. 

co:1oe:. 
.M:ita primero 

~sa luz, purqul' c,mmi¡r~ 
\'iene un :1n11¡.:o y uo quiero 
Que te COIIOZC'.I. 

\'a la mato. 

Df.ATRl7., 

llien d;ces, 

CO:lut:. 

No Lau rre,10. 
IIF.ATlll7., 

\'o la volv'!ré il e11ct'n1ler, 

(Mdtala.) 

Que /11111 tP11::o mi amor entero, 
\' 1101lré con oLro so11lo 
Ponerla como de nuel'o. 

Sale DON Plrnno al r,afln. 
C0l1DE. 

Diljalc estar ya : lle¡:ad 
A aquesta sala. don Pt?dro. 

DOS PEIIRO. 

¿Es d:ima de la Norueg:i 
Ksta dama? 

CO:IDE. 

En este puesto 
Podreis más Sl'¡:urameute 
flreveniros A mi riesgo (l'ientelaailla) 
Si ella está aqtii , os :1m1tad. 

DON 1.UIS. 
O mr ha l'n;¡aiintlo el oido, 
One :1ntla il los malL•s ~lt'nlo, 
o es 1¡11c 111i sos11edla l,a sido 
lnrng,11:ic:on dt>I 111ie11t,; 
o he c~ucharlo hácia 1•s1a sab 
P~sns, "siu luz pr~lentlo 
Exami,iar rsle indicio: 
l'orqne si no es verdadero, 
~s hnherle eonsl'nLi,lo 
l>ar :i en:euder 1111e lo erro. 

DO:'I rt:1,no. 
¡Que t'Slé mi radr~ ol'l'11dido 
V que ar111la yo pr11111iro 
Al honor tle nii enrmii:o 
Qul' no al de mi padre n,esmo ! 

(LJ~ u11 yolpe tn la 111la.) 
DO:ol 1.UIS, 

Gc.!pe escuché en una silla 
11:icia a1111i, y :i lo que l'11l1t'ndo, 
Al compás que eslán_ol.Jrando 

· Con1111uos los mol'11nie11to~. 
La haq11c1a v el nogal 
l-e es1a11 qn¡•j:mdo del ¡,eso; 
Si me arrujo 11ul'1le ser 
Que hu)"ª 11uie11 es, pues yo apruebo 
v~r con luclls mi deshonra, 
Oue 1¡uiero s~r el priml'ro 
Ous en Vl!ít de ocultnr el mal 
U!! luz a su a:;ra,·10 mesmo. (l'ase.) 

DON PEDRO. 
¿ Quién puede ser esta dama 
Adonde hay tanto ric~go, (f,evdnltse.) 
En esle barrio que nunca 
Con conocer yo en Tolrdo 
IJ:ls damas de mejor porte 
He visto aqui 7 &las ¡,qu~ es esto? 

DO:f PEDRO, 

Lo q11e ordenas obedezco. 
( .llire don Ptdro hácia el vestuario.) 

(Silntase.) t.u1. es esta. vire üios, 
BEATRl7,. 

Ven conmi¡o, 110 te sienta 
El c:1duqu1simo ''}!!jo,. . . 
Que tiene un sueno m3s frag1l 
vue un ayu 110. 
(Tome de la ma110 Dealrii al Cond,.) 

COllDE, 

¡Oyt's' 

Y:i te entiendo. 
BEATRIZ. 

COSDF.. 
¿Que dices? 

BEATRl7.. 

Y pisa .•• 
CONDE. 

¿Qué es lo qné quieres? 
BEATRIZ, 

Tan que!lo, 

Y por las espaltlas veo 
A un homhre, que desnudando 
De la vaina va el aéero, 
E11car¡:a11do al diestro brazo 
La es11ada, y dando al siuiestro 
Una luz, indigna airado 
Valor y.razon :i un tiempo. 
A,·isar quisiera al Conde, 
Pero no me loca h1cerlo, 
A la deíensa he renido 

1 y no al avifo, yo intento, 
· Pues promeli la defensa, 
t Cumplir con lo que promelo. 
'. J11a1aréle. (Saque la espada.¡ 
1 Al entrar don Pedro con la espada, sale 
¡ DO:"l LCIS con espada II Tu;;. 

1 
oo:s tris. 

Morirá. 
Pero, ¡,qué miro? 
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·füjo? 

DOll P!DIIO, 

' ¿Qué veo! 
DO:I LUIS. 

flO:'I PEDRO. 
¿Señor? 

DO:'ILUIS. 
¿Ya hasvenidot 

r.uilnto cJHerte me alegro!· 
,.Qnit'n le obrió lan tarde, hijo? 
;Por ,lóntle entraste aquí ,lentro! 
;.ílas H'nilio ,; 111 ,·en¡:an1.a? 
;.~~be.; ¡·a tu ;1¡:r:l\'io mesmo? 
)las ¡_cómo PI rostro indl'ciso, 
1•:1 hrazo airado .v sni;penso, 
Teml'l:11la la indi¡macion 
Con prolijo~ sentimientos, 
Cuando le llamo fa venganzas 
TI! confundes en silencios? 

DO:"C n:11no. 
Parlrt•. ¿cómo vos aquí? 
:,Cómo ,o ... ? 

DO:', Ll:IS. 

llijo, ¿r¡ué es esto T 
;.Qn,\ 111rhacio11 lrn tlej:1110 
Emhar:11.atlo tu alh•nlo, 
~¡ 11•1 e~ que ,·a le has ,·,ngado 
H:ihie11d11 s:1hitl11 el duei10 
lle mi ofl'u~a. que un :igravio 
'.'il, s:,be dur_or s~creto? 

DO:'C PEDRO. lle IU~ pasiones ll;miaclo 
.\ satisfacerte ,·,•nito'; 
l'ero re~ronclt•, Sei1or, 
¿Esta l'S lu cas:i "! 

DO:I LtlS. 

Si, P .. dro; 
Aunque esta no es .,a tu casll, 

_.Porqu!? 
DOII rr.ono. 

DOl\ I.UIS, 
Porque no l<memos 

Aquel honor ... 
D0:'1 PEDRO. 

C:illo, ¡iadre, 
No sueltes la ,·oz de pecho; 
Mas di1ne lodo mi mal, 
Oile, Sei\01·, porqne Ll'mo 
Oue en dudar mi ,leshonor 
Hay m6s e1·idt>1lle el riesgo, 
l'ut's moriré de ,Jui!arlo 
, 1·iviré de sah(.'rlo. 
(,tp. )las ¡,quién se ha visto cerrado 
De tan conrrnrins erectos? 
Mi enemigo est:i en mi casa 
\ yo. acompai1arll! ,engo; • 
1 cu~o hermana. y aunque es noble, 
Es mujer, ,1ue á un lif'mpo mesmo, 
Por el honor de mi radrt> 
))~ está obligando 01ro duelo; 
t-i este prl'tendo saher 
01r:1 deshohra rl'celo, 
Pue~ a,~ucfamos, hnnor, 
A e~ta dolencia primero. 
AIJi la ofensa es dudosa , 
\" ar¡i:i es el a;;rávio cierto, 
\:Ji ~un no eslov ofendido, 
,qui úun no estoy s:.tisfecho. 
Pues si aquella átrn :10 es deshonra, 
E~t~ deshonra a;iurcmos.) 
D1~r. padre,¿ q.:ién bJ sido 
Qu1,•1 h:1 pr~ranado el t emrlo 
lle m, honor·? Y di 1:11nbien, 
(!u~' fer.;a es la que te hao hecho! 

DO:'! LUIS. 
. · · en aqi;cs,a ciod:id ... 

. : i, Señor. 

1 
1)0:'I l.UIS. 

Un cab-Jllero. 
Que atrevicJo ... 

DOII PEDRO. 
No Le pares. 

Procuró ... 
DON LUIS. 

DO:'C PEDRO, 

Dilo de presto. 
D0:'1 LUIS. 

Quisiera decirle el mal 
Del modo que yo le siento. 

no;¡ PEDRO, 
A~·úclatc de la it·a, 

1 \' le di.ras. 
DOli LUIS. 

Estoy viejo, 
Ya se apaga aquel ardor 
Que ,·iste encender ,·iolento, 
\' si algun fuego quedó 
Al 1urhio corriente tierno 
lle mis ojos. se quedó 
~:11 humo y sombm res11ello. 
Que era su corrien1e mu(·ha 
Para ~er t:in poco el ruego. 
Este c:iballero pues ... 

DO'.'I PY.DRO, 
f.nr. sl,lo i:er c:ihallero 
Doy 1111 cons1wlo /1 mi mal 
Si cabe en mi mal consuelo, 

' DON LOIS, 
Digo que una noche ... 

D0:1 P&DIIO, 

Dime to dolor. 
Acaba, 

DO;'( LUIS. 
. No pue,lo; 

Jnté.rprele ha menester 
La leniiua del sentimiento : 
Fénix le s3br:i explicar. 
Ven á cxamiu3rle cuerdo, 
Pregúutale tu dcJdicha, 
Averignal:1 su pl'cho, 
Y no la obli;.:ues con iras, 
Antes elige por medio, 
Si quieres que cli¡ia t>I mal, 
Darla primero el consu,lo. 
l:::i, entremos en su cuarl'o. 

DO:I PEDqo, 

Tente. St!ñor. (Ap. Vh·e el cielo! 
Qul' Fénix de mi deshonra 
Es la causa. y tiue yo ,·engo 
l)r. mi propio deshonor 
A ser infame tercero. 
Pues no ha .ele saber mi radre, 
Aunque haya· sido por yerr(I, 
Que vengo ron mi enemigo ) 

DON LUIS, 
¿En qué le suspendes, Pedro t 
Entremos. ·· 

l•Ol'I PEDRO. 
Te111e, Seiior, 

Que no hemos de enLr:ir. 
DOl'I LIJIS, 

DCli'I LIJII. 
Enlra, Pedro 

DOll PF.Dll(I, 
No es posible. 

_ DOll LUIS, 
Déjame pasar. 

DO'.'I PEDRO, 
Np puedo. 

( Dentro ande ruido.) 
rt'.'l1x. (Dentro.) 

¡No h:is de salir, ,1vc Dios: 
110'.'I 1,&IS, 

Voces y pisadas siento. 
D0'.'1 PEDRO, 

DeLeuL,, padre. 

Sale EL CONDE. 
CO:'CDI!!, 
Ya e~toy 

A vuPslro lado, d11n Pedro. 

Sale Ft:'ilX. 
FÉNlll, 

Y ,·o á tu lado ramhien 
llpfender mi 1·ida <¡uiero. 
Mas, ;ciélos! Eile es mi hermano, 
Viva est~lul soy de hielo. 

DO:C PEDIIO. 
Mi hermana y el Conde, ¡oh penas! 

DO:i LUIS, 

Mi hijo y mi enemigo, ¡ oh cielos! 
co:.or.. 

Stt hijo dice, ¡qué desdichas! 
Fl::Nll. 

Mi muerte aguardo, ¡q11é miedo! 
DO~ LIJIS, 

Hijo, aqueste es 111 enemigo 
\' uc¡ueste l'S t>I ca11allero 
Que me of~ndió, ¿cómo ,·uel,es 
Tú por lu enemigo mesmo? 

110:'i l'tDRO, 
Dices bien , y sólo arguyo! 
Que ~if'ndo tauro el em11e110, 
,\ unqu,· ,·,o 111i palabra 
Cuando mi ileshour:1 1·eo, 
l::ntre el honor y palahra 
1•:s mi v11n¡¡a11:ta 1•rimero : 
¡Muere, lnidor! 

CO:IDF., 
Esperad; 

Valor IZUardo y guardo acero 
Para quila ros la ,·tda, 
Pern es10 avisaros deho : 
En lev de noble linaj11 
Com1;10 a11uello ,¡ue rrometo. 
A mi hermano disll'S muerte, 
Y no sólo, oidme all'nlo, 
No os maté, pero os lié 
l.o mb oculto del pecho, 
1t:n mi casa os :1mparé 
f.ontra mi oft>ns~ dispuesto, 
¡ Y Ios dentro en ,·u,stra casa 

¿Qué es esto? 
¿Tú me defiendes la puerta? 

Quereis matarme? Pues demo1 
La incli¡rnacion :i la ira 
Y la pasional efecto. 

DO:'C PEDRO. 
SI, Señor, ~-o la defiendo. 

DON Lt1S. 
Quilate. 

DOli rEDIIO. 
l'io he ele apart~rme. 

(Ap. \'o ~~hre m~1arle lue::o. 
Ahor~ in,porto defe!ld~r!,,; 
¡Quitin se Iió en tan ~,·::ndé empeno, 
Oue por lilir~r .rn cne1m¡;,, 
Ofen,b :': su padre mesmo: ) 

l'e1·0 quiero qutl arredile • 
Quien suriere nuestro empeoo 
Que no h~ceis lo <111e cJcbpis 
Y yo hice lo qne cJebo. 

110;,f PEDIIO. 
Tiene razon, 1 i,·, Dio~, 
Primero era snyo el cluclo, 
Primero medió la vida, 

1 
Y me tlió lihertad l11eizn, 
Oespoes me ampuaba noble, 

. Y agora matarle intento, 
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Si le dt>jo, estoy sin honra, 
\º folio s1 no le t.lejQ 
A ohl1gacio11 y palalua; 
¡Como liarti, 1•1at.lOs0$ cielo, 
l',11 a !l.,1 le libel'latl 
\ Liarle la muerte á lln liempo ! 

DON LVIS 
Con la muerte <le su hermano 
La olJl,g~cion te con tieso, 
f la ¡,a1~llra tambicu; 
\>el"o cu~1Hlo le hayas muerto, 
,\o se dest.lora tu sangre, 
Que si el como caballero 
Te socorrió, cu el socorro 
Oueda ~u l1011or m~s IJien ruesto; 
Aqu1 h:iy agratio, y agr,11io 
1'1de la te11¡¡a111.a luego, 
Lue¡;o no lleves pagar 
l::sta obligacion, supuesto 
Que en II viene a ser il,famia 
Lo que en él en Lroleo. 

DON PE!IIIO, 

·Quien para tantas pasiones 
¡..ut.liera buscar un medio! 
l'ero medie·a mi cuidillo 
La ejecuciou Lle 111i acero. 

COl'IU~:. 
Ea, don Pe<.lro, 1·1iiamos, 
Mas una cosa os acuerdo, 
4,lue me <listes la palal,ra 
be ayudarme en cuall)uirr liempo 
tontra \·uestro propio padre. 

DO:'f PEDRO. 
Es verdad. 

DOll LUIS. 
Los cumplimientos 

No obligan a la$ desho11ras. 
CONDE. 

\' aña<.listes demás dtsto, 
Que aun<1ue importara la honra 
vue Leneis. 

D0ll PEDRO 
\'o lo conliesu. 

DOII LUI$, 
Mira que son aparentes 
Todos esos ar¡;u111e11tos. 
t!espondate cou 1u honor 

t:OXDE. 
¿Qué intentas? 

DO!', PEDRO. 
\'engarme apruebo. 

1 

00'.'i PEDRO. 

Dt?sa suerte. 
U(l:11.GIS. 

,.Que intentas? 
DON PCORO. 

O,e mi intento: 
llos somos mi pat.lre ~- yo, 
Con <1ue ma1ane j)Odremos, 

1 \' 110 t'S hil'II que mi l'alor 
1 Se \':il¡¡a lle mis excesos. 
Tú en tu l'asa me hbr;1ste 
Por un jartlin, pu1•s IO quiero 
Hace1· lo propio en la 1111a :. 
Tu me has traido á este puesto, 
Aquí te delie11Jo yo, 
A11ul deft'11,Jcr1e aprneho; 

1 Tú eres bizarro y talit>1He 
1 y 11ohlt', y rsto SU('Ut'SIO 
Cuantlo te huscare airatlo 
Presumo hallarte resuelto. 
Tú me diji~le, despues 
Qui• me libraste t.lel 1·ir'.;go, 
l.)uc quedahas mi enen,i¡;o, 

i Pues con igual s:mti111ie1110 
; No sólo te correspondo, 
1 Mas presumo que te ¡•xcerlo ¡ 
, Con ser agravio el rJue lloro 
1, Y tú una ofensa, que: es ménos ¡ 
; Aquí no Le he de 111atar, 
' Pero buscarle resuelrn 
En sahendo lle,la casa 
Con 1ores que exhale al \'ienlo, 
Iras que indigne mi ll.razo, 
Quejas que eucar¡¡uP. á nii pecl10: 
l.:011 dilatar mi \e11ga111.a 
Te pagQ lo que te ddio, 
Pues con matarte en la calle 
Te satisfago}' me l'engo. 
Tu procur:,s la <.lt'feusa 
lle tu hermano, y yo pretentlo 
La ,·en~anza de 111i houor; 
Va 1·0 tenl(o satisfe~ho 

¡ El r°luelo de tu amistatl. 
• V tu como nobl~ has hecho. 

1 Ohli~atlos l' ofendit.los 
ésta111os il un mismo tiempo, 

1 El un duelo estil acabado 
'¡ Esotro rluelo empecemos. 

1:0:"i!IE. 

I Pues á la calle ,alganios, 
1 Qui! aunr¡ue a::ora 111e su~pendo, 
¡ l::s ¡ior 110 echarle :i perder 

1 DON Ltllb 
! ¿Te vfngarás? 

Pues "rete 

DO:"i PEORO. 

Tengo esruerzr>. 
llON L~IS. 

cc:1nr 
HallM~5r.1c airado. 

00\ IXI~ 
1 Lo que harás 

Do:, 1•r.11no. 
\'er~s'.o prest, 
CO:l"O•·:. 

Lib1 ar a Féni1 ¡,ro curo 
DOX l'EDno. 

l'tlalar a Fénix prom~to. 
DO, LUI~ 

lrrilnr su espada juro. 

1 

CONDE. 
¡Ayude el cielo 111i intento. 

DO~ PEORO. 

. ;Llbreme el cielo de mi! 
00:'i LUIS. 

¡Déjeme vengar el c,elo ! 

¡ ,JORNADA TERCERA. 

1 Salen FÉNIX, medio des11ud11, , EL 
CONlfü de priesa entran 1J cierrarr 
u11a puer/7. 

CONDE. 

lleduce al ros1ro el color 
Que ya estás lihrt>. 

F~NIX. 

lle ,ucrte. 
, Que por huir de u ;11 , 1uerle 

1 
Me ha cr :;illo u11 llP<arnor; 
¡l.)ue esto 3 n,i uuluna ¡1:1sa I 

I Turbat.la llego y 11,or_1~1 
CO~I),. 

¿Cuándo ne. lué Lor¡:,~ el m~I? 
' FÉl'IIX 

1 ;. llonde estamos? 
1 CONDF.. 

. l.o n1i~1nn qné te a.;radezco. 
DO~ LUIS, 1 

110~ LCIS ¿Plles, qui! l'Speras'/ 
CO:IDE. . ¡,A tu ofen;nr dfja~ ir? 

En mi can, 
· V e~tando mi hernmia aquí. 
! P:,ra tu pena recelo 
.
1
. Que hallará,; dule~ consuelo. 

¿Pue~, qut> a;;uardas? l . . no:1_PEono. 
oox Luis. , Sahrale busc~r m1 acero. 

FF./IIX 

,. o le irrito. 

To le enojo. 

COXDE, 
\'o te aliento. 

DON LUIS. 

CO:\DE, 
\o te olJligo. 

rÉNIX. 

Prel'enil· quiero 111i rlc ,¡¡o, 
Huir quie10 e~ta clest.lU1a. 

110:oi PEIIII'-' 
::~10 ha de ser. 

DO'.'I LCIS. 
No te B)Ue\'C,, 

CO:'iDE. 
¡,Qllé responde~ ·i 

coi PEDRO. 

\'a me arrojo. 
:'Jgarle y malarte llelJo. 

COliDf.. 

· ·'.:óm•· ' ·, de SP•? 

. ,. Y es¡amos seguros? 
. DON LUIS. COXDF.. I Atlviertc qui" puede ser I SI. 

CO:'IDE. FÉNIX. 

'flusr.arle tambie11 promet, j ¡,V si ~1¡ hermano me_alc_a_nu, 
DON Luis. I Que pienso que me s1;:¡u10 1 

; ;.'.\o 1·rs qnt eres a~ra\'i:1110! 1 Y áuu me vio entur? 
DOII PEI\RO. t:O:'iD!. 

! 1'i1 me veril, satisfecho No te vio 
l"a&• ¡ DON LUIS. Q~e es muy_ ciega la ~enganza; 

( •• ) 1 l.a tuva no es m:is lle oft>nsa M1 ~r11d!•nc1a te tonvu.la 
1 • 1 A d1vnt1r el temor 
• . C~:I_DE, FE:'ilX, 
: ¿:'\o \·es que es m1 hermano ti muerto? s· . . 1 h r 
: . i 1 1·01neras por m ono 
¡ oo, L'VI~. ! Como 1·111•1,·es por mi ,•icta..' 
i La ira ter.ip la , :i l,razo. · cu:'it,t;. 

i oo:-. PEDRO. 1 iempo ha} - ;,Cssandra? 
i Antes pieri5o que la esruerzo. 

DO~ Ll!IS 
¡,Te irás! 

.",o/f CASANDRi\ 

1 
CO;l:OE. 

No IJuyen lo~ nohl·· 
CAS4ND~A 

¿Quien flama· 



H~r~ano, tú tan turbado. 
¿Que me ortleuas? 
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CO:o!DF. 

Ten cuidado, 
C:asandra, con esta dárn:i, 
rorque importa :i \U opinion 
\" i rleíenderla me atre,·o, 
5111111esto que pagar 1leho 
.\ su amor mi obtigadon. 
Tras mi procuró venanr 
Su hermano el ru,¡:o e11 que arde, 
\' ~ra parecer cobarde 
~o salirle yo á buscar ; 
~.lija. pue~, mi rigor 
La n•n;.¡anza pernii1 i1la • 
Ya he deíenditlo tu vida, 
,\gora falta mi honor. 

rb1x. 
Tente. porque más tirano 
!•resumo perderte asi. 
Pues he de perderte á 11 
11 ht> !le perder á mi hermann; 
Y ¡.,l't'derte á ti es ¡,eor 
:-egun á mi n¡iravio acuPrdo, 
•!Ue en él un herma110 pierdo, 
l'ero en ti pierdo un bouor; 
l'ue~ si puedo desta suerte 
\ mi desbouor cobrarte, 
. lucho mas de pro,·oc:irte 
Jl!ho elegir de ttmerte. 

CASANDIIA, 

~o be de aconsejarte t!I I : 
iluscar quien fuere preven, 
!Jue-si á tu honor le esta bien, 
.\ LU valor le está mal. 

. COXH, 
Pues deja que airado intente 
Cobrar la ocasion que pierdo 

FÉNIX 
~o es ser cobarde srr cuerdo. 

, CASAIIOR,\, 
~¡ ser cuerdo es ser valiente. 

FÉNIX 
HacPr forzoso el rigor 
:'fo es valor, sino locura. 

CA&ANDRA. 
\' lo que non1ilran cordu,. 

. Siempre suele sn temor. 
COllD~:. 

Dejad de porfiar las dos, 
l.)11e yo sé lo que be de bacer 

Oye 
Fi&!UI, 

CA:IANDIIA 
Advierte 

COIIDE 
Esto ha de ser . 

Guarda esta dama, y adlos. (1'u11.) 
f&l'IIX. 

Si son tantos mis enojos 
Y mi desconau,.to es tanto, 
;_Que h:ace 1'11 tni pecho mi llanto, 
Y que hacen sin él mis ojos? 
Pero un consuelo me espera, 
Qne si no sube á s, centro, 
Seri po111.0Da al.la dentro 
Y sera111Yfo acá foéra. 

CASANRA 
Q~ién eres quiero saber, 
tu 1Jue para dolor tanto 
Me hablas con leoaua de llanto. 

FMiL 
Uoa inl'elice mujer. 

CASAIIDH, 
Di , ¡ coil ba sido el ,.o, 
Oue redúcidu eo hielo 
Pagó llatlas 6 ta cielo f 

FÉNIX, 
fln agravio y un amor. 

CASAl'illllA, 

n~11a d:ima, ¿d,me pues 
Quién fue t'I i11~r:11o_y tirano 
l}ue te ha oleudido? 

ftl'IIX. 
Tu hermanó . 

CASANPRA, 
¿Y tu nombre? 

FÉNl't. 
t·euix es. 
CASA~ORA. 

Pues no á Lu desvelo asombre 
1 Recelo~o tu 11•mer 
I IJue ya llego :i conocer 

Tu dl'sdicha p~r tu nombre; 
YH mi llt'rn1a110 me ha contado 
Tu liu~za y su rigur, 
Su ingrat1tu1l y tu amor, 
su descuitlo y tu cuidado; 
Y 11ues 110 quiero tu error 
Que me dt!clares , tt! pido 
6Qué es lo que te ha sueedi,lo? 

FÉNIX, 

No tiene lengua el dolor. 
CASANDIIA. 

No procures vergun1.osa 
C.:all:,r tu error por lU fama, 
1Jue del amor en la llama 
Ardo Lambien mariposa; 
Uime tu mal dl!Cla1·a,t.lo 
Para consolar tu olvido, 
Que, pues, di¡;o que he querido 
Tambicn co111ies1> <1ue he errado. 

FiNiX 

No permitas <1uc Le diga 
Mal que iun 110 se comprebende, 
Y pues sabes quién me ofende, 
Sepa de ti quién Le obliga_: 
\'a que sé que eres a~ante 
Sepa la causa, en efeto. 

CASAliDRA. 
Tengo amor. pero es secreto; 
Un caballl!ro estudiante 
Arde en mi pecho inhumano. 

FÉNIX. 

El dueño me nombl'3. pues. 
CAS,\:'il'R.\, 

Don Pedro Césped,~s t'J. 

FfatX. 
' Ese, Casandra, es mi hermano. 

CASANDRA. 

Luego aqui con dos extremos, 
Cuando al amor nos rend;mos, 
l)e un accidente morimos. 

RNII. 
De.un achaque adolescrmos. 

CASAi'IDRA. 
Que una es nuestra caos.a arguyo 
A no intervenir desden, 
A 111 hermano quiero bi~n. 

FÉNIX, 

Y yo tengo amor al tu¡o; 
Ya en ,ano la V'l>Zimp1do, 
Si a mi lengua be despertado-: 
Yo le amo solicitado. 

C'As.\NQIIA, 
Y yo le ignor-0 admitido : 
Mas ¿cómo bas venido aqul 
Triste, turbada y mortal? 

nt1111. 
¿Oirásme luégo tu mal! 

CASAllDRA, 
Si diré. 

l'É~ll. 
Pues O)e. 

CAS4NDII,\, 
Di. 

rt1111. 
Tan compadecida 
Te oiré como ~ 1 enta . 
Por anticiparte 
La ate11c1on siquidr:1. 
\' aus1 ... ¿m:is, qué es esto! 
Ruido hay allá f'ut>ra, 
¿Quién set :í '! 

Sale BEATRIZ. 
DF.ATIIIZ:. 

Yo soy. 
FÉNIX. 

¿Beatriz tan suspcn,a? 

¿Qué lrars? 
FÉ:'IIX. 

Dilo presto. 
Uf.ATkl7.. 

Traigo m:ilas ·nueras. 
C.\SANORA. 

¿Es muerto ,Ion Pedro? 
Df.ATlll7., 

No es muerto 
FÉNIX, 

Habla :,prit'!I . 
¿Y el Contle' 

IIEATRIZ. 

Tan,roco. 
FÉNIX. 

El suceso empieza . 
Df.ATRl7.. 

Oitl que me importa 
Que me csteis atr.nta. 
A11uel es1udiante 
Que tiene las ltilras , 
t•ocas, pero grandes; 
Gr:mdes, pet·o huenas; 
Aquel que lu pad1·e 
Le hit.o e1r la tur,,ues:a 
Donde tú nacis1 I" 
Sin gana y ror fuerza • 
Salió ron el Conde 
Por las nuestras puertu 
A dar estocadas 
Tales como buenas, 
Al tiempo que tú 
Pusiste discrl!ta. 
Si no en polvorosa, 
Piés en poi va red a. 
Tú que al Copde ,·iste, 
Por un lado llegas. 
Haces que en su casa 

. Te libre por roerla, 
Con la 01>scura noche 
Librarte apro,·eclta. 
Pues el tu bermanico 
Que ti la calle ltega. 
Y no encuentra al Co111le. 
Por vengar su ortosa. 
Verbos por la boc11 
Con sus nomhrcs ecba, 
Todos t'n romanee, 
Que en lalin los. yerra. 
L:i jqsticla enlónces , 
Q'Ue andaba de P!Sca, 
Las varas por-canas, 
La vista ¡,or cul!rda , 
Y e¡t lugar de anzuelo& 
Corchetes con lengua, 
Topa con tu hermano. 
Con «¿quién va?, le lle¡an 
• Nadie va,. responde; 
No lo dijo en estas 
Cuando á estotras dicen 
Todo, .resistencia•; 

7S 
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• \'o no me resisto,, 
Ll'S responde apénas, 
Cua,úlo como di;ililus 
te inc11a11 , lit.'111a11. 
·, Eslc e~,, ·dijo l'I 0110, 
D:111dole l11111·r11a, 
R l·:I que al 11ohl1• ArneHo 
Dió la muerte liera ,.
c¿l,)ué Arnesto, les di.in, 
Es 1·s1e 11u~ cuenrn11 ·1, _ 
• llerm:1110 tlel t.:onole ,. 
l>1i11 01ro t·n la ruetla. 
,, Nrgt1 », dijo e111ó11rf'~ 
Tu hermano en resp11c~l3. 
, l' robo•, le n·s1111nde11, 
,· 1,aciémlole se11as 

U1111, 11ue lo dt·je 
Correr pnr su c~enla 
Que él le sacar;i 
l'or la put'rla afuera, 
Por la puerla :11len1ro 
Ue la carct'I le t'nlrau. 
A«1ues1e es f'I C3SO 
Al pié d~ la lelra. 
El Conde, lu ht'rmano. 
,1e hiw 11ue l'iniera 
·\ a1i5arle porc¡ne 
Su ¡,r1sion snpiPras. 
Tu p.,cJre , Seitora, 
Quedó di' poela 
Cudnu11 le han sil hado 
Su amada comedia. 
Y llor,1mlu :111wres 
Su 1risle 1ra~1·ili:t, 
Ht'cho J,·ren,i:,s 
lle ll se lame111a. 
A Cr,~:iin tamt.it•n 
,\ l:i carcel llel':1n. 
El caso has oido 
V l'Oll·erme f'S fueru. 
t:oy lt-al criada, 
','u p.,drc me espPra, 
:'\o le 11ued:, en can 
:'>a«lie 11ue le l'enda: 
\' u) h! á consolar, 
\' asi sin liCl'ucia 
( Que eslo del pedirla 
J,;s rosa muy vi,:ja), 
•'éuix, de retorno 
\' entlrc :i que me ,eas. 

FÉ!\II, 

Oe suerte ;oh des,lichas ! 
Oue ya no les 11ne1la, 
.'ii a mi mal ;1livio, 
¡;¡ :i mi amor dt'l'c1,sa. 

C ISA'.'IDRA, 
r.c sur.rle ¡oh desl'elos ! 
!Uc ya con lal nuera, 
ll'I mar del amor 

'c:ntré en la tormenta. 
rfa11. 

Del Conde mi ama111e 
fü;jus10 que lt'ma, 
Que, pues es i11grato, 
Yeng.alh'o sea. 

CAS,\'.'IDIIA. 
ne mi hermano juzgo 
•. ue su III uer:e 11uit'ra, 
1 ,ue 1·iven uujdas 
\ en~anza~ y orensas. 

Ftlill, 
Pues sea el ali\'io 
l'ar.i la111as p'?nas, 
1•uc hay dolor que mate 
L, hay honor que ofenda, 

CASA?(DRA. 
P1·es sal¡la esta llama 
• 1, J estauJo ei1cubierta 
, · .nismo disfraz 
L dió m!ls \'ioleucla. 
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~alga ror mis ojos 
Sangre de mis venas, 
Sea coral li110 
Y aljófar parezca. 

CA~ANDRA. 
Ver quiero i don Pedro 
t:n la rárcel mei;ma, 
Más soy de mi amor 
Que no de mi ofcusa. 

FÉl'III, 
Si ya no hay sor.orro, 
¿Qué espera esta fuerza 
Slliada de 111ales 
Que al mal no se entrega? 

CASA'.'IDRA. 
Por midió á mi hermano 
La muerte sangrienta, 
,. no me ha orendido 
Quieo por mí se arriesga. 

FÉ:'111, 

Parte es mi ofensor, 
V siénd~lo quedan 
\'irn tu l'e11¡,;anta 
\' mi fama muerta. 

CASANDRA. 
Pues amor, :i obrar. 

rt:111. 

A morir, ,·iolencias. 
CASA.'IDR_., 

Désele á este l'ue¡¡o 
Más noble materia. 

rti111. 
Rebel.l'e mi vida, 
¿A qué es lu que espera? 

CAUl'IDRA. 

Amor obstinado, 
¿Cúmo no se aumenta' 

FtNIJ. 

¿Para qué la muerte 
t.:011 taula pe1·eza 1 

CASA~DIIA, 

¿Para qué la ,·ida 
Si 110 ,ivo en ella? 

Ftl\11. 

Pues voy á sentir ... 
C.I.SA:'IDRA, 

Pues \·oy !1 que se11:m .•. 
rb1x. 

Males de mi a¡;ravio. 
CASANDRA. 

De mi amor finezas. 
Ft~ax. 

Mas ¿cómo es posible 
Que ¡¡u arde secretas ... 

CASAN DHA. 

Que no es medicina 
Que calle mi lengua, .. 

Ftli!X, 

Qutjas de m1 agravio. 
CASA~DRA. 

De mi amor violencias. 
US DOS, 

Que amor oc11lto es calentura lenta, 
ijue es más dañosa cuanto mis 11cret3, 

C6rcel. 

Salen por dos putrtna EL nonnEGO. 
EL CERNll.:,\f,O, EL MELLADO, 
CHISPA, EL GA~CHUELO, Ct:1~
PIMLLO, u,10 con 1111 peda:o <:. 
q1uso, otro co11 una ta:a de c11er110, 
otro co11 pan y cuchillo, y otro cun 
rábanos, Y CHISPILLA con 1111 jarrc
gra11de. 

MEI.I.ADO, 

Aqui ha de ser, voto :i cual, 
\' pues que solos nos 1·emos, 
La 11alabra remojemos. 

CElll\ÍCALO. 

Meor será la canai. 
CRISPl~ILLO. 

No hay tan honrada cuadrilla 
r:o la Alemania ni t:sp:1i1a. 

(SMnten,e en ti suelo : 
DORRECO. 

Tr~guese en amor compaiia 
CRIS~INILLO, 

Echa de colar, Chispilla. 
CHISl'ILLA. 

Vil·e el dador que da gloria 
Vernos lauto, ~a lo Ja¡;o. 

IIEI.LADO. 

Gidalgos, con cada lrai;o 
t.:ascuno cuente su hestoria. 
Al'lwre la atalaya, 
í'io 1110$ vean. 

cmsrltLA. 
Eso 1¡uiero. 

CEIINÍCALO, 

Oven, j~gase prime1·0 
ISÜeslrJ ce1·il11oi1a. 

TODOS 
Vaya 

llELLAUO, 

Le1á111ome, pues, á obrar. 
(lerdnlau., 

CRISPINILL(l, 

ll1go que empiece el Mellado .. 
(.!ue es I.Jueu ¡iroliele y honra<-:, 

IIELl,AUO. 

rues yo quiero escomen~ar¡ 
Tu11111 el jarru, y bruJaS tuera, 
1:.1111otnbre de la allallada (.l/t1Jla/~ .. 

GA~CIICELO, 

Ea, empezá, camarada. (Dale la t;;,: 

MELLADO, 

\'enga'la colun1piac.lera. 
(t::clm vino en !a :~:a 

Asi como ellomlirl! indiuo, 
~rea1ura de Dios y el cu:lo, 
IJerrama por esle suelo 
t:i;111s !los lazas de viuo,.(Dtrrám;!;:. 
Asi l'ertidas estén 
Tollas las sangre3 1¡ue fueren 
Oe a1111cllos que mal nos t¡uieroo, 
y di¡¡ao todos : 

TODOS, 

Amén. 
MELLADO, 

Va que hacemos la razon ... 
Cl11Srlll1LL0, 

¿Por qué en esto mos par:in111' 
MELLADO. 

¡Brindis II que mos veamos 
t:n la pu.:rla dd l.:ambrnn: 

CR1SP1l'i1LLO, 

Dice ·bit'n, muy ju&lo es. 
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..JtLLADO. 

P:;es :ro que la mano lle\"O, 
C )11 fUC&a licencia bebo. 

CRISPl~U.LO." 
Beba, y la hesJoria dempues. 

IIF.LUDO. 

1 CRISPIXILLO. • 
¿Digft océ. por qué esl:i preso! 

Dígalo. 
IIELLADO, 

BORREGO, 
Vo lo confieso. 

;r.u~I P.S el CbiliÓ! Esté en gloria 
~I alma <1ue le plauló. (B1t,.) Por qué? 

TODOS, 

BORREGO, 
Ac~be~ y beberé yo. 

MELLADO, 
Va la bestoria, 

TODOS, 
Va la heslorla. 
MELLADO, 

llióme cincuenta doblones 
Un Arncs10 de cont:ulo, 
Porque diese :i 1111 licenci:ado 
Una noche dos hur~ones; 
Propuso pri111ero e1 daño, 
}fns romo el dinero di6, 
~os fuimos Zajinlo y yo 
A Lr:1b:i:ir este nruño. 
~l:iltratónos á los dos, 
Y fue mislerio secrelo, 
Pnes no to,·imos respdo 
A lll$ háhilos de llios. 
A Arnesto que con afán 
Lleró l:1 rabia amolada , 
Le cascó una tarascada 
En 1:, t:1h•ga del 1•3Q 
FI clérigo ó estodi:inle, 
Mas qnedó del golrie tal , 
nue 110 comerá m:is s:11 : 
G:ar,luiiaronme l!n fla¡::ante, 
M~tieronme en la dociriua, 
Rogflronme luégo que 
r:antáramos, no ca11te, 
Hubo 1111 viérill'S desceplina, 
Pre::onáronme la ley, 
~ pienso q_ue voy de Vl!ras 
Por seis anos á galí':as 
A servirá Dios y ul Rey. 
Pero no importa el rigor 
One ,aya A gurapas, tllles 
~o dir:111 q11e ellombre es 
5.olomista ni traidor. 

CRISPH'OLLO, 
Pase el harto y venga el !Jarco. 

GA:"ICHUELO, 
Oye océ, len¡a consuelo, 
Que no seré yo el Ganchuelo, 
O 110 ba de palmear el charco. 

MELLADO, 
¿Eso cómo puede ser ? 

GA!'ICHUELO, 
Otijese océ ¡obernar, 
Ya esto, mandado sollar, 
V á la sorna lo ha de ver, 
Sean ,·oacedes testigos 
De lo que orrezco al Mellado. 

IIELl,ADO, 
a sé que oced es honra do 

i que es ami¡o de amigos. 
GANCIICELO. 

Yo tPndré de oced memoria, 
Que soy camarada yo; · 

(Bebe el Borrego,) 
¿Debió Borre¡o? 

Va la historia. 

Tonos. 
Bebió. 

BORRE'GO, 

1000,. 
V:r la historia. 
,,.)RRECO, 

·::~y pres;;, .• .J .\~ci!ndo ... 

BORREGO. 
Por enamorado. 

Un di:i. del mpnumeuto. 
llar. hfon,Jo que un l:imedor 
A fo hols:i de un doctor 
l,P rlije mi rensamiento, 
Y ella. annr1ue pes:ula. Y, Oera, 
Y a11nq11e damn de op1111on, 
A e1cuchnrme mi r:11.011 
!\P. asomó á una raldriquPra.; 
Y aunque era tanto el empeno, 
C.nmo tanto la rogné, 
En pfeclo, l:i saqné 
OP la c~sa rle sn rluPño: 
1.1 hrarme .ie todo intento, 
Fisco y parto me atropella, 
011iprocnsarmeco11 ella 
Y pldenme el rompimiento. 

CEll:'IÍCALO, 
;. Y el· r.anónigo no en Lona 
Ln solfa del harto? 

CRISPIXILLO, 
Si: 

<:nn mi amo viene eqnl : 
;Mas vaya una pPleima! 
Cogióme la gurullada 
Anoche en reso1ncion, 
Al ir con cirrta pasion 
F:n casa de una cuitada: 
Y:1 ad\'ierto <rue a nadie asombre, 
QuP. por extraiios fracasos 
Anda el hom!Jre en e~tos pasus, 
Que. en efecto, el hombre es hombre; 
A mi un fuelle se llegó, 
Saber quién era procur:a', 
Qulsome quitar la gnra, 
T.a !larten no quise yo; 
Emblstenme, pero cuando, 
Como ya me conocieron , 
Todos juntos mecorrieion; 
Plantéme como un Derlando, 
Y, en erecto, aunque eran tantos, 
Y aunque acosado me YI, 
Al escribano le di 
En lo hueco un sepancuaotoL 
Al alguacil que rPpar:a 
Cuflnto le tiro valiente, 
Le hice una cruz en 13 rrente 
Por si le falla en la vara; 
Trasquilé II un corcliete el pelo, 
Mas llocidos que Flatonle, 
Mas como el hombre no l'S monte 
F.stroriecé y di en el suelo, 
Y aunque con ánsla y con pena, 
Como en el suelo me hallaron, 
l.os corchetes me apiol:aron 
Y embaulároome eu la trena, 

•ELUDO. 
¿ Y murió alguno en ri¡tor 
Oe toda esta tarascada? 

CIIISPIXILLO, 
No sé, ahl han •lado posada 
Al uno en San Salvador. 

GANCRDF.LO, 
Por Cristo, que ha sido fiera. 

CRISPl:'IILLO. 
Y áun no sé si el otro es mue1·to. 

MELLADO, 
Si !o que oacé dice I'~ rierto, 

1 :,ec,::illo es <le c,cal~ra. 

CERNÍCALO, 

Yo me sigo, qu,e he hehido: (Blbt.) 
Yo porque puse, estoy preso, 
Unos claveles de hue~o 
A la puerta de un marido, 
Y aunqur. por m~l:i fortuna 
El t!lrcedor me diú fuprte. 
Siell' :insias, todas de muerte, 
~o be sido cisne á ninguu:i. 

IIELLADO, 
F:-res bizarro y gentil. 
Fu"rte en el potro anduviste, 
Pt'ro, dime, ¿á quién.pusiste 
Las es¡,inas de marfll ~ 

CERNÍCAI.O. 
Prl'g11ntas son no muy buenas 
Con fos q UP \'OCé me oh I iga , 
No qniera Dios que yo 11i¡.:a 
Mal de llas honras ajl!n:as. 

( 81be Gancl,ueto.) 
GANCIIVELO, 

Yo á una frutera íalal, 
Por SPr desle111111arla y ,·ieja, 
1 .e ,li desde oreja :i on•ja 
r.uchill:ida tan i:xual • 
Que CO!l ser de á meclia va111 
l.:a dijo el qne l:1 cosia. 
QnP le pareció qu<' hahin 
Nar.ido en la misma cara; 
D1• mi vino II querellar,. 
Mas con un unto que se, 
Que olro la corló rirobe, 
Y e~toy mandado soltar. 

CERNiCALO. 

Y lihertad merecieras 
Por cuchillada tan car:a. 

lllLLADO, 
Las cochilladas de a vara 
Se hirit•ron para rruteras. 

CERNfCALO, 
Pues que ya salen recelo, 
Y ir á que te suelten puedes. 

IIELLADO. 
r.on facultad de vocedts 
Quisiera hablará Ganchuelo. 

CER:dCALO, 
PuPSvamos. 

(Von1e.) 
(Quldon,e &le/lado 11 el Ganc1&11tf1J.) 

HLLADO. 
En poridad 

Saber quiero este consnl'lo, 
Voarced, mi sei1or Ganchuelo 
Es honrado de Tl'rdad , 
Voarced tiene prometida 
Mi libertad. 

CAl'ICIIUELO. 
Rahlélo ya, 

Y la palabra que da 
Ellombre, será eomplida, 

IIELLADO. 
Yo lo connrmo y lo espero, 
Pero quisiera sa her 
De qué modo puede ser 
Mi liberta. 

GANCUO!LO 
CondinPro. 

MF.LLADO, 

¡<:on din<'ro! ¿ Pul!s de dónde 
Sacar el dinero innere? 

CANCRUELO. 
E~la noche, si Dios quitrl", 
Hemos de malar~ 1111 Conrle, 
La per~on a y t l'l!S bonr:irlos 
Qne il cuidado IP 1enl:'mo~. 
V rorqu<> le. d~spachemns 

, ~os du,1 quinicr,to~ ducado;: 
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Y h~ de.haber mosca sobrada, 
Porr¡ue ~un no ha de estar, advierte, 
!>IHI trabajada la muerte 
t.:uando estará bien cobrada. 

IIEI.LAOO. 
Y deci,I, ¡,porqué ocas ion 
Esa muerte se h:i trazado? 

GANCIIUKLO. 

Porqne le dió á un vi,jo honrado 
En Madrid un boíeton. 

IIF.LLAOO. 

;. Y ~a her el nombre puedo 
UelConde? 

GANCRUF.LO. 
¡Notable error'. 

E11 el ronde de Uelnor. 
No bay otro conde en Toledo. 

MEI.LADO, 

¿ Y cómo ha de ser me di? 
GANCHUELO. 

Para este erecto le enl'io 
l:n pap~I de desafio 
Que guardado teugo aqul. 
Eu el sobreescrito envio 
Primero puesto su nomhre, 
Y en él que le espera un hombre 
lle la otra parte del río 
De Alc:iutara sobre el pu<!nte, 
Y entónces, bien pre,·eniJos, 
Estarémos escondidos 
Esperando yo y mi p,eute. 
Si él sale, como yo t!Spero, 
\' si del p:,pel se euoja . 
Muy preciado de la hoja, 
Llevaril y habrá dinero. 

IIELl,ADO. 
¡,Cómo ,·ais? 

GAl'ICHUEI.O. 

Enmascarados 
Los rostros y bien cubiertos; 
Pero iremos descubiertos 
Por lc,s quinientos ducados, 

MELLADO, 

Para esto nunca le t~pas. 
GA)ICRUELO. 

Si la pecunia cogemos 
~luy l'ácilmenlt: podremos 
r.oncert:iros las gurapas. 

MELI.ADO. 

Cuando tant3 opinion sobra 
A t3ntu pohrete honrado, 
Muy poco dinero han dado 
Por acabar esta obra. 
Y esto il deciros me atrevo 
Porque sois de chulos palma. 

GANCHUELO. 

Yo no he de cargar mi alma : 
Esto 1·ale, y esto llevo. 

Salen UN ESCRIBANO Y 00:i PEDRO, 
con un grillo. 

DO:. PEDRO. 
SI me ha de teconocer 
Llegue en buen hora el Mellado. 

ESCRIBANO. 
Mellado, llegaos áqul. 

MELLADO, 
Senitor, seo secretario. 

ESCRIB,\110, 

·Es aqueAte cab:illero 
!1 que dió muerte indignado 
A .\rneslo1 hermano del conde 
!Je BelRor? Porlreis libraros 
Pareciendo el a~resor: 
Ea, si es él, declarad lo. 
Vos, Gaucbuelo, ya podels 

Iros, que ya esta aguar.d:Mla 
F.I mandamiento il la püierta. 

CAl'ICIIUELO. 

Guiirdeos el cielo mil aiios. 
(Ap. Mellaclo amige, silencio.} 

IIELLADO. (-tp.) 
Tendrá silencio el &reilado: 
Uigo, ¿cuándo nos \'eremos? 

GAllC!IHLfl. (Ap,) 
Luego que este lrabajado 
Este Conde. (Vase.) 

l!ELLADO. 
Pueg adios. 

IAp. ¿Oís? Uevad bie11 r~rdado 
El baul, no sea el dl·monio 
Que os den con la de Juan Grajo.) 

DON PEDRO. 

¿Ah, señor Mellado? 
IIELI.ADO. 

Oigo. 
DC)I PEl>IIO. 

Lo que dice el pendolario 
Es que voacé repase 
l,a persona. (Ap. A aquestos bravos 
Es menester preguntarles 
En su llengua.) 

IIF.1 LADO. 

E~toy mirando (,'1trtle.) 
Si es él. (Ap. Por el santo Coime, 
Que eslá mandando en In alto, 
Que es él, mas yo soy quien soy : 
Yo nnnca he sido silh:,to, 
Ni íui corredor de orej~.) 
Del fundamento hasta el casco, 
A este señor bueno do\' 
Mas de cuarenta repasós 
Y no es él, rorque era el otro 
Un poco más descarga1lo 
De lomos, y otros dos pocos 
Amolado de recazos : 
No es el. 

ESCRIDA:'10. 

¿Lo jurais? 
MEl,LADO. 

l.o juro. 
ESCHIUANO. 

Pues poneJ 3qui la 111auo. 
( Pone la mano.) 

IIELLAD0, (Ap,) 
Si haré por sacar esta ascua 
Con la mano des1e gato. 

ESCRIDA'.'10. 

Buena se pone la causa 
Señor don Pedro. 

DON PEDRO, 
El descargo 

Me ha de sacar de la cárcel. 
ESCRIDA:0.0, 

Pues yo prometo ll'yud:iros 
Como no apriete la parte, 
Que es el lodo en esle caso. (Va,e.) 

DOM PEDRO. 

Quedo de vuestra amistad 
Agradecido y fiado. 

MELLADO. 

¡Fuése el escribano? 
DON PEDRO, 

•·uése: 
Y ~gora que hemos quedado 
Solos, quiero -a¡lradeceros 
La \'ida que me habeis dadti; , 
Mi honor, nii hacienda y mi espada 
Es vuestra , y si lillre salgo 
De la cárcel , )'O os promeLo 
Salis(acer y pagaros 

Deudas d<! reconocido 
Y obligaciones de honrado. 

llfLLAOO. 

Yo soy siempre \'Uesrro amigo, 
Que hemos r,·ñido en un plato, 
'i r.o es menester conmi!§O 
Hac~r l~ntos arrumacos. 
Vo soy amigo de huPnos, 
Y os estoy enliciouado 
Orsde que os ~¡ mer,ear 
La zanahoria, y jl'Oto al dial,lo! 
Que podeis dar al más tieso 
Cua1·ent;i echauas de bra,·o. 

DO:,/ PEDRO, 

¿Quién os-tiene ar¡ui? 
MELLADO, 

Ese Cond, 
Dice que por mí m:1taro11 
A su hermano, y r¡ne 10 os 1·i, 
Y miente como P1l~tos: 
Pero ols, at111es1a 11ocl1e 
Me han et~ n•ngar seis chulanoS', 
Y le han de hacer eo la p:inz~ 
SC?is guzpataras de á palmo. 

110)1 r~11110 

¿Pues pcr qué le han de matart 
( Ap. Saher me i11111orta este ca sol 

lllELUIIO, 
ruri¡uc• :i 1111 carrillo en Madrid 
Le hi10 c¡ue ruese cristiano. 

110:-i PF.llRO, 

~Cristiano il un carrillo? ¿Cómo? 
MELLADO. 

Como le plantó en lo llano 
Los Mandam;entos de IJios. 

DO:, PEDRO, 

•" adónde intentan malarlo? 
IJELLADO. 

Al puente. 
DIJ:,/ PF.DRO. 

¡Cómo me ale¡¡ro! 
Que este t'S mi nia)·or co11Lrario, 
\' asl no tendremos quien 
Nos persiga. 

llt:LLAOO. 
Enmascarados 

Han de ir los s~is CJmJradas. 
Oanles poi' la ubr~ ... 

D0:'1 1°F.DRO. 

¿Cuánto? 
MELLADO. 

Quinientos; pno yo i.ligo 
Que concertaron barato. 

00)1 l'E!U\O. 
¡, Y ét cómo saben que ir!i! 

MELLADO, 

Por11ue le tienen tr~zauo 
Un papel de desal'io. 

Sale CIIISPli\lLLO. 

CRISPINILLO, 
El sol dl!bajo de un manto, 
1.a luz disfrazada en somt.-ra!, 
Envuelto en nieblas un rayo 
Viene 6 verle .. 

DO~ PEORO. 

Este no es tie•pe 
De amor cuando navegando 
Del mar del honor Ouctúo 
En lanlos Scil,s de en:;años. 

CRISl'l:'111.LO. 

Dice que la importa h:,blart•, 
Y puede ganar de mano 
Al sol. nunque juegue el aoi 
Coíl·ella Abriles y l1ayos. 
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OOl'IPEORO. 

. ~ntre, pues: veamos lurgo 
lidiado. 

MELLADO, 

Sólo os encargo 
Si(e{ICiO. 

DON PEORO, 

\'o os le prometo. 
MELLADO, 

;,Ois~ Lurgo nos veamos 
t:n ~·érulose la chulama. 

DON PEDRO, 

Hoy con el caso más 1·aro 
Que han observado los hronc,s 
.lli honor y veu¡¡anza trato, 

(Ya,e.) 

Saltn JACINTA Y CASANDRA, 
cubierta,. 

CASAIIDRA, 
~uédale, Jacinta, fuera: 
1::1 está aqul, yo le hablo. 
Jnl'elice caballero. 
Tan valit'nte y tau bizarro 
Out' el mism"O merecimiento 
Os hizo más desdichado; 
(na apasionada vut'stra , 
O amante,, <1ue no rs recato 
Bar il la accion l:1 fineza 
Y no rtescuhrirla el labio: 
A esta pri~ion rigurosa 
En los disfraces Je nn manto 
Vi,me á decir sl'utimientos 
:'iunca has!a aqul declal"Jdos. 
Pobre sois, y sois \'aliente, 
Y á mi me toca el amparo 
De quien sólo por mi causa 
)lira su honor pnturbado. 
.'i<i os quiero decir quién soy, 
.llas ,111iero decir que os traigo 
El oro de vuestro amor 
En oro recompPnsado . 
Joyas trae esa criada 
Para que compreis ufano 
l'ueslra libel'lad ;il oro, 
,. no os parezca agasajo 
Lo que á mi tamhien me toca, 

. 'Jue como os estimo tanto, 
Liherlando vuestra vida 
lli propia Yida rescato. 
Y ,lespues que os mire libre, 
~abed qne quiero feriaros 
~os¡u•chas de vuestra pena 
A cuidados de mi llanto. 
Esta es la nrimera vez 
~ue ardientemente obstinado 
El ruego de amor oculto 
!!roló rn indicios al labio. 
~!njer soy, y tengo amor. 
~ ya bien podeis liaros 
A.un mucho más que en tenerle 
En halrerse declarado 
No he pretendido escribiros, 
A111ts vine á consolaros, 
Que es intérprete mejor 
~a lengua que no la mano; 
1, porque agora es ro,·zoso 
\_Oll'erme :i casa. quedaos, 
\ o es \'t•ré y escribiré. 
Obre el trato más humano 
'}ae las fuerzas del amor, ' 
:ª5 ~fls se rinden 11or trato ¡ 
\ 3SJ .. 

D0l'l l'El>RO, 
Deteneos • Señora , 

Que Jlrimero he de rol¡'Jros 
que la lu:,. desa hermosura 
\ enza la niebla del manto. 

~" ...... ~., .. CUA~DRA, 

DON PEDRO. 

Pues escuchad• 
Este imaginarlo rasgo, 
Que al.wmplo de mis pasiones 
Quiere mi leuglia pintaros. 
l,a ocasioo me da 0¡1ortun1 
Fortuna, 
Mas es, si la oculta el labio, 
4¡:rn.io, 
Que aunquP. enseña vuestro ardor 
Amor, 
Para sP.nlir más rigor 
Vuestro favor l,e culpado, 
Pues me habeis e<111i\"oeado 
Fortuna, agra,·lo y amor. 
Permitid á mi desvelo, 
Celo, 
Que es dar compasion mayor 
FaYor, 
Y es mentirá luz t~n pura 
ll!!rmosura. 
V mi sufrimiento apara 
Que cuando mi :l'mor s:iheis, 
A este tiempo me ne~Ul'iS 
Cielo, favor y hermosura. 
No deis en tibios desmáyos 
n~yos, 
Ni en dudosos arrPboles 
Soles, 
Ni il rnes1ro cielo ocultado 
Nublado; 
Mas, ¿para que mi cni•la.do 
!\iente tan mortal desvelo 
Si es fu,rza que ha~a en el cielo 
Rayos. soles y nuhrJdo? 
llescubrid ... 

Sale CRISPINILLO. 

CR ISPllllLLO. 

Buena la hicimos. 
DOl'I PIDIIO. 

¿De qué vient's tan turbado' 
¿01, qué ha sido Y 

CIIISPIIIILLO, 

¡Bercebú! 
DOliPIDIO. 

Acaba , dlmelo. 
CIIISPIIIILLO, 

El diablo, 
Tu enemigo. 

DOIC PEIIBO, 
¿Quién, el Coodet 

CRISPl:flLLO, 
Y 11ienso que entra á huscaro1 
Con un color de sudores: 
Mas yo de unciones le traigo. 

0011 PEDRO, 

¡,A qué viene? 
CRl&Pll'IILLO. 

No lo sé, 
Sólo digo que ha lleg:1do. 

DO!'I PEDRO. 
¡Dóndef 

CRISPll'ilLLO 

A büscarte. 
DOII PEDRO. 

, ¿Qué dices? 
! CRISPll'IILLO. 

Hétele por do va entrando. 
CONDE. (Dentro.) 

¡Don Pedro? 
'DOII PF.DRO, 

¿De qué os 1U1·bais? 
CASANDRA. 

Salled que el Co¡¡'.1~ es n,l hermano. 

. DON PEIIIIO . 

¡,LUl'gO vos soii; ... 
CASANDIIA. 

lnfeht. 
110~ Pl,;DRO 

(1 rluei111 

C.RISPINILl,0. 

Mira<! que ha entr-JA, 
CAS.111PIIA 

Casandra soy. 
DON PEDRU. 

Pues a1111I 
Pode1s, Señora. ocultaros 

CASAl'IDRA, 

¡Si me vio e111r:1r ! 
Clll~PINlll.O, 

No lo se; 
l.a criada l'st:i mirando, 
Acabad. 

CASANDRA. 

¡Qué prrsto, :1mor. 
Me has .. ngolfado en mis daños! 

(tac6ndtse.~-

Sale EL CONDI': turbado. 1 

CONDE. 
Gu~rdeos el ciclq, don Pedro 

DON l'EDRO. 
Sf'ais. Conrl,~. hien lle;:ado. 
¿En la cál'c~I me busc;iis! 
¿A.qué venls? 

CONDE, 

A mat:iros. 
CRl~Pl:'111.1,0. (Ap.) 

Acabóse; vió ii su hermana; 
Por Pila ha de haber porra1.r 
Para las mujeres·son 
Enemigos necesarios. 

IION PEDRO. 
¡,Pues cómo (Ap. ;Si \"iÓ i Casandra 1i 
lnleutais I.Ap. ¡ Lance apretado!) · 
Viénilome preso (Ap. ¡Astro ailnrso ;: 
Buscarme determinado? 

CO:'IDE . 
Ya saheis que en vuestra casa, 
O hProicamente bizarro,. 
O :1dvertidan1P11te cuertlos, 
Para la calle libramos 
lndip;naciones v aceros. 
Vos fa obligacion pagando 
l)ue me dehisies,y yo 
lle I u estro valor fiado. 

OÓII PEDRO. 
Y l3mhien sé que sail 
llesile mi casa á buscaros; 
Que 110 os hallé v, en erecto. 
Por ir lrJs rns nie encontraron 
Que estov prl'so, ya lo veis, 
Que me frritais, está claro, 
ou~ me bnscais. no lo ignoro; 
Y asi poileis d~clar:1ros, 
Que auuqur> dijisteis agora 
Oue A m-:ítarme entrais airado, 
~'ué error de rnestra ¡msion; 
l'ues siendo <1uien soi~, cxtraño 
Que hable asi un homhre valiente 
A otro bom hre que est6 sin maoos. 

CO~DE 
El mataros oo es aquí. 

DOl'I PEDRO. 
¿Pues dónde? 

CO~DE, 
Escuchadme un ralO 

Yo soy parre en el delito 
De la muerle de mi hermaaD, 
Y como soy :si que soy 
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Lo mas en tan i;rave cargo, 
Que rs1!lbades declare 
La noche que le mataron 
En Sal:1ma11ca, y que sois 
?di amigo, dando llescar¡ros 
Que en mi no eran tnn precisoi 
V en vos era11 nece~arlcs; 
.Solicito con los ruegos, 
Soy cuerdo en lo~ a::as:1jos, 
Adverlhlo en las promesas, 
\ en satisfacerlas franco. 
Os tengo libre don Pedro, 
,. aunque :i mi no me ha tocado, 
Si,·mlu \'OS el ofendido 
!;er yo quien venga !l libraros, 
Co11 mi duelo y con el ,·ues1ro 
A un mismo 1iempo cumph1mos; 
!dai1ana libre os \'ere is, 
Mañana \'endré !l buscaros , 
\' os habeis sido coumi¡¡o 
Puntual, noble v gallardo. 
Pues l'ª con habt'r cum¡,lido, 
Pu1'slo que os he liher1ado, 
,;>orque diga que 11odreis 
()uien se11a nuestro embarazo 
Ser siempre tan val!!roso, 
~ero uuuca mas bizarro. 

DO:-. PEDRO, 

\'a que libt'rlad me dlis, 
Sólo 1¡uiero preguntaros. 
f.Pur qué agora no tsloy libre, 
•; mai1ana si! 

CONDE. 

Es el caso 
Oue aunque pudiera esta noche 
Libtaros, otro cuidado 
Tengo que inttrviene en fl 
Parll! de mi honor, y en tan lo, 
Que por un papel que ahora 
En es1a puerta me han dado, 
De nutslras ob!i¡:aciones 
La snti,faccion dilato, 
~o quiero yo que st diga, 
Habiéndoos ya libertado, 
Que fallo al satisíaceros 
'V cumplo con obligaros. 

DON PEORO. 

Yo os suplo la dilacion, 
\"·asl hien puedo rogaro~ 
Oue sal~11 yo de la cárcel 
Esta noche. 

COXDE, 

¿lmporlaos algo? 
DO:'f PEDRO. 

~o me Importa sólo á mi, 
Porque nos importa :i entrambos. 

CONDE. 

Pues ya libre podeis iros 
11 u que me alargRis el pla1.o. 

DO:'l PEDRO. 

Atm tanto como oíendido 
Qptdo de ,·os obligado. 

COllDE, 

,. vo confieso que os debo 
,lis de lo mismo que os pago. 

DON PEDRO. 

Mi vida. Conde. os confieso; 
\' ansl obrarémos en t~nto, 
Cuándo ami:¡os corno amigos, 
Contrarios como contrarios. 

COllDt:. 

Sois noble y agradecido 
DO~ PEIIRO. 

roes a¡:;ora os salisfa¡co, 
l'nf'sto que para desrul'll 
l'-uestra ,·~11gan1.a d~jamos. 
Con lo ~01c 01ras veces suelo. 

CONDE. 
¿Con qué? 

110:ol PEDRO. 

Con daros los brazos. 
COllDE. 

Yo os los doy con mucho gusto. 
!ION Pt:11110, 

Vuestra fe y lealtad alaho, 
Pero en saliellllo de al¡Ui ... 

1 Voy fl morir a su acero, 
1 Que aunque son l:>nlos mis ai101 , 
, El ·,·alor no tiene c.anas; 
V ~i 110, mnera !l ~u~ manos: 
Vil'il' no quiero oíemlido, 
Y quitlro morir honrado. 

DO:-. PEDRO, 
. Oid. 
¡ DON LUIS, 

No me repliqueis. 
Sale DON LUIS c11a11do /~ da /01 bra:o,. .00:-1 PEbRO, 

CO~DI!'. 

¿Qué inlenlais hacer? 
DOll f[Dr,o. 

lrlalaros. 
COllDE. 

Pues yo os buscaré, don P~dro. 
DOll l'EDRO, 

Yo lamhien sab1·é buscaros: 
Adios, Conde. 

CONDE. 
A dios, don Pedro. 

DOl'I PF.ür,o. 
¿No direis cómo queclamos? 

COM!IE. 

1 

Esie es valor. 
DON LUIS. 

Es engai10. 
DOS PEDIIO, 

Esta íué-una recompensa. 
D0ll LUIS. 

¡Pues vos de mi honor tan franco! 
¡Cohardla es, \'il'e l'I citllo ! 

DON PEIIRO. 
Ad,·erl·id ... 

DON LOIS. 

Ya lo be mirado. 
¡ , IÍON PEDRO. 
, Que sal.Jre ser ... 

Yo obligado y ci!endillo. 1 
DON LDIS, 

(Va,e.) lluy cobarde. 
UON PEURO. 

Yo ofendido y obiigado. 
ºº'°' 1.u1s. 

¡Vi\•e Dios, hijo cobarde, 
Desconocido y in¡?rato 
A I honor que te dió el cielo, 
Que {l poderle hacer pedazos 
Y !l ser posible quitarle 
Esa sangre que te he dado, 
Que hiciera ... 

DOl'I Pl'.DRO. 

¿Qué es esto, padre? 
DON LUIS. 

¡,Tú ahrazas á lu contrario? 
¿El que mtlreció l'u acero 
Llega !l merecer tus brazos? 
Yo soy ,·iejo y tengo ya 
t.a ira y nlor templados. 
Y si con él me abra1.ár; 
Por los cielos soberanos 
Que le arrandra del pecho 
El corazon á pedazos. 

DOll PEDRO, 
¡Padre! 

DOM.LUIS. 

No me llames padre: 
Quilate de aqui. 

DOX PEDRO. 

Templaos. 
DOll LUIS. 

¿No ves que pide olra arrenta 
El que agradece nn agravio? 
Vuestra hermana se hui ó anoche, 
Y \'.OS hicisteis más caso 
lle una palabra que es rnestra 
Q1ie de 1m honor que es Lle tan los. 
Y:r perdislt'is la ocas ion 
De poder verme wngallo : 
Mas, ;, para qué Liene lengua 
Aquel que no tieue ma1111s? 
Ya si tengo algun honor 
Reducido en noble lhmlo, 
Como es la sangre del alma 

,
1 

E11 lágrimas le derramo. 
Pero pues sois tan cobarde, 
lnad,·erlido y ,·illano 
Que troc:iis :i un mismo tiempo 
\'engauus en agasajos, 
Yo ,·oy á lom~r ,·enpiza 
Uel Conde que me lia agraviado; 

. DOII PEDIIO, 
: Quien cobre ... 
\ DO:'I LUIS. 

· Obllgasme en vano. 
1 
' IiON PEDRO. 
1 Un bonor ... 

1 
DO:'( LUIS. 

Es imposible. 
j DON PEDRO. 
; Que perdl. 
1 DON LUIS. 

1 
Yo le restauro. 

DON PEDRO, 
, ¿De qué modo? 
1 DOli LDIS, 

· Con mi muerte. 
DOll l'EDRO. 

¿A dónde vais? 
DO:-. LUIS. 

A ,·e~aros, 
Que sois mu~· a:;rad .. cido, 

1 
Y enanito mh indignado, 
Al que hahtis de dar la muerte 

. Temo que le d!!is l:>s brazos. (Va,e.) 
DON PEDRO. 

.Pues yo prometo á los cielos ... 

Sale CASANDRA. 

CASANDRA, 

, Fuese su padre y mi htrmano. 
DON.PEDRO. 

Cobrar mi honor ... 
CASANDRA, 

¡Ah don PedN! 
DON PEIJRO. 

Con el hecho m!ls tirano ... 
CASAIIDRA. 

¿No me responlleis? Qué és enot 
DOll PEDRO, 

Qne oculta en el brooce y mllrmel. 
Seiiora .. 

CASANDRA, 

¿Podré salir? 
DOII PEDRO. 

No b21 quieo os im<>lda el paso. 
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CASAND~A. 

,Cómo? 
DON PEt.~O. 

¿Qué es lo que decfs? 
1CASANDRA. 

1 Tan desconocido os na!lo ! 
DO!' PEDno. 

Casandra, no tengo honor. 
CASANDRA. 

i.Qné es lo que intentas? 
0011 PEDRO. 

Cobrarlo. 
CASA:'iDRA . 

• v amor? 
DON PEDRO. 

Téngole SUSflt'nso. 
CASAl'IDRA. 

l'\o agradecei, mis cuidados. 
DON PEDRO. 

l'\o hay amor donde no hJy honra. 
CASANDRA. 

¡Tan presto conmigo ingrato? 
no:, PEDRO. 

No es bueno para galan 
Hombre que esli deshonrado. 

CASA!IDRA, 
fo os daré honor siendo vuestra, 

DOll PEDRO. 
Con honor sabré obligaros. 

CASAMDRA. 
1::stc es desprecio. 

DON PEDRO. 
Es ftneza. 

CUAIIDRA, 
• Qu~ in&entais? 

DON PEDRO. 
Vengarme trato. 

CASANDIU. 
~ \' despues? 

DOll PIDRO. 

Buscaros fino. 
CAS.\IIDRA. 

,Y a¡1ora? 
DON PEDRO, 

Indignarme airado. 
CASANDRA, 

sContra quiéu, 
llOll PEDRO, 
S:1bráslo pres10. 
CASANDRA. 

¡Comu be de veros? 
DON PEbllO. 

Vengado. 
CASAllDRA. 

Pue~, a dios. (Vase.) 
DON PEDRO. 

Guárdeos el cielo. 
; ! ras, ya se llegó el plazo 
¡enganzas pide mi acero 
Y ejecuciones mi niauo ! 

Campiúa. 

Sale GANCHUELO con cinco hombrea 
con mdacara&, e1pada1 y 1Jroquele, 
11 una escopeta, 

GAIICHUELO. 
•:n este verde pndo, 
l>e arrayanes y murtas coronado. 
Ocultarnos podemos. 

'ALU!IITI 1.0 

A que llegue esperemos 
Tollos en emboscada. 

R. 

GANCHUELO. 1101'-PlDIIO, 
Aques,a fué la hora señalada, ¿Pues qué te falla, loco! 
Y ~a l~rdar 11.:, puetle, prevt>nlos, . cn1sp1~1u.o. 
Y :\ un mismo ti~':::po LO~os reparlillos El ánimo, no es más; y aunque esto es 

1 
Saldrtmos cuali:!O llegue sobre el Irme quiero y dejarLi!, f¡ioco, 

HLiE~n: 2. 0 [puente: 1 Porque yo sicmpro sin•o de estorbarle, 
Pues con e! plomo no h'ay homLre v:i- 1>0:. PEDRO. 

1 C:irgar agora la pistola quiero; [tiente, Pnes que ccn 1u temor me desobligas, 
, (Cargrie la escopela.) Vt•le, t:rispin; pero a niniuno dig~s· 
Aseguremos dudas ~lacero. Ailonrle me ha dejado 1u recel_o, 

G>.IICHUELO. Que le daré la muerte, vive el cielo. 
Dien dices, relirarnos intentemos, · {Vnse.) 

VALIENTE 1. o CRISPIIIILLO. 

Reiirémonos iodos. Con la lengua. be de h:icer, pues que 
VALIE~TE 2.º [le a¡¡ratla, 

Rellremos. Lo que hidera á tu lado con la espada, 

Sale EL CONDE. 
, CONDF., 
1 Oeste p~pcl llamado 
1 Y de mi noble sangre pro,ocado, 
A este sitio he venido 

1 De sólo mi valor mal prt,·enido. (liado? 
1 ~Oulén será, pues, quien me ha desa-

i.Si el padre de rlon Pedro provocado 
De su agra•io primPro, 
De sus canas prelende hacer acero, 
!-ab!Pndo qu!) su hijo estaba preso r 
Temeroso no esiov. p_ero con6eso 
One me hallo·cojdadoso, 
Si al que orendten la córtniguroso, 
Por cobrar . su vengan1.a con mi muerte 

, A campaña me llama desta suerte. 
Pero mal lo he pensado, 
Que nunea desafia un agrniado: 
Ya yo estoy en campaña, 
Esta es la orilla 3 quien el Tajo baña; 
Este su altivo puente: 
Buscar apra quien me llama intente 
l'tli valor 1rri1ado y prevenido; 
r.on mis obligaciones he cumplido 
Sin que baya en mi valor mudanza al

[guna, 
Obre agora i su arbitrio la furtu·n,. 

(Vai,.) 

Salen DON PEDRO , CRISPINILLO 

( Va,e.) 

Sale11 GANCHUELO v EL CONDE. 

CONDE. 
Aunque esperando os estoy 
Con indi1inacion v acero, 
Quién sois vos sabPr espero. 

GAl'ICBUELO, 
¿Sois el Conde7 

COKDI. 

El Conde soy, 
Y soy el que aquí os espero. 

GANCHUELO: 

Este acero os desengaña; 
(Sacan la, espada,.) 

Porque no hay en la campaña 
Mas respuesta que el acero. 

CONDE. 
Valiente hablais como sabio, 
Cierta es la resolucion. 

( Salen todo, iobre 'll g uno con 10 
pf,tola.) 

¡Vi,e el cielo, que es tralcion! 
GA:ICHllF.LO. 

No b¡¡y &raicion donde bay agravio. 
CONDE, 

Mis luciri mi rigor 
Habiendo mb que ,eneer. 

\'ALIENTl':3.0 11e1tido1 de color, 11 don Pedro con 
una ma,carilla en la cinta col¡1tla. ¿Tirole T 

GANCHUELO. 
CRl!IPIIIILLO. 

Señor, no sé nadar y es lleS\"arlo 
Que me !raigas al rio: 
Di, ¿ vienes con tal prisa 
A que le la\"en 111 única caniis:i? 
Despensero pareces 
Oue :i las orillas viene 6 comprar11eces, 
O como sales de la c6rcel, creo 
Que vienes de espulgarle con deseo. 

DON PEDRO. 
El puesto es este: aqul me han avisa
Que es el silio aplazado: [do 
Hoy, Crispin, la mayorvi:pgan1.a espe
Ap,ora es tiempo; retirarme quiero tro; 
Entre estos verdes ramos. 

CRISPINILLO. 
¿No me dir:is, Señor, á dónde vamos? 

DON PEDRO. 
Ponerme este disfraz es importante. 

CRISPIIIILLO, 
Sin tu traje primero de estudiante, 
Con máscara y sin blanca, yo imagino 
Que vienes II robar• algun camino, 

DON PEDRO, 
Tú rciiirás, Crispin, puesto • mi lado. 

CR1Srlll1LLO. 
Don Pedro, como nunca lo he cursado, 
No sé reñir. 

No es menester. 
COIIDI. 

No sabe huir el valor. 
GANCHUELO. 

Daros la muerte pretendo. 
CONDE. 

·A dirosla y-0 me obligo. 
GANCBlllLO. 

Tu muerte será el castigo. 

Sale DON PED"RO con 1111J1cara, 11 qui~ 
tale la pistola al que la tiene. 

DON PEDRO. 
A ellos, que yo os defiendo, 
Y pues con sus armas veis 
Que os he venido á ayudar, 
A este quiero derril,ar. 
(Tira tJ uno 11 l)(Je en el suelo, 11114,an

los dentro tJ cuchillada,.) 
CONDE. ( Dentro.) 

¿Quién sois? 
. DO!C PIDllO, (D~nlro,) 

Presto fo Yereis. 
CONDE. (Dentro.) 

Pues que sois tl'aidores pues, 
Es cierto que sois villanos. 

• 
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DO!i PfDRO. ,(Dentro.) 

Cnhardcs. temed mis manos 
::;¡ 110 1c11eis muchos ¡,irs. 
(Da11 u11a t111ella. acut·M!lá1ulolQs J)OI' el 

· tablaclo.) 
CO)íOE, 

Muestras i.le quie11 eres das 
En el 1·alor que has moslr,,do. 

DON PEDRO. 
lino está ya úe,pachado, 
Seiiur Conde, á los dc1u:ís. 

CO:l"Df., 
Que os deho ·la vida ved. 

GA!'ltHUEI.O, 
En grande peligro estamos; 
Huyamos todos. 

VALIE)íTE 2. 0 

Huyamo!. 
COXDE. 

Yo os seguiré. 
DON PEDRO. 
Detened, 

(l/11ye11 , y JT/m.ese dela11t e don 
Que agm·a os quiero motar. 

COIIDE, 

Pedro.) 

¡,Quien me ha da.do aquí la vida 
Ser pretende mi homici'da 
Volviéndomela á quitar? 
Que.he de pagarla, adrel'lid, 
Como quien soy, vhe Dies. 

DON' PEDRO. 
Solos estamos los dos , 
Y pues lo estamos, reñid. 

CONIIE. 
Satisfaceros 110 quiero, 
Si 110 lo babeis de admitir; 
Pero si hemos de reñir, 
Sepa .yo quién sois primero. 
Porque yo resuelto estoy, 
Aunque mb me defendais, 
Puesto que mb me irritais 
A reñircoo vos. 

DOIIPEDRO. 
Pues rii1a mos: 
CO~DE. 

Con mi acero airado intento 
(Riñen.) 

Tomar la venganza en vos: 
¡Valiente sois, Vil'C Uios! 

1 
DO'.'! Pl!ORO. 

¡Yive Dios, que sois valiente! 
CO:'IDE, 

¡füal'O pulso! 
00:'I PE!IRO. 
¡8razo fuerte' 

COIIDE. 

1 
¡Brayo 1alor! 

D0:'1 PEDRO. 
¡Bríos raros! 

CONDE. 
¡Lástima me da mataros.! 

DO'.'! PEDRO, 
¡Mucho siento el daros muerte! 

CONDE, 
¡Bizarro Yalor teneis ! 

DO'.'! PEDRO. 
A ese 1"alor corresponde; 
iVálgate el diablo por Conde! 

CONDE. 
Esperad. 

DON JIEDRO. 
¿Qué me quereis '? 

¿Por qué os dctene1s1 ¿Qué es ""lo? 
CONDE, 

Busco un medio, vive Dios, 
Para no reñir con vos 
Y para quedar bien puesto; 
Que mataros es ri¡¡or. 

DON PEDRO. 
Si, mas buscadle tambien 
Para que vos quedeis. bien 
Y yo quede algo mejor. 

CONDE. 
DON PEDRO. iLuego no nos concertamos 

Yo soy. (De1cúbre1e.) En el medio que protesto? 
COKDE. 

¿Cómo habels. veoit.lo ac¡ul, 
Don Peda·o? 

·110N PEDRO. 
Si yo os rogué 

Que me librfiradea, fué 
Por daros la 1·ida así. 
Ya pienso que os lle pagado 
De mí valor defendida, 
Co11 daros aqui la vid:r 
l.a vida que me habeis dado, 
'i habérosla dado es, 
Aunque airado os defendí, 
Porque me ba importado A mi 
Daros la muerte despues. 

COfiD~:. 
A reñir con vos me obligo 
r'ut>s es vuestra inlencion esa· 
Mas, 1·lve Dios, que me pesa ' 
')e perder tan bueu amigo. 

DO'.'! rEDno. 
r á m1 me pesa perder 
Por vuestra causa, por Dios, 
1111 a111lgo como vos; 
l'o?ro ya no puede ser, 
Pues uíendidos estamos. 

COllDE, 
.. Que íalla en resolucion? 

DON PEDRO 
Falla la satisíaccion 

Pues rii1amos. 
CONO!. 

DOII PEDRO, 
Yo he de quedar mejl)r puesto. 

COIIDE. 
Pues riñamos. 

DON PEDRO. 
Pues riñamos; 

lrrílemos el rigor. 
OO!IH. 

Parad, que medio hay tamblen 
~:n que yo quede mb bien 
Y eo que vos quedeis m~or. 

DON PEDRO. 
¡,Medio puede haber aquí 
Cuando ofendidos nos vemos, 
En que A·un inismo tiempo estemos 
Los dos mejor puestos? 

CONDE, 
SI; 

Porque cuando 110 supiera 
Vuestra sangre y vuestro honor, 
En 1·uestro prt>pio valor 
Vuesira sangPe conociera. 
Siempre me habeis excedido, 
Ya puutual, ya arroja,lo, 
En la parte de obligado 
Y en la parle de ofendido. 
Con evidencia se muestra 
Lo que aparente se re, 
Si en mi ca~a os lih<•rté, 
Me exc~tiistt:is en la 1·ucsln 
\' Si de \'OS Obligado 

, A rneslra leall1d <i • · '1 

1 
Os dí lilml:id y vida, 
Mi Yida habeis restaurad,:,_. 
Pues para salisíaceros·, 
Hoy q11e obligado me hah~is, 
Pnes en lo más me excedeis, 
En Jo lllás he de excederos. 
Pag:1r rnestra f11ma quiero, 

1 Mi amor cm1 el rnestro ohre, 
, \' os sois h.idalgo y sois pobre, 

fo soy rico y caballero; 
Y asl puesto que se allana 
Vuestro du'elo y pundonor, 
Satisfaciendo el honor 
De vuestra oíendida hermana: 
Y si á un mismo tiempo allano. 
Teniéndola por esposa, 
La recompensa forzosa 
A la muerte- de mi hermano; 
Para <.!aros vuestro ,honor, 
Aunque rns gan~is en esto, 
Quedando ménos bien pues lo 
Soy el que queda mejor. 

00:-1 PEDRO. 
Otra con,·eniencia gano 
Cuando vuestro amor se allana; 
Por Casandra vuestra hermana 
DI la muerte á vuestro hermano ; 
Yo sé que me tiene a{llor, 
Y yo la be querido bien. 

CONDE, 
Vuestra es mi hermana tambien. 

DON PEDRO. 
¡,Pues cómo sabré mejor 
Las dos dichas con que ¡;ano 
Honor y amistad aquí'/ 

CONDE. 
Con que la palabra os di, 
Y co11 que ya os doy la mano. 

-DON PEDRO. 
Tan noble satisfacion 
Finezas á mi honor labra, 
Pues cumplirá su palabra 
Quien cumple su obligacion; 

CONDE. 
Ya solamente ·obligados 
Estamos. 

DON PEDRO. 
Conde, no sé : 

Ello.dirá. 
CO,IDI, 

¡Pues por qué? 
D0l'I PllDIIO. 

Po1·que quedamos cuñados. 
CONOE, 

Hoy,-pues, c¡ue·preciso es 
Juntas las bodas serán. 
Fénix y Casandra están 
En mi casa. 

DO)! PEDIIO, 
Vamos, pues. 

CO:'IDE, 
Mi honor con esto aprovecho. 

DON PEDRO. 
Mi amor con esto se allana, 
Su ho11C11· cobrará mi hermani. 
Vo 11uedaré satisfecho, 
'i su honor, ya restaurado, 
Mi padre ha de conocer. 

CONDE. 
¿Qué falla agora que hacerf 

1 0011 PEDRO. 
, Pedir perdon al Senado 
l·Por ,alisfacion mi>jor. 
1 CO~Df.. 
: Y con él pcilir es hien 
¡ Que un nclor 1ambien nos dt!,1 
, Si lo merece el autor. 
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